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Sabido es que esto ocurre segŭn la aptitud de los discípulos; mien-
tras éstos atienden al relumbre de las palabras segŭn la impronta de las
circunstancias, aprueban sin deleite todas las voces; y no distinguen lo
verdadero de lo falso, sin tener en cuenta que lo veraz se infiltra también
entre lo inaudito y lo falso entre lo verosímil. Así pues, donde se fían
más a menudo en sus asertos, allí más frecuentemente los más expertos
discrepan. Engariados así por su ingenuidad perenne, consideran defec-
to del juez el reproche de lo incierto, de modo que prefieren dedicarlo
todo a las condenas a tener que opinar sobre inseguras situaciones. Por
ello, hemos de tratar de no esforzarnos continuamente con animadversi-
dad hacia todas las opiniones, del mismo modo que la mayoría de las
gentes sencillas son arrastradas al odio y a la maldad entre los hombres.

Los ingenuos se rodean incautamente de aquellos a quienes consi-
deran buenos; después, sospechosos ya todos de semejante desvarío,
temen a los inicuos e incluso a aquellos a quienes pudieron probar que
eran los mejores. Por lo tanto, yo cuido de que se discuta toda esta cues-
tión por ambas partes; estoy preocupado porque generalmente la verdad
es oscura y, por otra parte, es sorprendente la sutilidad que a veces se
infiltra en la totalidad de una disputa bajo el ornato de una exuberancia
verbal manifiesta. Atenderemos en lo posible diligentemente a cada ele-
mento para poder alabar las agudezas, pero sobre todo para poder ele-
gir, probar y adinitir lo correcto'.

15. Te alejas del sagrado deber del juez, dijo Cecilio. Es muy afren-
toso que tŭ debilites la fuerza de mi discurso con la influencia de una
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disertación gravísima, cuando Octavio posee integros e intactos cada
urto de sus razonamientos2.

— Si puedes analiza de nuevo lo que me achacas, ariado yo; en
sintesis, si no me equivoco, realicé el esfuerzo de exponer mi
opinión con un examen minucioso y no por el arrebato de la
elocuencia, sino con la solidez de los razonamientos mismos. Y
mi esfuerzo no debe ser rechazado por más tiempo, seg ŭn tu
queja; es preciso pues oír, en total silencio, la respuesta de
nuestro Ianuario exultante ya. Y Octavio habl6 así:

16. Hablaré ciertamente, en la medida de mis posibilidades, seg ŭn
mis fuerzas, y connŭgo me habrás de permitir ahogar el durísimo azote
de los insultos en un río de palabras verdaderas 3. Y no disimularé que mi
opinión ha vacilado errante, tornadiza y voluble desde el origen de mis
días; de modo que yo tengo que bucear sobre si tu erudición se ha albo-
rotado o si ha andado tambaleante por los recodos del camino. Pues
unas veces decide creer en los dioses, otras vari6 su parecer 4 hasta tal
punto que, por lo incierto de la proposición, mi ataque se siente inseguro
de mi respuesta. No quiero recurrir a la astucia en mi día de cumplea-
rios; en mi opinión, el ingenio sutil está ausente de la solidez de su razo-
namiento. hacer pues? Como quien desconoce el camino verdadero
y se dirige hacia diversas direcciones a la vez, está ansioso y no se atreve
a tomar una alternativa ni aprobar todas las direcciones, del mismo
modo quien no posee un criterio estable sobre la verdad, se inclina
segŭn una posición pérfida y así también se difumina su opinión vaci-
lante. Nada extrario hay, pues, si la agitación abate a Cecilio de igual
modo entre opirtiones adversas y dispares y si se encuentra irresoluto.
Le convenceré y refutaré para que esto no ocurra en el futuro; aunque
estén enfrentadas las opiniones que se viertan, una ŭnica verdad las con-
solida y robustece. Y él no debe dudar ni divagar sobre las demás cues-
tiones. Y puesto que mi contendiente lanza que se encuentra a disgusto,
que se siente indignado, que está irritado y dolido, debe hacer disputar a
analfabetos, miseros y necios sobre temas excelsos. Debe saber que todos
los hombres sin prejuicio de edad, sexo, cargo, condición e idiosincrasia
han sido creados aptos y bien dotados; sepa que los hombres no han
alcanzado la sabiduría por azar, sino que la han conquistado con su
genio; es más, incluso los filósofos mismos fueron tenidos por indoctos,
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plebeyos y de pocas luces e igualmente cuantos cultivadores de las artes
llegaron a nuestro recuerdo, antes de estar al servicio de la celebridad de
su nombre debido al talento de su espíritu. Pero los ricos, atados a su
dinero, suelen preocuparse del oro más que del cielo; los compatriotas
pobres no sólo han forjado la prudencia, sino que también han legado a
los demás su ejemplo. De donde se deduce que el talento no viene dado
por las facultades ni se conquista con el estudio, sino que se genera con
la misma formación de la inteligencia. No hay que indigrtarse o dolerse,
si cualquiera investiga, percibe y trata sobre temas divinos, puesto que
se busca no la autoridad del estudioso, sino la verdad de la investigación
misma; e incluso una conversación es rnás brillante por esto, por el
hecho de ser más inexperta, ya que no está impregrtada de la pompa de
la grandilocuencia y de la complacencia, sino que descansa en el apoyo
de la rectitud.

17. Y no rechazo lo que Cecilio intentó exponer entre sus ideas
principales, la idea de que el hombre debe conocerse y exan ŭnarse a sí
mismo, qué es, de dónde viene y por qué. Jstá el hombre mezclado jun-
tamente con los elementos o compuesto de átomos, o más bien fue
hecho, forrnado y animado por Dios? No podemos explorar y descubrir
esto mismo sin la investigación de la totalidad, puesto que todas las
cosas están relacionadas, conexionadas y conectadas s de tal modo que, si
no acudes con presteza a la razón divina, no encontrarás explicación
humana. Y no se podría presentar enteramente la cuestión política, si
pasas por alto esta ciudad comŭn para todos que el mundo es s, sobre
todo, puesto que nos distinguimos de las bestias por esto, porque ellas
no han nacido para contemplar otra mansión más que su forraje, tendi-
das e inclinadas hacia tierra'. Nosotros, que hemos recibido un rostro
erguido y una mirada dirigida hacia el cielo, la palabra y la razón
mediante las cuales conocemos, sentimos e imitamos a la divinidad, ni
podemos rti debemos ignorar que en nuestros sentidos portamos el res-
plandor celeste y que lo Ilevamos prendido en el interior de nuestra
mirada.

Es, en efecto, semejante a un sacrilegio muy grande el buscar en la
tierra lo que se debe buscar en lo excelso. Por ello me parece, sobre todo,
que no están en su sano juicio quienes no quieren ver esta maravilla del
mundo entero construido por una razón divina s, sino conglomerado por
algunos efectos adaptados al azar.
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Ñué cosa, pues, puede ser tan clara, tan sentada y tan manifiesta,
cuando elevas los ojos al cielo y recorres las cosas que están debajo y
alrededor, como la existencia de alguna divinidad de espíritu muy supe-
rior, en la que toda la naturaleza se inspira, se mueve, se dirige y se
gobierna? Contempla también el curso del año, cómo lo conforma el
peregrinaje del sol; contempla el mes, cómo la luna lo configura con su
creciente y decreciente y con su deslizarse. ,Qué decir del continuo
retorrto del día y de la noche, cómo tenemos la renovación sucesiva del
descanso y del trabajo? Hay que dejar para los astrólogos una exposición
más copiosa sobre los astros, e incluso el hecho de que ellos indican la
ruta de la navegación o serialan la época de la arada o de la siega. Para
que cada una de estas cosas se hicierart, llegarart a ser y se dispusieran,
necesitaron no sólo de un sumo hacedor y de una razón organizada, sino
que incluso no es posible comprenderlas, percibirlas y sentirlas sin una
muy grande habilidad de ingenio. 	 qué? Cuando se percibe el orden
de las estaciones y los frutos, hay que atestiguar a su autor y patroci-
nador? Regularmente Ilega la primavera con sus flores y el estío con sus
mieses y la agradable madurez del otorio y la inevitable recolección
invernal de la aceituna; este orden fácilmente se turbaría, si no se apoya-
ra en una razón suprema9. Para que el invierno no devore con su hielo,
para que el estío no consuma con su ardor, para que exista el mesurado
equilibrio otoñal y primaveral, cuánta previsión se precisa, a fin de que
los misterios e inocuos pasos del año se deslicen retornando sobre sus
propias huellas. Contempla cómo el mar está recortado por la naturaleza
del litoral. Observa cómo cuantos árboles existen reciben la vida de las
entrañas de la tierra. Contempla el océano y su fluir en oleajes continuos;
mira las fuentes brotar de perennes manantiales; contempla los ríos,
siempre avanzan en corrientes ininterrumpidas. ,(2ué diré de las crestas
de los montes ordenadamente dispuestas, las sinuosidades de las coli-
nas, la extensión de las Ilanuras? O qué decir de la multiforme protec-
ción de los animales, a veces armados de cuernos, a veces equipados de
dientes y protegidos de uñas y cubiertos de aguijones, o libres, gracias a
la agilidad de sus patas o al tamaño de sus alas?'° • La misma belleza de
nuestro aspecto evidencia como artífice a Dios, nuestra posición erguida,
nuestro rostro elevado, los ojos en la parte elevada constituidos como en
un destello de esperanza y todos los demás sentidos situados como en
una fortaleza.
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18. Sería largo recorrer cada una de las cosas. Nada hay en el hom-
bre que no esté allí por una razón de necesidad o de grartdeza. Y, cosa
más admirable, todos tenemos la misma forrna, pero cada uno posee una
cierta contextura diferente. Y así todos parecemos semejantes, pero nos
encontramos cada uno diferentes. ?:,Qué decir de la razón del nacimien-
to? ,Qué del ansia de procrear? ,Acaso no fue concedida por Dios? De
modo que los pechos nutren de leche al llegar la hora del parto, para que
la pequeña criatura crezca con la riqueza del jugo lácteo.

Dios no sólo miró por el urŭverso, sino también por sus partes. La
Britania" carece de sol, pero se recrea con la suavidad del mar que la cir-
cunda. El Nilou modera la aridez de Egipto; el E ŭfrates' 3 riega la
Mesopotamia; se dice que el Indo" fertiliza y riega el Oriente. Pues si
entras a una casa y vieres todo esmerado, bien dispuesto y adomado,
pensarías ciertamente que su dueño la gobierna y que es superior con
mucho a aquellas cosas tan bien dispuestas. Igualmente en esta mansión
del mundo, cuando contemplas el cielo y la tierra, su previsión, el orden
y su ley, debes creer que existe un señor del universo y un padre más
hermoso que los rrŭsmos astros y que las partes de todo el urŭverso. A
menos que, por casualidad, puesto que no existe duda alguna sobre la
providencia, pienses que se ha de investigar si el mundo celeste se
gobiema por la autoridad de uno o por el arbitrio de muchos. No requie-
re gran esfuerzo esto mismo, el descubrir que los terrenales derroteros
del pensamiento indistintamente se comportan de igual modo que los
modelos sobre el cielo. <ICuándo, en cualquier ocasión, se inició la unión
de un reino con la afabilidad, o cuándo se desintegró sin sangre? Paso
por alto a los Persas que formulaban el augurio del poder seg ŭn el relin-
char de los caballos" e igualmente omito la leyenda fŭnebre de los dos
tebanos' 6 . Conocidísima es la narración de los dos gemelos a propósito
del mando de los pastores y de su patria. Las guerras del yemo y de su
suegro se difundieron por todo el orbe y la fortuna de tart gran imperio
no alcanzó a los dos. Observa las demás cosas. Las abejas tienen una
reina, los rebarios un guía, la grey un jefe; tú podrías creer que en el
cielo el sumo poder se divide y que se rompe toda la potestad del poder
divino y su ilustre-verdad? Pero se hace evidente que el padre de todas
las cosas, Dios, ni tiene principio rŭ fin; él da origen a todas las cosas,
eternidad a si mismo; él existió antes que el mundo y en lugar del
mundo; él ordena cuantas cosas existen en el mundo con su palabra, con
su razón las gobierna, con su virtud las perfecciona. Y él no puede ser
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visto, es más resplandeciente que la vista. Y no puede ser apresado; es
más sutil que el tacto. Y no puede ser valorado; es más grande que los
sentidos, infinito, inmenso y es conocido sólo por sí mismo en tanto en
cuanto es. Para nosotros, en cambio, nuestro intelecto es estrecho para
comprenderlo. Y por ello le consideramos así dignamente, en la medida
en que decimos que es imposible de valorar.

Expondré, como la siento, la grandeza de Dios; quien piensa haber-
le conocido le infravalora. Quien no quiere infravalorarle no le conoció.
Y no busques una denominación para Dios; Dios no es un nombre. Hay
necesidad de vocablos, cuando se ha de dirimir una multitud de deno-
minaciones por sus propias características. Para Dios que es ŭnico, el tér-
mino de Dios lo es todo; si le llamare padre, le consideraría terrenal; si le
Ilamara rey, le conjeturaría carnal; si le llamase señor, le supondría con
seguridad mortal. Quita las denominaciones de los nombres y verás su
fulgor. Y qué decir del hecho de que sobre esto tengo el consenso de
todos? Escucha al vulgo cuando tiende sus manos hacia el cielo; ninguna
otra cosa dicen sino Dios y "Dios es grande" y "Dios es verdadero" y " si
Dios lo quisiera". Este rezo del vulgo es natural, es la oración del que
se confiesa cristiano? Quienes consideran a Jŭpiter como Dios supremo,
se equivocan ert el nombre, pero están de acuerdo en que sólo hay un
máximo p oder.

19. Oigo que los poetas cantan también a un padre de los dioses y
de los hombres; la mente de los mortales es tal cual el hacedor de todas
las cosas la sacó a luz. 2,Qué dijo el Mantuano Marón?" habló más
claramente, con más certeza, más verazmente? Dijo:

— "En un principio un espíritu aliment6 desde dentro el cielo y
las tierras y los demás elementos del mundo y su alma insinua-
da en el mundo lo agita; después alcanza a la especie de los
hombres y los ganados y a cualquier otro tipo de animales".

Igualmente en otro pasaje a esta alma y a este espíritu le Ilama
Dios. Estas son sus palabras:

— "Pues la divinidad se infiltraba a través de todos y por las tie-
rras y los carninos del mar y el alto cielo: de donde los hombres
y los ganados, de donde la lluvia y el fuego".
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qué otra cosa decimos nosotros que es Dios sino mente, razón y
espíritu? Pasemos revista, si te place, a las enseñanzas de los filósofos;
deducirás que ellos están de acuerdo y comparten esta opinión, aunque
con razonamientos diversos. Onrŭto de ellos a aquellos rudos y arcaicos,
que por sus dichos merecieron el nombre de sabios. Tales" de Mileto
podría ser el primero de todos los que disputaron sobre los asuntos
celestes. El mismo Tales el Milesio dijo que el principio de todas las
cosas era el agua; sin embargo opinó que Dios era aquella mente que del
agua formó todas las cosas. !Ah! Dios formuló una combinación de agua
y de espíritu más elevada y sublime, de donde pudiera resultar el hom-
bre. Ves que la opinión de un filósofo importante está de acuerdo con
nosotros plenamente. Después Anaximenes" y luego Diógenes" de
Apolonia consideraron al aire como un dios infinito e inmenso. También
existe un consenso similar sobre la idea de la divinidad en estos autores.
Para Anaxágoras21 , se considera a Dios como la proyeción y el impulso
de una mente infinita. Y para Pitágoras 22 Dios es el espíritu y la energía
que circula por la naturaleza entera, de donde se origina también la vida
de todos los seres animados. Sabido es que Jenófanes" llama Dios a todo
lo infinito junto con su espíritu. Y Antístenes" dice que dioses populares
hay muchos, pero uno es el dios principal en la naturaleza. Espeusipo"
reconoció a Dios como la fuerza natural y animal que gobierna todas las
cosas. qué dice Demócrito? 26 . Pese a ser el primer descubridor de los
átomos, uto sostiene acaso que Dios es la inteligencia, y a veces la natu-
raleza, que genera imágenes de sí mismo? Estratón v afirma incluso que
Dios mismo es la naturaleza. También pone por encima a la naturaleza el
célebre Epicurov, quien expone que los dioses o no existen o están ocio-
sos.

Aristótelesv ofrece matices diversos. Pero en cambio le asigna el
poder ŭnico; pues ora dice que Dios es urta mente, ora que es el mundo o
bien sostiene que Dios gobierrta el mundo. Heráclides Póntico" también
le concede a Dios una mente divina, aunque de manera diversa, atribu-
yéndole ya el gobierno del mundo ya el don de una mente divina.
Teofastro31. Zenón32, Crisipo" y Cleantes 34 son también ellos mismos mul-
tiformes, pero todos vuelven de nuevo a la unidad de la providencia.
Cleantes expuso que Dios es mente, ya alma, ya éter, a menudo razón.

Zenón, maestro suyo, cree que Dios es la ley natural y divina, bien
éter, bien razón y principio de todas las cosas. Igualmente interpretando
que Juno es aire, Jŭpiter el cielo, Neptuno el mar, Vulcano el fuego, y
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mostrando de igual modo que los demás dioses del vulgo son elementos,
refutó con severidad y venció el p ŭblico error. Crisipo sostiene casi lo
rrŭsmo y cree que Dios es una fuerza divina, una razón natural, y a la
vez el mundo y el destino fatal; e imita a Zenón en la interpretación fisi-
cista de los poemas de Hesíodo 33, Homero y Orfeo3-8. Hay que citar y
exponer incluso la teoría de Diógenes 37 el Babilonio: son términos pro-
pios de los objetos y no de los dioses, el parto de j ŭpiter, el nacirniento
de Minerva y otros asuntos por el estilo. En efecto Jenofonte 38, el discípu-
lo de Sócrates, niega que la forma del Dios verdadero pueda verse, y por
ello no conviene que tal cuestión se investigue. Aristón de Quíos" dice
que en modo alguno puede ser apresado. Ambos intuyeron la majestad
de Dios, perdida la esperanza de comprenderlo. Platón, tanto por sus
propios hechos como por sus palabras, tendría una visión más favorable
sobre Dios y también sobre todas las propiedades que los cuerpos celes-
tes poseen, si no le entorpeciera a veces la mezcolanza de prejuicios
comunes.

Para Platón en El Timeo" Dios es por su propia denominación el
padre del mundo, el artífice del alma, el fabricador de los cuerpos celes-
tes y terrenales, al cual es difícil definir por su inmensa e increíble potes-
tad y, al definirlo, es imposible exponerlo en pŭblico. Estas ideas son
casi las mismas que las nuestras; pues sabemos y decimos que Dios es el
padre de todas las cosas; y nunca le citamos pŭblicamente a no ser inte-
rrogados.

20. He expuesto la opinión de casi todos los filósofos que tienen
más brillante gloria: que Dios es uno, aunque se le designe con muchos
nombres, de modo que quien analice la cuestión encontrará, o bien que
los cristianos ahora son filósofos, o bien que los filósofos ya entonces
fueron cristianos". Y si el mundo está regido por la providencia, también
se gobierna por la voluntad de un ŭnico Dios.

No nos debe empujar el error del consenso mutuo, la antigiiedad
de los inexpertos, el encanto o el deleite de sus anécdotas, ya que contie-
nen contradicciones las opiniones de los filósofos, a quienes asiste la
autoridad de la razón y del paso del tiempo. Nuestros antepasados
tuvieron en los embustes una credibilidad tan fácil que creyeron también
temerariamente cosas monstruosas y admirables maravillas: la cambian-
te Escila", la Quimera" multiforme, la Hidra" que se reponía de sus heri-
das venturosas, y los Centauros", caballos formados con aspecto huma-
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no; cualquier cosa que el rumor le complacía fingir, les resultaba a ellos
grato al oído. Ñué decir de aquellos cuentos de viejas, tales como aves
surgidas de hombres, hombres transforrrtados en fieras", flores y árboles
metamorfoseados a partir de seres humanos? Estas cosas, si algurta vez
se hubiesen realizado, también ahora acontecerían; y puesto que no pue-
den realizarse, por ello tampoco han tenido lugar. De modo semejante
ocurre también con respecto a los dioses: nuestros antepasados, crédu-
los, rudos, creyeron ingenuamente.

Cuando veneran a sus reyes piadosamente, cuando ansían verlos
en las estatuas una vez ya muertos, cuando saltan de gozo por ver en los
relieves las gestas de aquéllos, convierten en tema sagrado lo que como
consuelo habían creado. Finalmente, antes de abrir el orbe terráqueo al
comercio y antes de que los pueblos intercambiasen sus ritos y costum-
bres, cada pueblo veneraba a su fundador o a un jefe ínclito o a una
reina pŭdica más fuerte de lo que correspondía a su sexo, o al descubri-
dor de algŭn don o de alguna técnica; le veneraban como a un ciudada-
no digno de perdurable recuerdo. Así no sólo se otorgaba un premio a
los difuntos, sino también un ejemplo a los venideros.

21. Lee los escritos de los estoicos o las obras de los sabios; recono-
cerás conmigo estas zrŭsmas cosas: se les ha considerado como dioses
debido a los merecimientos de su valor o de su servicio. Evémero"
recuenta sus nacimientos, sus patrias y sepulcros, los describe y los
muestra a través de las provincias: el del Dicteo J ŭpiter, el de Apolo
Délfico, el de Isis de Faros, el de Ceres de Eleusis. Pródico" cuenta que
se ha aceptado como dioses a quienes, tras hallar nuevos frutos para el
hombre por un azar, sirvieron al provecho de la humanidad. También
Perseo" filosofa siguiendo una opinión similar y añade que se descubrie-
ron frutos y los descubridores de los mismos frutos con sus propios
nombres, añadiendo que, segŭn el lenguaje cómico, "Venus sin Baco y
sin Ceres se congela"50.

El célebre Alejandro Magno si el macedonio dirigió a su madre un
insigne escrito, diciendo que por temor a su poderío, se le había confesa-
do que había sido ápartado por un sacerdote de entre los dioses para
beneficio de los hombres52- Allí nombra a Vulcano jefe de todos y des-
pués se hace descendiente de Jŭpiter y mira con desdén hacia la flor de
Isis53, el sistro" y el sepulcro vacío y los miembros esparcidos de tu
Serapis" u Osiris.
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22. Analiza por fin los mismos ritos sagrados y los propios miste-
rios; encontrarás tristes resultados, fatalidades, cosas fŭnebres, el llanto
y el clamor de unos dioses desdichados. Isis llora, plañe y añora a su hijo
perdido junto con los rapados sacerdotes y con su Cinocéfalo y los des-
dichados seguidores de Isis golpean sus pechos e imitan el dolor de la
tristísima madre; después, tras encontrar a su hijo, Isis se alegra, saltan
de gozo los sacerdotes, el fundador Cinocéfalo es glorificado; y no cesan
todos los años ni de perder lo que encuentran, ni de encontrar lo que
pierden56. es ridículo acaso tanto el llorar lo que adoras, como el
adorar lo que lloras? Sin embargo, estos ritos otrora egipcios son ahora
cultos romanos. Con antorchas encendidas y rodeada por una serpiente,
Ceres encuentra a su hija robada y seducida mientras andaba errante".

cuáles son los misterios de Jŭpiter? Hay una cabra amamanta-
dora y un nifto es robado a su voraz padre, para que no lo devore"; y el
grito inicial es ahogado por los címbalos de los Coribantes" para que el
padre no le oiga. A la Frigia Cibeles" le da vergiienza exponer lo que
aconteció a su adŭltero complacido infelizmente, puesto que ella misma,
deforme y vieja, no podía seducir para el adulterio, ella, madre de
muchos dioses; así que convirtió en eunuco a su dios 61 . Debido a esta
leyenda los Galos, y también los aferninados, la veneran con el suplicio
de su cuerpo. Estas cosas no son ya ritos sacros, sino tormentos. ,Qué
decir de su aspecto y vestimenta? manifiestan acaso las mofas y
bajezas de vuestros dioses? Vulcano" es un dios cojo y débil. Apo1o 63 es
frívolo, a pesar de sus muchos años. Esculapio" es bien barbado, a pesar
de que es hijo del siempre adolescente Apolo.

Neptuno65 es de ojos glaucos, Minerva" de ojos garzos, Juno de ojos
de vaca"; Mercurio" es de alados pies, Pan de pies con pezuñas69,
Saturrto de pies encadenados". Jano tiene dos cabezas", como si camina-
ra al revés. Entretanto Diana, venerada en Éfeso, es una cazadora muy
ligeramente vestida, dotada de pechos y senos abundantes y ella, protec-
tora de carninos, a veces está horrenda con sus tres cabezas y sus m ŭlti-
ples manos". decir de vuestro mismo J ŭpiter? A veces es puesto
sin barbas, a veces se erige barbado, y cuando se denomina Amón tiene
cuerrtos; cuando se llama Capitolino, entonces porta rayos; y cuando se
Ilama Lacial se baña en sangre; cuando se denomina Feretrio, no se le
oye; y para no encontrarme más a muchos Jupíteres", hay tantos mons-
truos cuantos son los nombres de J ŭpiter. Se ahorcó Erígona", para ser la
ardiente constelación de Virgo entre los astros. A su vez Cástor y Pólux"
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mueren para vivir. Esculapio es fulminado para convertirse en dios".
Hércules es quemado por el fuego en el monte Eta para despojarse de su
condición humanan.

23. Estas fábulas y divagaciones las hemos aprendido de nuestros
igrtaros antepasados y, lo que es más grave, nos hemos dedicado a ellas
en nuestros estudios y aprendizajes, especialmente en los poemas de los
poetas, que con su propia autoridad han perjudicado muchísimo a la
verdad. Platón consecuentemente expulsó del Estado, que en su obra
forjaba, a aquel célebre e ínclito Homero, loado y coronado poeta. Pues
éste mezcló a vuestros dioses en las cosas y acciones de los hombres,
especialmente durante la guerra de Troya aunque fingía entretenimien-
tos. Compuso él cosas similares de unos y otros dioses, ofendió a Venus,
ató a Marte, le hirió y le puso en fuga". Pinta a Jŭpiter liberado por el
gigante Briaeo" para no ser atado por los demás dioses; y puesto que no
podía arrancar a la muerte a su hijo SarpecIón", nos cuenta que lloró con
cruentas lluvias y que, preso del azote amoroso, hizo el amor con su
esposa Juno más ardorosamente que en ad ŭlteras ocasiones.

En otro pasaje Hércules limpia excrementos" y Apolo apacienta el
rebaño de Admeto". Neptuno por su parte construye una muralla para
Laomedonte" y el feliz constructor de la obra no recibe su estipendio. En
otra ocasión el rayo de Jŭpiter se forja en el yunque junto con las arrnas
de Eneas, cuando el cielo, los rayos y sus fulgores e)dstían mucho antes
de que Jŭpiter naciera en Creta; y el Cíclope" ni podía forjar las Ilamas
del auténtico rayo ni el mismo Jŭpiter podía tener rniedo. 	 decir del
adulterio de Marte y de Venus, pillados in fraganti? qué decir del
amor de Jŭpiter hacia Ganimedes" hunortalizado en el cielo? Todas estas
cosas se han transmitido de este modo, para poder proporcionar a las
opiniones de los hombres una cierta autoridad. Con estas ficciones y
otros embustes más dulces se corrompe el carácter de los niños; y rnien-
tras están apegados a estas mismas fábulas, las creen incluso hasta el
apogeo de la mayoría de edad y en estas rrŭsmas patrañas envejecen des-
dichadamente, rrŭentras la verdad se manifiesta clara, pero para quienes
la buscan.

Todos los escritores griegos y romanos de la edad antigua han
transnrŭtido que Satumo, el padre de esta prole de dioses, fue un hom-
bre. Esto lo sabe Nepote" y Casio" en su Historia; y Thalo" y Diodoro"
lo cuentan. Así pues este Saturno, huido de Creta, escapó a Italia por
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miedo a su cruel hijo y, aceptado gracias a la hospitalidad de Jano",
enserió muchas cosas a aquellos hombres rudos y montaraces; como for-
mado entre griegos e instruido, les enserió a escribir, a acuriar moneda, a
fabricar instrumentos; así pues, quiso llarnar Lacio a su escondite, puesto
que se había escondido con seguridad; y a la ciudad la Ilamó Saturnia a
partir de su nombre; y Jano puso nombre al Ianículo, como recuerdo el
uno y el otro para la posteridad. En efecto, ciertamente el que huye es un
hombre, hombre ciertamente quien se ocultó y padre de un hombre e
hijo de un hombre; fue considerado hijo del cielo y de la tierra, porque se
dio a conocer entre los itálicos sin padres conocidos, como se dice hoy
que, quienes aparecen de improviso, han sido enviados del cielo; a los de
poca monta y a los desconocidos, los llamamos hijos de la tierra; su hijo
Jŭpiter reinó en Creta, una vez destronado su padre, allí tuvo hijos y allí
murió; aŭn se visita la cueva de Jŭpiter y se muestra su sepulcro y se
demuestra su condición humana mediante sus propios ritos sagrados.

24. Es ocioso recorrer cada uno de los dioses y explicar toda la serie
de esta especie; cuando se ha demostrado en los primeros padres su
carácter mortal, para los demás se habrá de operar seg ŭn el mismo tipo
de suerte. A no ser que les consideres dioses por un azar después de la
muerte. Próculo9  considera falsamente dios a Rómulo; y Yuba", segŭn
pretenden los moros, es dios; también son considerados dioses los
demás reyes que son adorados, no por fidelidad a su divinidad, sino en
honor a su reconocido poder. Finalmente se aplica a éstos esta denorni-
nación contra su voluntad; desean perrnanecer entre el género humano,
temen ser declarados dioses; y si fueren ya ancianos, no lo quieren. Así
pues, ni hay dioses originados de entre los muertos, puesto que Dios no
puede morir, ni hay dioses surgidos de entre los vivos, puesto que
muere todo lo que nace; es divino, en cambio, lo que ni tiene principio ni
fin. Jor qué, pues, si los dioses nacieron, no nacen también hoy? A
menos que Jŭpiter sea ya un anciano y Juno no esté en condiciones de
parir y Minerva esté Ilena de canas antes de llegar a dar a luz. es que
cesó esta capacidad de engendrar, debido a que no existe conformidad
alguna entre las fábulas de este estilo? Por lo demás, si los dioses pudie-
ran crear, no podrían morir; tendríamos muchos dioses para la humani-
dad entera, de tal modo que ya ni el cielo podría darles cabida, ni el aire
acogerlos, ni la tierra sostenerlos. De donde se infiere que fueron hom-
bres aquellos, de quienes hemos leído que nacieron y de quienes sabe-
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mos que murieron. duda, pues, que el vulgo reza a sus imágenes
sagradas y las adora pŭblicamente, mientras la opinión y el espíritu de
los necios es captado por el ornato del arte, les eclipsa el brillo del oro, la
nitidez de la plata les deslumbra y la belleza del marfil les embota?

Pues si alguien incita su espíritu con estos tormentos y si toda ima-
gen se forma con ardides tales, sentirá verg ŭenza de temer que un artífi-
ce haga al albur la materia, como si hiciera a un dios. Pues un dios de
madera, tal vez como porción de piedra o de infausto tronco está colga-
do, se cae, es tallado, y se labra. Y un dios de bronce o de plata es forjado
a partir de un sucio recipiente93, como muy a menudo se hizo para el rey
de Egipto, es golpeado con martillos y se le da forma en los yunques; y
un dios de piedra es cortado, es tallado y un hombre manchado lo puli-
menta; y no percibe la afrenta de su origen, como tampoco después la
veneración debida a vuestra devoción, como si todavía el dios no fuera
piedra o madera o plata. ,Cuándo pues nace este dios? He aquí que es
fundido, fabricado, esculpido; y todavía no es un dios. Se le adorna, se le
consagra, se le reza y entonces por fin es un dios, cuando lo quiso el
hombre y lo consagró. iCuáritas cosas sobre vuestros dioses presienten
por naturaleza los mudos animales! Los ratones, las golondrinas, los
milanos perciben, saben que ellos no sienten: los pisan, se asientan en
ellos y ponen sus nidos en el rostro mismo de vuestro dios, si no los ale-
jáis. Las arañas cubren su cara y suspenden sus hilos de su propia cabe-
za. Vosotros los limpiáis, lustráis, purificáis, protegéis y teméis a aque-
llos dioses, que vosotros mismos fabricáis, mientras que cada uno de
vosotros piensa que no es preciso conocer a la divizŭdad antes de rendir-
le culto, mientras arden en deseos de obedecer irrefiexivamente a los
antepasados, nŭentras prefieren incrementar el error ajeno a creerse a sí
znismos, rrŭentras nada saben de aquellas cosas que temen. Así en el oro
y en la plata se consagró la avaricia; así se refrendó la belleza de estatuas
sin vida; así nació la superstición romana, cuyos ritos, si se analiza con
detalle, poseen muchas cosas risibles y muchas también dignas de lásti-
ma. Van corriendo desnudos en el crudo invierno; otros caminan cubier-
tos con sus gorros de libertos, portan sus viejos escudos, destrozan su
piel, llevan sus dioses mendigando de aldea en aldea. Permiten abordar
ciertos actos sanos una vez al año; está totalmente prohibido contemplar
otras cuestiones. que hay cosas ilícitas para el varón y algunas que
son sagradas excepto para las mujeres? Incluso para un esclavo es una
siniestra ignominia el participar en algunas ceremonias.
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La mujer con un solo marido es devota de unos ritos y la mujer de
muchos maridos es devota de otros; y la que puede contar muchos adul-
terios es buscada con devoción escrupulosa. 	 qué? Quien ofrece liba-
ciones con su propia sangre y suplica con heridas propias sería un
profano más que un hombre devoto? Aquél que tiene-cortadas las partes
impŭdicas, uómo deshonra a una divinidad que de este modo perdona,
cuando si Dios quisiera podría engendrar eunucos y no quiere hacerlo?

-no puede comprender que los poco cuerdos pierden el juicio en
estas cosas de locura y que una turba de erráticos se apresta a sus
mutuas justificaciones? Aquí la defensa del comŭn delirio es la multitud
de delirantes.

25. Pero no obstante esta misma superstición concedió, acrecentó y
aseguró el poder para los romanos, pese a que no eran poderosos tanto
por su valor como por su religión y su piedad. La insigne y noble justicia
romana surgió evidentemente de los mismos ropajes del nacimiento de
su imperio.

,Acaso en su origen no crecieron arropados por el crimen y prote-
gidos mediante el terror de su crueldad? Pues la primera plebe se con-
gregó en torno a un templo inviolable: allí confluyeron los hombres per-
didos, los facinerosos, los incestuosos, los sicarios, los traidores. Y el
mismo Rómulo, jefe y guía, cometió un parricidio 94, para gobemar a su
pueblo mediante el crimen. Estos son los primeros auspicios de la pia
ciudad. Después raptó, violó y mancilló a doncellas ajenas 95, ya casadas o
ya prometidas en matrimonio, y a algunas mujerzuelas % ajenas a la vida
matrimonial. Y entabló una guerra con los padres de ellas, es decir, con
sus propios suegros, y derramó la sangre de su familia. Ñué cosa hay
más impia, más audaz, más próxima a la insolencia del crimen? Ya
expulsa de su tierra a los vecinos, destruye las ciudades próximas con
sus templos y altares, toma prisioneros; el crecer con los saqueos ajenos
y sus crímenes es el ejemplo com ŭn para los demás reyes junto con
Rómulo y para los jefes posteriores. Así cuanto los romanos tienen, culti-
van y poseen es el botín de su osadía. Los templos todos surgieron del
botín, es decir, de la ruina de las ciudades, de los despojos de los dioses,
de la matanza de los sacerdotes: a saber, el ultrajar y mofarse, el esclavi-
zar a las religiones vencidas y después de la victoria, el venerarlas una
vez cautivas. Mas el venerar lo que se toma por la fuerza, es consagrar el
sacrilegio y no a los seres sagrados. En consecuencia los romanos come-
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tieron impiedad tantas veces cuantas obtuvieron éxito; tantos despojos
tomaron a los dioses, cuantos trofeos arrancaron a los pueblos. Por lo
tanto los romanos no tienen tanto de religiosidad como de impuro sacri-
legio. Y no pudieron tener en sus guerras propicios a unos dioses contra
los que tomaron las arrnas y a los que comenzaron a adorar tras sus éxi-
tos militares. ,Qué podrán hacer en favor de los romanos esos dioses,
que nada pudieron en favor de los suyos contra las armas romanas?

Hemos conocido los dioses domésticos de los romanos. Los dioses
Rémulon, Pico", Tiberio99, Conso'"°, Pilumno'°' y Volumno m. Tacio inventó

y adoré a Cloacinam. Hostilio descubrié a la diosa Pavor'°' y a la diosa
Angustiam; fue consagrada después por no sé quién la diosa Fiebre m; esta
superstición fue producto de esa ciudad, como las enfermedades y las
frustraciones. También Acca Larenciam y Flora'°°, impŭdicas prostitutas,
fuerort incluidas entre los dioses y desdichas de los romanos. Estos dioses
ostentaron el poder de los romanos frente a los demás que eran adorados
entre las gentes. Y nada les ayudaron contra sus pueblos ni Marte el
Tracio, ni Jŭpiter el Cretense, ni Juno ya la Argiva ya la Samia ya la
Cartaginesa, o la Diana Táurica, o la madre del Ida o las divirŭdades egip-
cias ni sus presagios. A menos que por casualidad entre éstos sea más
importante la castidad de las vírgenes o más venerable la piedad de los
sacerdotes, cuando casi se ha reivindicado el incesto entre muchas vírge-
nes y esas acciones en las que se mezclan los hombres sin que lo sepan en
su hogar; en las restantes circunstancias no ha acarreado impuruidad una
castidad más segura, sino una desverglienza demasiado feliz. Sin embar-
go, vdónde se conciertan por parte de los sacerdotes más violaciones que
entre los altares y los templos, dénde se cometen más seducciones y se
traman más adulterios? En fin, la pasión ardiente se desahoga en las capi-
llas de los santuarios más a menudo que en las mismas casas de putas. Y
sin embargo, antes que los romanos los Asirios, los Medos, los Persas,
incluso los Griegos y los Egipcios mantuvieron durante largo tiempo sus
reinos con la complacencia divina, a pesar de no tener Pontífices'°9 ni
Arvales"°, ni Salios, Vestales"2 y Augures" 3; ni entonces la jaula sagrada
tenía pollos"', con cuyo apetito o hastío se rigiese el poder.

26. Quiero referirme a aquellos célebres auspicios y augurios roma-
nos, que aseguras han sido transmitidos con inmenso esfuerzo" 5, y que
han sido rechazados con el merecido castigo y, si eran observados, pro-
ducían éxito. Js que Clodio" 6, Flaminio"' y Junio lm perdieron sus ejérci-
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tos por no haber esperado por el ritual augurio favorable de los pollos
sagrados? qué hizo Régulo 119? ,Acaso no aguardó a los augurios, y
fue derrotado? Mancinom observó los ritos sagrados y fue enviado bajo
el yugo y sometido. También Paulo'" en Cannas tuvo pollos con augurio
favorable y sin embargo fue destrozado junto con la mayor parte del
pueblo romano. Cayo César menospreció los augurios y auspicios, que le
aconsejaban no traspasar sus naves a Africa antes del solsticio de invier-
no; a pesar de ello navegó y venció con más faci1idad. Jara qué seguir
hablando de los oráculos? Anfiareo m respondió lo que sucedería des-
pués de su muerte, él que no supo que sería traicionado por su esposa
por culpa de un collar. El ciego Tiresias'" veía el futuro, él que no podía
ver el presente. Enniom inventó las respuestas de Apolo Pítico m sobre
Pirrom, cuando ya Apolo había dejado de componer versos; entonces su
oráculo se tornó ambiguo y cauto, dado que los hombres comenzaron a
ser más cultos y menos crédulos. Y Demóstenes'" se quejaba de que la
Pitia filipaba, puesto que sabía las fingidas respuestas; pero alguna
vez, en cambio, lograron la verdad los auspicios o los oráculos. Aunque
una expresión casual en medio de muchas mentiras podría parecer habi-
lidad, sin embargo me acercaré a la fuente misma de su error y deprava-
ción, de donde brotó toda la confusión y surge más profundamente y se
manifiesta más diáfanamente.

Hay espíritus corruptos, viciados, abrumados por las faltas terre-
nales y las pasiones, y alejados del poder Así pues estos espíri-
tus, cargados e inmersos en sus vicios, tras perder la sencillez de su
naturaleza, una vez perdidos ellos, no cesan de echar a perder a los
demás, para culminación de su propia desdicha, ni cesan de infundir el
error de la maldad una vez corrompidos ellos mismos; y desarraigados
de Dios, no cesan de interferir a los demás respecto a Dios con la ayuda
de depravadas supersticiones. Los poetas saben que esos espíritus son
los daimones; los filósofos hablan de ellos, los conoció Sócrates, que bus-
caba o rechazaba sus ocupaciones con asistencia de daimones' 3' mediante
su aviso y arbitraje. También los magos 132 no sólo conocen a los daimo-
nes, sino que incluso a través de ellos realizan cualquier tipo dé milagro
que ensayan; con su hálito y ayuda realizan fantasmagorías, de tal modo
que las cosas que no existen parecen existir, y las que existen no lo pare-
cen. Hostanes, el principal de estos magos por su elocuencia y activi-
dad, describe al Dios verdadero con su merecida majestad y a los ánge-
les, esto es, a sus ministros y mensajeros divinos, pero del Dios verdade-
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ro; y supo estar al servicio de su culto divino, de tal suerte que los seño-
res aterrorizados tiemblan ante su expresión y una señal suya. También
proclama él rnismo a los daimones que andan errantes por la tierra, ene-
migos del género humano.

, Qué decir de Platón, que creyó su misión encontrar a Dios?
ykcaso no habla también de los ángeles y los daimones? Y en su
Banquete se esfuerza en clarificar la naturaleza de los daimones; expone
que su naturaleza es interrnedia entre mortal e inmortal, es decir, entre
lo corpóreo y lo espiritual, tras haberse condensado por mezcla de la
masa terrenal y la fluidez celeste; desde ésta incluso proyecta hacia
nosotros el deseo del amor y dice que recibe su forma y se infiltra en los
humanos corazones y excita el sentirniento y transforma los afectos e
infunde el ansia de placer.

27. Así pues esos espíritus impuros, los daimones' 35, tal como mani-
fiestan los magos, los filósofos y Platén, se esconden consagrados en las
estatuas e imágenes y con su intervención logran casi la autoridad de
una divinidad en persona; y así inspiran a veces a los poetas, moran en
los templos, a veces dan vida a las entrañas de los presagios, rigen el
destino, desvelan los oráculos envueltos en muchas falsedades, pues
éstos se equivocan y engañan, por ser desconocedores de la verdad total;
y, cuando la conocen, para perdición suya, no la confiesan. De este modo
exasperan en la tierra desde lo alto, y apartan del Dios verdadero hacia
lo material, perturban la vida, inquietan a todos, incluso insinuándose
ocultamente en los cuerpos cual sutiles soplos; originan enfermedades,
aterrorizan a las mentes, distorsionan los miembros para doblegarlos a
su culto, de tal modo que parece que curan con el reposo al que encade-
nan, tras ser cebados con el olorcillo de los altares o con sacrificios' 37 de
ganados. Los hay también arrebatados de delirio; a éstos los veis salir
corriendo por la calle, incluso los poetas mismos fuera del templo están
fuera de sí, son presas del delirio, dan vueltas como si en ellos se alber-
gara el impulso de un daimon, mas se trata de una prueba diferente al
delirio. Del mismo modo las cosas que poco antes te expuse sobre los
mismos dioses, cómo J ŭpiter buscaba los placeres de su suerio, córno
Cástor y Pólux'" se veían con sus caballos, cémo la barca seguía al ceñi-
dor de la matrona. La mayor parte de vosotros sabéis todas estas cosas,
reveladas a los daimones mismos cuantas veces se nos exige a nuestros
cuerpos confesarlas con los tormentos de la palabra y con el ardor de la
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elocuencia. El mismo Saturno l" y Serapis' 4° y Jŭpiter'" y cuantos daimo-
nes veneráis, vencidos por el dolor, dicen lo que son. Y ciertamente, para
torpeza suya, no mienten, especialmente si están presentes algunos de
vosotros. Si vosotros sois testigos, habréis de creer que son daimones
aquellos que confiesan la verdad sobre sí mismos. Cuando en el nombre
del Dios verdadero y ŭnico, a pesar suyo, los desdichados daimones
tiemblan de miedo en sus cuerpos, o bien salen al punto, o bien se des-

-.vanecen paulatinamente, en la medida en que ayuda la fe del pacrente o
al infundir la gracia del administrante. Así huyen de la proximidad de
los cristianos, a quienes por rniedo a vosotros desde lejos acosan en las
reuniones. Infiltrados de este modo en los ánimos de los ignaros, siem-
bran ocultamente el odio hacia nosotros por medio del temor. Pues es
natural odiar a quien temes, y es natural atacar, si puedes, al que temes.
Así invaden las almas y endurecen los corazones, de tal suerte que el
hombre comienza antes a odiar que a conocer, para que no puedan o
imitar a quienes han conocido o bien perjudicarles.

28. No obstante, cuán inicuo resulta el juzgarnos sin conocernos y
sin probarnos, como hacéis; creednos, ya que recibimos los castigos;
pues también nosotros fuimos lo mismo, ciegos en otro tiempo e incluso
torpes sentíamos lo mismo junto con vosotros: como si los cristianos
adorasen monstruos, devorasen niños, como si se hicieran partícipes de
incestuosos banquetes; y no comprendíamos que siempre estas leyendas
se sacaran a relucir y que nunca se investigasen, ni se probasen; y no
comprendíamos que en tanto tiempo no hubiera nadie que delatara no
sólo que había que conseguirse la disculpa del hecho, sino ni siquiera el
perdón de la delación.

El mal sin embargo no era que un reo cristiano ni se ruborizaba ni
tenía miedo, sino una ŭnica cosa que antes no había acontecido: ni se
arrepentía. Mas nosotros cuando asumimos que algunos sacrilegos,
incestuosos e incluso parricidas debían ser defendidos y protegidos, ni
pensábamos siquiera que debieran éstos ser oídos. Alguna vez incluso
enfurecíamos con más crueldad a quienes les compadecían para empujar
a negar a los creyentes, es decir, para que no perecieran; ejercíamos en
ellos una perversa presión, no para que ésta destruyera la verdad, sino
para oprimir la mentira. Y si alguien demasiado débil, preso y vencido
por la desgracia, negaba su condición de cristiano, le ayudábamos, como
si ya purgara todas sus malas acciones en aquella negación tras abjurar
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del nombre cristiano. que no comprendéis que nosotros sentimos y
obramos lo mismo que vosotros sentís y obráis? Cuando, si la razŭn juz-
gara y no la instigacián de un daimon, más bien habría que urgir no a
que negaran ser cristianos, sino a que confesaran sobre los incestos, las
violaciones, los ritos impíos y los rŭños inmolados. Pues los daimones
con patrañas de esta índole colmaron contra nosotros los oídos de los
necios hasta el horror de lo execrable. Y esto no es de extrañar, cuando
un rumor que siempre se alimenta con mentiras esparcidas, se acaba
frente a la verdad manifiesta. Tal es el quehacer de los daimones. Ellos
siembran y fomentan el falso rumor. De aquí procede lo que t ŭ dices
haber oído: que nosotros tenemos como objeto divino la cabeza de un
asno 142 . VZ�uién hay tan necio que pueda adorar tal cosa? hay tan
necio que crea pueda adorarse eso? A menos que vosotros consagréis
también a todos los asnos en vuestros establos junto con vuestra
Epionam y honréis a los mismos asnos jurtto con la pía Isis. De similar
manera veneráis y adoráis cabezas de bueyes y cabezas de carnero, e
incluso a un dios mezcla de hombre y rnacho cabrío y consagráis a los
dioses rostros de leones y de perros. <: ,Acaso junto con los Egipcios no
adoráis y veneráis al buey Apis? Y no condenáis los ritos sagrados en
honor a serpientes, cocodrilos y demás bestias y a aves y peces.

Si alguien rnata a algŭn dios de éstos, se le aplica la pena capital.
Los propios egipcios, junto con la mayoría de vosotros, temen a Isis
menos que al picor de las cebollas; y temen menos a Serapis que a los
crujidos que salen de las partes pudendas del cuerpo. Incluso aquel que
cuente fábulas contra nosotros diciendo que adoramos los miembros
viriles del sacerdote, intenta aplicarnos a nosotros lo que es suyo; pues
estos relatos impŭdicos tal vez sean sus ritos sagrados para aquellos,
entre quienes el sexo entero está expuesto en todos los miembros, para
quienes cualquier desverg ŭenza se llama decencia; ellos envidian el
desenfreno de las prostitutas, ellos chupan a los maricas, ellos se pegan
con su boca libidinosa a sus partes pudendas, incluso serían hombres de
mala lengua si guardaran silencio; ellos están asqueados de su desver-
gŭenza antes de llegar a sonrojarse.i0h impiedad! En sí mismos admiten
esa maldad, que ni ŭna época más tolerante podría soportar, ni un escla-
vo más duro podría ser condenado a ella.

29. Una infarnia de este estilo a nosotros no nos es lícito ni oírla,
pero muchísimos de vosotros tienen incluso la torpeza de defenderla.
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Fingís sobre personas castas e integras cosas que nosotros no creeríamos
que entre vosotros existieran, a menos que se demuestren.

Respecto a que el hombre de nuestra religión es vicioso y le asig-
náis una cruz, erráis muy lejos del campo de la verdad. ,Por qué pensáis
que Dios es creído, o que mereció ser culpable o que pudo ser terrenal?
Es ciertamente Trŭsero aquél, cuya esperanza toda se apoya en un hom-
bre mortal; pues todo su auxilio se acaba con la muerte del hombre. Los
egipcios en verdad eligen a un hombre al que venerar, a él ŭnicamente
aplacan con sacrificios, a él de entre todos consultan, para él se ofrecen
víctimas; y él, que no acepta a los demás dioses, se acepta a sí mismo
como dios, él, que es un hombre. Y no engaria a su propia conciencia,
con tal de burlar la ajena. Incluso la falsa adulación halaga con torpeza a
los principes y reyes, no como a hombres grandes y selectos, como es
lícito, sino como a dioses, a pesar de que más verazmente la gloria
podría tributarse a un hombre preclaro; y al hombre excelente se le tri-
butaría afecto más gratamente. Así invocan a su dios, suplican a las esta-
tuas, imploran al genio, es decir, a su daimon, y resulta para ellos más
propicio jurar por la divinidad de j ŭpiter que en nombre de un rey.
Además, nosotros ni adoramos las cruces'" ni las deseamos. En cambio
vosotros que consagráis deidades de madera, como porciones de vues-
tros dioses, tal vez sí los adoráis, pues los emblemas mismos, las bande-
ras y estandartes de los campamentos, ulué otra cosa son sino cruces
doradas y ornadas? Vuestros trofeos de victoria no sólo imitan el aspecto
de una simple cruz, sino también el de un hombre clavado. El signo de
la cruz lo contemplamos con naturalidad en una nave, cuando avanza
con las velas desplegadas, cuando se desliza con los remos extendidos y
cuando se construye una balanza, se hace en forma de cruz y también
cuando el hombre con los brazos extendidos con espíritu puro venera a
Dios. Así o bien una razón natural apoya al signo de la cruz o bien vues-
tra religión.

30. Ya quisiera yo encontrar al que sostiene y cree que nosotros nos
iniciamos con la muerte y sangre de un nirio' 46. Jiensas que puede conse-
guirse que un cuerpo tan pequerio pueda afrontar el funesto destino de sus
heridas? ,Cómo podría alguien creer y afirmar algo, mientras derrama la
sangre de un niño, aŭn no hombre? Nadie podría creer tal cosa, a no ser
quien pudiera atreverse a ello. Os veo, en efecto, a vosotros exponer a
vuestros hijos a las fieras y a las aves, o arrancarlos estrangulados por un
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nŭsero modo de morir. Hay mujeres que destruyen en sus mismas entra-
ñas la vida de la futura criatura con pócimas que han bebido y cometen
parricidio antes de dar a luz. Y estas cosas ciertamente derivan de la lec-
ción de vuestros dioses. Pues Satumo no abandonó a sus hijos, sino que los
devoró. Con razón en su honor los niños eran irunolados por sus padres
en algunas partes de Africa, apagando su llanto con besos y temezas para
no sacrificar una víctima llena de lágrimas. También tuvieron el rito de
ininolar huéspedes los habitantes del Tauro Póntico y el egipcio Busiris' 48; y
los Galos'' sacrificaban a Mercurio'"víctimas humanas y no humanas. Los
romanos en sus sacrificios enterraban vivos a un griego y a tma griega, a
un hombre galo y a una mujer gala; y aŭn hoy los romanos veneran con un
homicidio a jŭpiter Lacial' 51; y, cosa que es digna del hijo de Saturno, se
atiborran con la sangre de un hombre criminal. Creo que el mismo
Catilina'" enseñó a conspirar bajo juramento con un pacto de sangre; y creo
que Belona' 54 empapa su sagrada ofrenda con la bebida de sangre humana
derramada. Y con la sangre humana curan la epilepsia, es decir, mediante
un desarreglo más oneroso. E iguales son los que devoran las fieras del
anfiteatro embadumados y teñidos de sangre derramada, fieras que se
cebaron con las entrañas y miembros de un hombre. A nosotros ni nos es
licito ver un homicidio rŭ oírlo contar; y hasta tal punto rehuimos la sangre
humana que rŭ conocemos en nuestros alimentos la sangre de animales
comestibles.

31. La alianza de los daimones ha tramado contra nosotros la gran
fábula del banquete incestuoso' 55, de modo que mancha la reputación del
pudor con la aversión de una infamia abominable, de tal suerte que aleja
de nosotros a las gentes por el terror de una opinión infame, sin haber
indagado la verdad. Sobre este tema también tu Frontón'" hizo declara-
ciones, no como observador imparcial, sino que se dedicó a salpicar bur-
las como un orador. Estas indecencias han surgido más bien de entre
vuestras gentes.

Los egipcios y los atenienses tienen vínculos matrimoniales con sus
hermanas. Vuestra historia y vuestras tragedias se deleitan con los inces-
tos, cosas que vosotros leéis y oís gustosamente; y así veneráis a dioses
incestuosos que se han unido con su madre, con su hija, con su hermana.
Con razón pues entre vosotros a menudo se descubre un adulterio, pero
siempre es tolerado. Incluso sin saberlo, vosotros os precipitáis vilmente
por senderos prohibidos. Mientras hacéis el amor por doquier, mientras

71



Memorias de Historia Antigua XV-XVI

sembráis hijos por aquí y acullá, mientras incluso frecuentemente aban-
donáis a la compasión ajena a los recién nacidos, tenéis necesidad de
recurrir a los vuestros, de acudir a los hijos. Así urdís la fábula del inces-
to, incluso sin tener conocimiento de la situación. Pero nosotros defende-
mos la honestidad, no en su aspecto, sirto en el espíritu; nos atamos libre-
mente con el vínculo de un ŭnico matrimonio. El deseo de procrear lo
realizamos con una mujer, o con ninguna. Celebramos urtos convites, no
sólo honestos, sino incluso sobrios; y en efecto, no nos entregamos a los
manjares o celebramos un banquete con borracheras, sirto que modera-
mos la juerga con la seriedad. La mayoría de nosotros disfrutamos más
bien de una conversación sana y de un cuerpo más saludable, integros
debido a su continuada castidad y no se jactan de ello. Finalmente el
ansia de incesto está tan lejos de nosotros que a muchos les sirve de acica-
te la unión con la virtud. Y no nos importa situarnos al instante jurtto a la
más remota plebe, si con ello rehuimos vuestros honores y prebendas; y
no nos sentimos a disgusto, si conocemos el ŭnico bien, congregados
todos en la misma quietud que disfruta cada uno; y no somos charlatartes
en las esquinas 157, si es que teméis o bien os sonrojáis de oírnos hablar en
pŭblico. Y no tenemos la acusación del delirio, sino el testimonio del
aprecio, lo cual de día en día incrementa el n ŭmero de los nuestros.

Pues el duerio de sí mismo permanece firme y persiste en su her-
moso género de vida, el que se encuentra extrario a sí mismo acrecienta
su condición. De este modo nosotros, por fin, nos reconocemos a noso-
tros fácilmente, no por una marca corporal, sino por la serial de la ino-
cencia y de la sencillez. Nos amamos así, lo cual os duele, con amor
mutuo, puesto que no sabemos odiar; de este modo, cosa que os pro-
duce envidia, nos llamamos hermanos, como partícipes de la fe, como
herederos de una misma esperanza. Y en cambio vosotros os descono-
céis mutuamente y os enfurecéis con mutuos odios, y no conocéis a
vuestros hermanos, a no ser para el parricidio.

32. Jensáis que nosotros ocultamos lo que veneramos, si no tene-
mos templos ni altares? Jsculpiré una estatua dedicada a Dios, cuando
si rectamente le amas, el hombre se torna imagen misma de Dios'"?
Construiré un templo para Dios, cuando todo este mundo, por él fabri-

cado, no puede abarcarle? cuando yo, como hombre, tan dilatada-
mente me extiendo, encerraré dentro de un habitáculo a la fuerza de tan
gran majestad? ,N10 es mejor acaso consagrarle un lugar en nuestro espí-
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ritu? Tenemos que dedicarle un lugar en lo profundo de nuestro
corazón' 61 . ,Ofreceré a Dios las víctimas y ofrendas que dediqué en inte-
rés mío para obtener su favor? Es labor irtgrata; pese a que una víctima
puede ofrecerse en sacrificio, basta el espíritu bueno y el alma pura y la
sincera conciencia. Pues en efecto, quien practica la inocencia, a Dios
implora; quien practica la justicia, hace ofrendas a Dios; quien se abstie-
ne de fraudes, a Dios aplaca; quien salva del peligro a un hombre, ofrece
una obra fecunda. Estos son nuestros sacrificios, estos los actos sagrados
de Dios. De este modo, entre nosotros, él es más piadoso que justo. Pues
ni vemos ni mostramos al Dios que veneramos. Creemos ciertamente en
Dios por esto, porque le podemos conocer, verle no podemos.

Vemos siempre su influencia presente en sus obras y en todos los
cambios del mundo, cuando truena, relampaguea, lanza rayos, cuando
torna la calma. Y no te sorprendas si no ves a Dios. Todas las cosas son
impelidas por el viento y las brisas, vibran y se agitan y ante nuestros
ojos no aparecen las brisas y el viento. Es más, no podemos rr ŭrar al sol,
que es la causa de que todos nosotros veamos. Los rayos promueven su
resplandor, pero la mirada del observador se queda embotada; y si
miras más largo tiempo, se extingue toda visión. qué? Podrías resistir
al mismo artífice del sol, a aquella fuente de luz, cuando t ŭ te apartas de
sus fulgores, cuando te escondes de sus rayos? OQuieres ver a Dios con
tus ojos carnales, cuando ni puedes percibir ni controlar tu propia alma,
gracias a la cual vives y hablas? Como si Dios ignorara la actividad del
hombre; y como si postrado en el cielo, no pudiera salir al encuentro de
todos y conocer a cada uno. iTe equivocas y te extrañas, hombre!
dónde va a estar lejos Dios, cuando todo lo celeste y lo terrenal y cuanto
hay fuera de esta región del orbe, son cosas para Dios conocidas plena-
mente? Está por doquier, no sólo próximo a nosotros, sino inmerso en
nosotros. Mira de nuevo al sol fijo en el cielo, pero esparcido por todas
las tierras: a la vez está presente en todas partes y se infiltra en todos los
seres, pues su brillo no resulta mancillado. iCuánto más Dios, el autor y
guardián de todo lo existente! Nada puede haber secreto para él; está
presente en las tinieblas; está presente en los pensamientos como si estu-
viese en unas tinieblas diferentes. No obramos sólo bajo su impulso, sino
que vivimos juntamente con é1' 63, por así decir.

33. Y no nos lisonjeamos de nuestra compañía. Muchos nos cuida-
mos a nosotros mismos, pero muy pocos existimos para Dios. Nosotros
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establecemos diferencias entre los pueblos y las naciones; para Dios todo
el mundo es una morada ŭnicam. Los reyes conocieron todas las cosas de
su reino solamente gracias a las informaciones de sus ministros; Dios no
tiene necesidad de información. Vivimos no sólo ante su vista, sino
incluso en su regazo. Mas a los judíos de nada les sirvió adorar ellos
mismos a urt ŭnico Dios con gran devoción en templos y en los altares.

Te abandonas a la ignorancia, si ignaro u olvidado de los pasos pri-
meros, te dedicas a los ŭltimos. Pues también ellos mismos, mientras
adoraron casta, devota y honradamente a nuestro Dios, ya que el Dios
de todos es el mismo, mientras obedecieron sus preceptos, de pocos que
eran llegaron a ser innumerables, de necesitados se convirtieron en ricos,
de esclavos en principes; con la ayuda de Dios y con el apoyo de las cir-
cunstancias, siendo pocos destrozaron a muchos, mientras ellos inermes
ponen en fuga a los que armados les perseguían.

Lee de nuevo sus escritos o, si prefieres a los romanos para pasar
por alto a los antiguos, busca las obras de Flavio josefo' 65 o las de
Antonio Ju1iano 166 sobre los judíos; ya aprenderás que se hicieron mere-
cedores de su suerte por su maldad; y que no les aconteció nada que no
fuera vaticinado, si perseveraban en su contumacia. Así comprenderás
que ellos abandonaron a Dios antes de ser abandonados por él. Y verás
que no fueron vencidos junto con su Dios, como impiamente dices, sino
que fueron entregados por Dios como desertores a su obediencia.

34. Lo demás sobre la destrucción del mundo o que sobrevendrá
un fuego imprevisto es un error vulgar o difícil de creer. Pues ,qué sabio
duda, quién ignora que todas las cosas que nacieron, mueren y que las
cosas que fueron hechas, perecen? pone en duda que el cielo y
con él todas las cosas que en él se contienen, lo mismo que comenzaron,
acabarán?

Los estoicos tienen la firme convicción de que las aguas dulces de las
fuentes nutren los mares para convertirse en una fuerza similar a la del
fuego puesto que, si el agua se consume, todo este mundo sería fuego; y
los epicŭreos tienen la misma opinión sobre la conflagración de los áto-
mos y la destrucción de los átomos. He aquí la opinión de Platón: afirma
que o bien las partes del orbe se inundan, o bien que arden sucesivamente,
y aunque sostiene que se ha fabricado un murtdo indisoluble y perpetuo,
añade sin embargo que para su artífice, el Dios ŭnico, es un mundo mortal
y efímero. Por lo tanto, no hay nada extrario en que esa gran obra que es el
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murtdo sea destruida por aquél que la construyó 167. Te das cuenta de que
los filósofos discuten esto que tratamos, no porque nosotros estemos
siguiendo sus huellas, sino porque ellos, a partir de las palabras divinas
de los profetas, han simulado el contraste de una verdad renovada. Así
Pitágoras el primero, y sobre todo Platón, los sabios más célebres, con una
veracidad sencilla y mesurada han expuesto incluso la posibilidad de vol-
ver a vivir; sostienen en efecto que, tras la separación del alma y el cuer-
po, ŭnicarnente las ahnas perrrtanecen para siempre y que muy a menudo
emigran a otros cuerpos; añaden a esto otras cosas contrarias a la verdad.
Añaden que las almas de los hombres emigran a los ganados, a las aves y
a los animales salvajes. Esta opinión, en verdad, no es digna del estudio
de un filósofo, sino propia de un vicioso bufón. Pero ello es suficiente para
mi propósito; también vuestros sabios, de algŭn modo, están de acuerdo
en esto con nosotros. Por lo demás, es tan necio y tan rudo, que se
atreva a rechazar que Dios puede mejorar de nuevo al hombre, del mismo
modo que primero pudo hacerlo? Nada hay después de la muerte y arttes
del nacimiento nada hubo; segŭn le pareció bien que surgiera de la
nadal", así le place mejorarlo desde la nada. Pero es más difícil el comen-
zar lo que no existe que el repetir lo que existió.

Si algo desaparece para nuestros enervados ojos, crees t ŭ que tam-
bién eso desaparece para Dios? Desaparece para nosotros cualquier cuer-
po, tanto si se diseca al sol como si se disuelve en agua, si se reduce a
ceniza o si se convierte en olores; pero para Dios, el guardián de los áto-
mos'n), tal cuerpo no desaparece. Y no tememos ning ŭn mal de la sepul-
tura, sino que practicamos un rito mejor, el de la inhumación.
Contempla además para cuártto solaz nuestro la naturaleza toda se pre-
para en vistas a nuestra resurrección futura. El sol se pone y surge de
nuevo; los astros se deslizan y retornan a sus posiciones; las flores mue-
ren y renacen; después de fenecidos rebrotan los arbustos; las sen ŭllas
no reverdecen sin haberse corrompido en la tierra. Así el cuerpo en la
vida, como los árboles en el invierno, oculta el vigor con sequedad fingi-
da. Jor qué, tras el crudo invierno que perdura, te apresuras para que
torne de nuevo y reviva? También tenemos que esperar la primavera
corporal m . Y sé que muchos, por la culpa de sus merecidos castigos,
desean más de lo que ellos creen, no ser nada tras la muerte. En efecto,
ellos prefieren extinguirse totalmente a prepararse para los tormentos.
Su error se aumenta incluso por la inmensa paciencia de Dios, cuyo jui-
cio es tanto más tardío cuanto más justo es.
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35. Y sin embargo los hombres están aconsejados por los libros de
los sabios y por los poemas de los poetas; ellos contaron las sabidas noti-
cias de aquel célebre río ígneo de la laguna Estigia de contornos de
fuego'n generalmente; ella está preparada para los tormentos etemos; y
hablaron de las tentaciones de los daimones y de los oráculos de los pro-
fetas. Y también, en esos autores, el mismo soberano Jŭpiter jura piado-
samente por las tórridas orillas del más allá y su vorágine sombría.

El adivino siente horror ante el castigo reservado para sí mismo y
para sus secuaces. Y los tormentos no tendrán final ni moderación algurta.
Allí el fuego voraz querna los miembros y los repone, los consume y los
nutre, del mismo modo que el fuego de los rayos fulmina los cuerpos, pero
no los destruye; del mismo modo que los rescoldos del Etna y los del
Vesubio inflaman por doquier las tierras todas y no se apagan, así aquel
incendio de castigo no se alirnenta con la destrucción de los que arden, sino
que se nutre del desgaste de los cuerpos nunca consumidos. Sin embargo
nadie, excepto los profanos, niega que son atorrrtentados con razón los que
ignoran a Dios, como impíos y como injustos, puesto que hay mayor per-
versidad en ignorar al padre y serior del ur ŭverso que en ultrajarlo. El igno-
rar a Dios es suficiente para el castigo, del mismo modo que su conoci-
miento ayuda al perdón. Y si los cristianos nos comparamos con vosotros,
pese a que en algunos nuestros estudios son inferiores, sin embargo nos
encontramos con mucho mejores que vosotros . Pues vosotros prohibís los
adulterios, pero los cometéis; nosotros nos realizamos como varones sólo
con nuestras esposas; vosotros castigáis los delitos admitidos; entre noso-
tros incluso el pensamiento es pecado; vosotros teméis a los culpables;
nosotros incluso admitimos una ŭnica conciencia, sin la cual no podemos
existir. Firtalmente la cárcel está a rebosar de vuestra gente; allí no hay nin-
gŭn cristiano, a no ser el acusado a causa de su religión o el prófugo.

36. Y que nadie busque solaz o disculpa en la fatalidad; la suerte
está en manos de la próspera Fortuna m, en cambio el espíritu permanece
libre; por consiguiente lo que se juzga es la acción del hombre, no su
apariencia. ,Qué otra cosa es el destino'" pues, sino lo que de cada uno
de nosotros Dios ha decidido? Él, puesto que puede conocer la materia,
determina también los destinos de cada uno de nosotros, seg ŭn nuestros
merechnientos y cualidades.

Entre nosotros no se inflige castigo por la condición del nacimien-
to, sino que se castiga el carácter de la disposición natural. En otra oca-
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sión discutiremos más extensa y ampliamente sobre la suerte y los
hados. Por lo demás, no es nuestra la infamia, sino la gloria, lo cual se
dice aplicándolo a la mayoría de los pobres. Pues nuestro espíritu, del
mismo modo que renuncia al lujo, así se afianza con la fruga_ lidad. Y sin
embargo,	 a no ser el que esté necesitado, podría ser considerado
pobre? que no codicia lo ajeno? .21k quién tiene Dios por rico? Aquél
que ansía muchas cosas, pese a que ya tiene muchas, ése es más pobrel".
Diré por fin lo que siento: nadie puede ser pobre, a no ser el que se ha
constituido como tal; las aves viven sin patrimonio y los rebaños pastan
cada día; y también estas cosas existen para nosotros; si no las añoramos,
todas esas cosas poseemos. Por lo tanto, del mismo modo que quien
recorre un camino lo hace más cómodo cuanto más ligero avanza, así es
más feliz en este carrtinar de la vida, quien se eleva sobre la pobreza y no
suspira bajo el peso de las riquezas. Y si consideramos ŭtiles las rique-
zas, deberíamos pedirselas a Dios; ciertamente quien es dueño de todo
podría conceder un poco. Pero nosotros preferimos menospreciar las
riquezas a retenerlas. Ansiamos más la inocencia, buscamos más la tole-
rancia. Preferimos ser honrados a ser ricos. Y el hecho de que sintamos y
padezcamos los humanos vicios del cuerpo, eso no es un castigo, sino un
combatea", pues el coraje fortalece ante las flaquezas y una desdicha se
trueca muy a menudo en aprendizaje de la virtud; finalmente las fuerzas
anímicas y psíquicas se entorpecen sin la práctica del esfuerzo. Todos
vuestros varones valerosos que ponéis como ejemplares, fueron famosos
por sus sufrimientos. Del inismo modo Dios a nosotros ni nos puede
socorrer ni desdeñar, puesto que es soberano de todas las cosas y arnigo
de los suyos, pero sondea y observa a cada uno en sus adversidades. En
los peligros mide con exactitud las cualidades de cada uno. Indaga la
voluntad del hombre hasta el umbral de la muerte, seguro de que para él
nada puede perecer. Así pues, lo mismo que el oro con el fuego, así
nosotros somos probados en los peligros'".

37. iQué hermoso espectáculo para Dios, cuando el cristiano se
mide con el valor, cuando se enfrenta a las amenazas y a los suplicios y
tormentos, cuando insulta riendo al tumulto de la muerte y al horror del
verdugo, cuando alienta su libertad contra reyes y príncipes! Sólo cede
ante Dios, a quien pertenece. Y cuando insulta, triunfante y victorioso, al
que contra él formuló la denuncia? Venció aquél que consiguió lo que
buscaba. , Qué soldado ante la mirada de su general no desafía el peligro
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con más audacia? En efecto, nadie recibe el premio antes de la prueba; e
incluso el general no puede dar lo que no tiene, no puede propagar la
vida, puede condecorar a los soldados, pero el soldado de Dios no es
abandonado en el dolor ni es consumido por la muerte. Y no compren-
déis, desdichados, que no existe nadie que quiera soportar un castigo sin
razón o que pueda afrontar los tormentos sin Dios. A menos que por
casualidad a vosotros se os pase por alto el hecho de que quienes ignoran
a Dios están rebosantes de riquezas, abundan en honores, prevalecen por
sus influencias. iDesdichados! Para esto son llevados más alto, para caer
más profundamentem. Éstos son, en efecto, cebados como víctimas para
el suplicio, para ser coronados como ofrendas para el tormento. Incluso
algunos se lanzan con poderes e influencias a esto, a sobomar libremente
su talento y sus mentes corrompidas por el desenfreno de su poder. Pues,
sin el conocŭniento de Dios, ,qué felicidad sólida puede haber? Porque la
muerte es semejante al sueñourn: se escapa antes de ser apresado. ,Eres un
déspota? Tanto temes cuanto hayas recelado: y aunque estés escoltado
con mucho acompañamiento, sin embargo, estás solo ante el peligro.
Eres rico? Sin embargo desconfías de la fortuna y el breve caminar de la

vida con un gran peculio no protege, sino que abruma. jactas con
condecoraciones y pŭrpuras? Es inŭtil error humano y producto de una
fŭtil dignidad el brillo de la p ŭrpura y la sordera del espíritu. ,Aklabas a
tus antepasados? Sin embargo, todos nacemos con suerte igual, sólo nos
distinguimos por la virtud. Mas nosotros, que somos juzgados por nues-
tras costumbres y pundonor, nos abstenemos con razón de vuestros
malos placeres y de vuestras pompas y espectáculos, cuyos ritos y origen
conocemos y cuyos perniciosos halagos condenamos. En efecto, en las
competiciones de carros de carreras,	 no tiembla de horror ante el
desvarío de la gente pendenciera? Y en los espectáculos de gladiadores

no siente terror ante la experiencia del homicidio? Incluso en los
juegos escénicos n" no es menor la locura y la torpeza es más intensa, pues
el mimo incluso presenta adulterios o exhorta a ellos, o bien el afeminado
actor excita al amor, mientras lo finge. El mismo actor mancilla a vuestros
dioses al escenificar violaciones, jadeos, celos. Él mismo con sul dolores
fingidos, con sus fŭtiles gesticulaciones y movimientos provoca vuestras
lágrimas. Así, en la realidad pedís el homicidio, en la ficción lo 11oráis"2.

38. En cuanto a nuestro desprecio de los despojos de sacrificios y
las libaciones orgiásticas' 83, no se trata de una confesión de temor, sino de
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asegurar nuestra verdadera libertad. En efecto, aunque todo lo que nace,
como don inviolable de Dios, no se destruye por acción ninguna, sin
embargo nos abstenemos para que nadie piense, o bien que nos doblega-
mos a los daimones a los que se ofrecen libaciones, o bien que nos aver-
gonzamos de nuestra religión. ,sQuién duda que nosotros nos complace-
mos con las flores de la primavera, cuando cortamos la rosa primaveral y
el lirio y cuanto seductor colorido hay en las flores perfumadas m? Las
disfrutamos en efecto en ramos tiernos ya cortados y rodeamos con guir-
naldas nuestros cuellos. Pero sed indulgentes con el hecho de que no
coronemos nuestras cabezas. Solemos impregnar nuestro olfato con la
fragancia de una flor bella, pero no malgastarlas en nuestra nuca o en los
cabellos. Tampoco ponemos coronas a los muertos. Yo os adrrŭro más
por esto, al ver de qué modo otorgáis una antorcha o una corona al que
ya está sin vida y sin sentido, cuando no la necesita si es dichoso y, si es
desgraciado, no se aliviará con flores. Pero nosotros celebramos las exe-
quias con la misma tranquilidad con la que vivimos y no nos colgamos
una corona reseca, sino que conservamos una lozana corona de eternas
flores divinas, nosotros, que nos reconfortamos con la largueza de nues-
tro buen Dios, por la esperanza de la segura felicidad futura, por la con-
fianza de su presente grandeza. Así no sólo nos sentimos felices, sino que
incluso vivimos ya la contemplación de lo venidero.

Sócrates, el bufón del Atica m, tras manifestar que él no sabía nada,
orgulloso por el testimonio de un daimon, aunque muy falaz entrevió
qué reflexionaría Arcesilao y Carnéades y toda la multitud de
Académicos' 86. Incluso Simónides'" aplaza indefinidamente su opinión
de juez. Despreciamos la arrogancia de los filósofos, que sabemos son
corruptos, adŭ lteros, tiránicos y siempre elocuentes respecto a sus
vicios. Nosotros preferimos la sabiduría por su contenido, no por su
ropaje; no hablamos, sino que vivimos m; nos ufanamos de haber conse-
guido lo que ellos buscaron con inmenso esfuerzo y no pudieron encon-
trar. Jor qué resultamos molestos? Jor qué se nos mira con malos ojos,
si la verdad sobre la divinidad m llegó a sazón en la época de nuestro
tiempo? Disfrutemos de nuestro bien y moderemos el sentimiento de la
rectitud, reprímase-la superstición, pónganse trabas a la impiedad, con-
sérvese la religión verdadera.

39. Cuando Octavio acabó de hablar, nos quedamos estupefactos
en silencio cierto tiempo y manteníamos los rostros tensos. Y por lo que
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a nŭ respecta me deshice en gran admiración porque, cosa más fácil de
sentir que de decir, había adornado su exposición con argumentos, con
ejemplos y con el testimonio de sus lecturas y porque había rebatido a
los malvados con aquellas rnismas armas de los filósofos'90, con las que
ellos estaban armados y porque había mostrado la verdad, no sólo de un
modo fácil, sino incluso agradable.

40. Mientras silencioso pienso esto para mis adentros, Cecilio rom-
pió a hablar:

— Yo felicito sobremanera a mi amigo Octavio y, por mi parte, no
aguardo el veredicto: hemos vencido y me arrogo la victoria de
un modo arrogante; pues del rnismo modo que él es mi vence-
dor, así yo soy quien ha triunfado sobre el error' 91 . Y así respec-
to a lo más importante de la indagación, confieso que existe la
providencia, me rindo ante Dios y estoy de acuerdo ya con la
totalidad de nuestra doctrina. Sin embargo, incluso ahora, res-
tan algunas cosas que no ensombrecen la verdad, sino que
resultan necesarias para una perfecta armonía; puesto que el
sol está ya próximo al ocaso 92, discutiremos sobre esto mañana,
para analizar todo el asunto de un modo más uniforme y dili-
gente. Pero yo, lo digo con más complacencia, me alegro por
muestro intercambio de opiniones, incluso de que Octavio me
haya vencido, ya que me ha desaparecido mi inmensa malévo-
la tendencia a condenar. Y no obstante, no puedo recompensar
con palabras el mérito de su discurso; es débil el testimonio de
un ŭnico hombre; pero tiene el magnifico don de Dios, de
quien obtuvo ayuda y a quién oró conrrtovido.

Después de esto nos marchamos contentos y felices; estaban gozo-
sos, Cecilio porque creyó, Octavio porque venció. Y yo porque el uno
creyó y el otro venció'92.
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Comentario crítico

(1) El papel de árbitro de Minucio Félix entre sus dos personajes, Cecilio y Octavio, es
un hecho curioso. Pocas veces el propio autor se infiltra dentro de la obra entre
sus propios personajes. Este hecho, puesto de relieve en El Quijote por muchos
autores como gran novedad, ocurre ya aquí en el Octavio de Minucio Félix. Pero
Minucio como árbitro no es absolutamente imparcial, ideal harto dificultoso y
arriesgado. Minucio tiene también sus preferencias: puesto que es cristiano nuevo
que ha abandonado el paganismo, prefiere el discurso del cristiano Octavio frente
al del pagano Cecilio.

(2) Como sugiere el pagano Cecilio, el árbitro Minucio expone ya opiniones antes
incluso de haber oído a las dos partes; no es, en efecto, un juez imparcial este árbi-
tro, que a la vez es el autor. Como árbitro Minucio es parcial; pero como autor
debería cefŭrse más a las reglas de juego de una imparcialidad preconcebida,
impidiendo que su condición de cristiano nuevo interfiriera en la disputa. Su con-
versión ha influido en la marcha del diálogo. Por supuesto, ni siquiera Minucio es
el inventor de la figura del "árbitro", como moderador del género literario del
diálogo. Tal honor es concedido a Luciano por SCHAEBLIN, Ch. en su artículo
"Konversionen in antiken Dialogen", en Festschrift fiir Bernhard Wyss zum 80,

Basilea, 1985, 117-131.

(3) "En un río de palabras verdaderas disolveré el amargo azote de tus insultos=
conuiciorum amarissimam labem uerborum ueracium flumine diluamus"; hay
aquí más de un eco que evoca el título rnismo de la obra de Celso Discurso verdade-

ro...; antes había recurrido Cecilio a los argumentos del Celso en su ataque al cris-
tianismo; ahora Octavio inicia precisamente su discurso contra Cecilio, rememo-
rando incluso el título mismo de aquella obra, que debe estar en la mente de
Minucio aunque expreSamente no lo dice. Y, sin embargo, sigue habiendo tam-
bién huellas ciceronianas que tanto impregnan la obra de Minucio; en efecto
Cicerón en De Natura deorum II, 7.20 utiliza "flumine... conuicia diluuntur", térmi-
nos aquí empleados también por Minucio. Es una lucha ideológica y es, a la vez,
una pugna terminológica, donde pueden ser ŭtiles sutiles razonamientos y artilu-
gios retóricos, un "río de palabras" en suma, utilizando la imagen del mismo
Minucio; obsérvese la riqueza estilistica al servicio de la idea: en sólo una línea
dos metáforas, el "río de palabras" y el "azote de insultos". Véase también el artí-
culo de Mercedes GARCIA, "En torno a la polémica entre cristianos y paganos a
través de la obra de Celso", MHA,	 1990-91, pp. 199-214.
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(4) "A veces decide creer en los dioses, otras varió su parecer= deos credere, interim
se deliberare uariauit". Primer ataque de Octavio al pagano Cecilio: su opinión no
es clara, pues tan pronto afirma que los dioses no existen, como dice creer en
ellos. Octavio incrementa esa impresión de creciente inseguridad juntando pala-
bras cargadas negativamente en esa misma frase, como incerto incertior en la
misma expresión. Octavio quiere Ilevar a Cecilio y a su escepticismo a un aparen-
te callejón sin salida: por una parte afirmar que nada se sabe con seguridad, y por
otra sostener que es preciso seguir creyendo en los dioses de la tradición secular.
Tal callejón sin salida se contempla por VALGIGLIO, E., en su artículo "Tra scet-
tismo filosofico e tradizionalismo religioso. C. Aurelio Cotta in Cicerone e Cecilio
Natale in Minucio Felice", RSC, XXI, 1973, 234-255; se pinta aquí a un Cecilio en la
situación de Cotta, esto es, en una posición contradictoria; por un lado acepta a
los dioses de la tradición, pues es Pontifex Maximus y por otro no puede aceptar-
los, por seguir la filosofía escéptica. Y Valgiglio da la solución del conflicto: el
hombre antiguo situaba la religión y la filosofía en niveles distintos que no se
interferían; es decir, uno podía creer en los dioses por motivos religiosos y no
creer en ellos por razones filosóficas. Por ello, al principio califiqué el problema
de "aparente callejón sin salida".
Esta aparente contradicción intema anterior ha impulsado a algurtos a pensar que
Cecilio fue un personaje ficticio y no real. Pero la misma dicotomía embargó a
Epicuro, para quien los dioses pueden existir, pese a que de un mundo físico com-
puesto de átomos, no cabe deducir la existencia de dioses. Mas, para los antiguos,
una cosa es el mundo del intelecto y otra el murtdo de las realidades cotidianas.
Sobre el particular puede verse el libro de VECHIOTI, I., La filosofia politica di Minucio

Felice. Un altro colpo di sonda nella storia del cristianesimo primitivo, Urbino, 1973.

(5) "No podemos explorar y descubrir esto mismo sin la investigación de la totalidad,
puesto que todas las cosas están relacionadas y conectadas= quod ipsum explora-
re et eruere sine uniuersitatis inquisitione non possumus, cum ita cohaerentia
conexa concatenata sint"; hay aquí ecos ciceronianos del Pro Archia Poeta, I, 2,
donde dice :" todas las artes que afectan al hombre tienen un cierto lazo y unión
entre sí y están entrelazadas por una cierta relación". Es, por otra parte un princi-
pio fundamental sabido desde antiguo que "para conocer el todo, hay que anali-
zar las partes" y es un principio importante de la teoría del conocimiento para los
estoicos; así lo cita Epicteto (I, 6.25); lo conoce Marco Aurelio (VIII, 2); lo cita el
satírico estoizante Persio (Satura III, 66-67); a través de los estoicos debió conocer
Minucio este pensamiento, formulado por Cicerón para el campo del humanismo.
Y en términos más generales Cicerón ya escribió que "todas las cosas están entre
sí conexionadas= inter se omnia conexa", en el Somnium Scipionis, IV, 9 y en
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Natura deorum, II, 97. Pero tal razonamiento aqui expuesto por Octavio es justo al
revés: "hay que investigar la totalidad, para conocer este elemento concreto".
Añadiré que algunos escriben un "cuncta = todas las cosas", para recoger el cice-
roniano "omnia = todas las cosas", teniendo en cuenta que "cuncta" posee más
sabor estilistico y mayor colorido poético. Concretamente KOCH escribe "cuncta
sint", siguiendo a KUIJPER, quien tal propuso en 1952. Personalmente pienso que
el cuncta estaba en el Arquetipo, pero en donde ahora hallamos cum ita, paleográ-
ficamente muy próximos. Pero como algŭn copista comprendia "omnia", pero no
"curicta" (término eliminado por "omnia" en el caudal léxico de la Edad Media),
inconscientemente leyó "cum ita", en vez de "cuncta".

(6) "Esta ciudad comŭn a todos que es el mundo= hanc commnem omnium mundi
ciuitatem". Se trata de la idea estoica que sostiene que todos somos ciudadanos
del mundo. Era muy grata a todos los estoicos la idea del cosmopolitismo univer-
sal. Minucio debió beber la idea en Séneca y Cicerón, que reiteradamemte se
recrean en ella; a su vez ello conduce a la idea de hennandad e igualdad univer-
sal, que a la larga minó las estructuras sociales hasta acabar con la esclavitud.
También conoció tales posiciones su contemporáneo Tertuliano, quien supo sacar
partido a esta idea estoica, pero cristianizándola: la idea de la universalidad de la
Iglesia partió del cosmopolitismo estoico. Los humanistas del Renacimiento en el
XV y XVI recrearon este sentir estoico en sus afanes viajeros y su entusiasmo por
comunicarse en una lengua que se les antojaba universal, es decir cosmopolita, la
lengua latina.
El libro de TESTARD, M., Chrétiens latins des premiers siècles. La littérature et la vie,

Paris, 1981, es buen reflejo de hasta qué punto el cristianismo antiguo es herencia
del mundo helenistico a través de -mŭltiples improntas de la escuela, la retórica, la
historia, pero sobre todo la filosofía, y dentro de ella, casi a partes iguales el plato-
nismo y el estoicismo. Por lo que a Minucio se refiere, ALBRECHT, M., afirma de
modo categórico: M. Minucius is strongly influencded by Stoic philosophy", p.
165 de su artículo M. Minucius Felix as a Christian Humanist", /CS, XII, 1987,
157-168. Hemos ya reiterado que las fuentes latinas más importantes de Minucio
son Cicerón y el estoico Séneca. Puede ser ŭtil el artículo de CAPPELLETTI, A.J.,
"Minucio Félix y la filosofía de la religión", Rev. Venezol. de Filos., XIX, 1985, 7-62,
donde se apunta que la filosofía platónica y la estoica se integran y perfeccionan
en el cristianismo, recurriendo frecuentemente al cambio semántico de muchos
términos; un ejemplo típico de ello podria ser también el trabajo de SACHOT, M.,
"Comment le christianisme est-il devenu religio?", RSR, LIX, 1985, 95-118, donde
se analiza el término religio en Minucio Félix como opuesto a superstitio, precisan-
do un más exacto sentido para ambos términos.
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(7) Es éste un pasaje con sabor salustiano; es más, parece una simple evocación del
inicio de la Conjuraciem de cuando Salustio intenta justificar por qué se
pone a escribir. Estas palabras de Minucio parecen una simple transcripción de
aquellas que decían así: "omnes hoinines, qui sese student praestare ceteris ani-
malibus, summa ope niti decet, ne uitam silentio transeant ueluti pecora, quae
natura prona atque uentri oboedientia finxit = Conviene que todos los hombre
que desean sobresalir sobre los demás animales, se esfuercen con el mayor empe-
fto para no pasar la vida en silencio, como el resto de los animales, a los que la
naturaleza creó inclinados hacia tierra y obedientes a su vientre". Concretamente
Minucio usa beluis y prona, la oposición hombre y animales, así como su relación
respectiva con la mirada hacia el cielo y la inclinación hacia tierra. Pero, a partir
de Platón, es ya un lugar comŭn para la filosofía antigua y las letras en general, la
oposición entre hombre y animal.

(8) "Esta maravilla del murtdo entero, construida por una razón divina= hunc mundi
totius omatum...diuina ratione perfectum"; éste es el argumento platónico del pri-
mer motor inmóvil, creador de la tierra y del cosmos. La frase, recogida de la tra-
dición helena, es más hermosa en lengua griega, ya que "kosmos", significa en
dicha lengua "orden" y a la vez "mundo". Por otra parte se trata de una evoca-
ción del Logos de la tradición filosófica antigua; pero este Logos aparece ya total-
mente cristianizado, por el calificativo de "divina" que sigue a la palabra "razón".
Sobre el término logos y su incidencia en el cristianismo resulta interesante el artí-
culo de HARLEMAN, E., "Le néoplatonisme et son influence sur la doctrine chré-
tienne", Eranos, 83, 1985, 92-96; declara el autor que en la filosofía de la
Antigñedad el logos fue "le principé de la révélation divine au monde, identifié
avec des divinités comme Hermes et Pan". Pero después, sigue diciendo el autor
del artículo, en la religión cristiana "logos fut incamé en Jésus-Christ", p. 95. Así
no es extraño el inicio del Evangelio de San Juan: "En el principio era el verbo y el
verbo se hizo Dios", en donde la palabra castellana "verbo" está traduciendo al
término griego "logos". E interesante para la problemática general cristiano-paga-
na resulta el libro de PEZZELLA, S., Cristianesimo e paganesimo romano. Tertulliano
e Minucio Felice, Bari, 1972. En cuanto a las expresiones "mundi totius omatum",
"diuina ratione perfectum", "diuina cura perfecta", hay que decir que son típica-
mente ciceronianas, pero desprovistas a ŭn de la carga religiosa con la que
Minucio las está ya utilizando.

(9) "Este orden fácilmente se turbaría, si no se apoyara en una razón suprema = Qui
ordo facile turbaretur, nisi maxima ratione consisteret". Acaba de hablar Octavio
sobre la sucesión de las estaciones. Y de nuevo surge el recurso al logos, que inter-
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preta como razón; mas aquí el calificativo que le acompaña es "suprema", en vez
del "divina" que antes reseriábamos. Pero tanto el "divirta", como el "suprema"
nos indican que el logos ha sido ya deificado, en un proceso que culminará en lo
que Harleman apuntaba: para el cristianismo el logos encamado es Cristo. Pero
Minucio no quiere comprometerse hasta este punto y debe estar pensando en
logos = "mente divina", "mente suprema", epítetos que literalmente utiliza.

(10) Evocación de un pasaje platónico sobre los animales y cómo han sido armados
por los dioses para su autodefensa. Puede verse tal pasaje en BUENO, G.,
Protdgoras, edic. bilingŭe, Oviedo, 1980, pp.120-21; se trata del momento en que
Zeus encarga a Prometeo que reparta entre los hombres la virtud y la justicia, de
similar manera a como los dioses concedieron a cada uno de los artimales armas
con las que poder defenderse. Seis tipos de autodefensa animal cita Minucio:
cuernos, dientes, uñas, aguijones, la agilidad de sus patas, el tamaño de sus alas.
Pero frente a los animales contrapone el autor cinco cualidades del hombre que le
acercan a la divinidad: la belleza, posición erguida, rostro elevado, ojos en zona
elevada, situados como en una fortaleza. Es posible que Minucio conociera el
pasaje platónico y, muy probablemente también el locus de Cicerón, De Nat. deo-

rum, 50.127, donde cita los siguientes sistemas de autodefensa animal: espinos,
cuerrtos, escamas, plumas, piel gruesa, cubiles en sitios apartados. Llarna la aten-
ción el hecho de que seis son las alusiones de Minucio y seis las de Cicerón; pero
más Ilama la atención el alto grado de desacuerdo entre ambos: Minucio cita dien-
tes, uñas, aguijones, patas y alas, omitidas en la fuente ciceroniana. Y Cicerón cita
espinos, piel, escamas, plumas, cubiles, que omitió Minucio. Es decir, sólo coinci-
den en los cuernos, lo cual, es demasiado evidente. Luego Cicerón no es aquí la
fuente de Minucio; si es que hubo tal fuente, ésa es Platón.
La filosofía que aquí quiere imponer Minucio es que el hombre es superior a los
animales. He sostenido que en esta obra Minucio, sin citarlo, intenta oponerse al
Discurso verdadero de Celso por todos los medios a su alcance. Pues bien, para
Celso muchos animales aventajan al hombre en m ŭltiples puntos concretos. "Las
aves nos revelan por señales todo lo que Dios les reveló; de donde se infiere que
viven en una intimidad más estrecha con la divinidad", Celso, op. cit., p. 65. Y
apunta después."Habrá animales más fieles al juramento y más religiosos que los
elefantes? Las cigŭeñas nos llevan ventaja en piedad filial, pues ellas alimentan a
sus padres". Y en la misma página asegura que "las serpientes y las águilas son
superiores al hombre en los secretos de la magia". Y en la página anterior había
lanzado que los hombres no son superiores por el hecho de construir ciudades o
Estados, pues las horrnigas y las abejas hacen lo mismo.Y satiriza agudamente en
dicha página: "Para quien contemple la tierra desde lo alto del cielo, ,qué diferen-
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cia habrá entre las acciones de las abejas, las de las honnigas , o las de los hom-
bres?". Minucio queria contestar a esto, pero con tal carga de desprecio que ni
siquiera lo citó. Si está claro que la idea de Celso es la no superioridad del hombre
frente a los animales. Sí está claro que para Minucio el hombre es muy superior a
los anintales. Y también está claro que Minucio no sigue a Cicerón en el presente
pasaje.

(11) La Britannia comenzó a conocerse en Roma desde el desembarco de César en el 55
a.C., y mejor aŭn desde el periplo de Agrícola alrededor de la isla. Hasta el año 448
d.C. la Britannia fue provincia romana, desde que Claudio la conquistara definitiva-
mente, excepto la actual Escocia separada por el muro de Adriano, construido en el
121 d.C. y aŭn bien conservado. Poblaban la isla los pictos, originarios de Escitia
segŭn cuenta Servio en su comentario a Virgilio. El nombre picti se debe a que se
pintaban con diferentes colores para parecer más terribles en el combate. Los citan
entre otros Amiano Marcelino (XXVII, 8); Claudiano, De Honorii consulatu, verso 54;
Plinio (IV, 12); Mela (II, 1). Y César en De bello Gallico, V, 14.2 escribe: "omnes uero
se Britanni uitro inficiurtt, quod caeruleum efficit colorem atque hoc horridiores
sunt in pugna aspectu = todos los britanos se tiñen con glasto, que les proporciona
un color cerŭleo y por ello son en el combate más horribleŝ de aspecto".

(12) Nilo, rey de Tebas, dio su nombre al río que atraviesa Egipto y lo enriquece con
sus crecidas. Las fuentes del Nilo para los antiguos eran desconocidas; por eso
forjaron el dicho: "Nili caput quaerere= buscar un imposible". También descono-
cían la causa de las crecidas del Nilo: las Iluvias que regularmente caen en Etiopia
en abril y mayo. Minucio debe tomar la información sobre el Nilo de Cicerón,
pues el arpinate cita el célebre río en De Natura deorum varias veces, entre otras en
II, 130, en III, 42 y en 3.58; también lo cita Lacano en Pharsal. X, verso 199;
Lucrecio le evoca en De Rerum Natura, VI, verso 712; y Plinio en Naturalis Hist. V,
51. En la musivaria el mosaico de la casa del Mitraeo en Mérida personifica en una
figura antropomorfa a este rio y a su lado consta la leyenda NILUS en letras capi-
ta les.

(13) El recurso al Eŭfrates, junto con el Nilo y el Indo es un topos literario que se cita al
hablar de grandes rios en situaciones diversas. Aqui Minucio los cita para hablar
de cómo la providencia divina se cuida de todo lo existente. Citan al E ŭfrates,
entre otros, Cicerón, en la ŭltima op. cit. II, 130, donde también citó al Nilo y citará
al Indo; en forma adjetiva lo cita Estacio, Siluae, verso 2, así como Sidonio
Apolinar, Epistolae, VIII, 9. Y, como cabe suponer, citan al E ŭfrates, junto con el
Tigris, los historiadores que tienen que describir los territorios de Persia para
situar alli sus narraciones: Tácito, Quinto Curcio, Suetonio etc. Naturalmente
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Minucio Félix bebió en Cicerón en la obra que más reiteradamente cita y sigue.
Nace el Eŭfrates en el Tauro y pasaba por el medio de Babilonia. Ciro desvió sus
aguas por un canal, durante el asedio de Babilonia, y por el cauce seco penetraron
sus soldados hasta el corazón mismo de la ciudad. También el Eŭfrates, junto con
el Nilo como vimos, aparece en el mosaico de la casa del Mitraeo, simbolizado en
un personaje antropomorfo.

(14) Minucio nos presenta al Indo como más remoto y lejano mediante un impersonal
"dicitur= se dice", como si casi nadie hubiera llegado hasta allf; y en realidad del
mundo greco-romano sólo Ilegaron Alejandro y sus soldados, asf como alg ŭn que

otro viajero curioso de la Antigiiedad. Pero la abundante y rica literatura en tomo
a la figura de Alejandro divulgó noticias sobre en Indo, por cuyas aguas navegó el
héroe macedonio y en cuyas orillas fue herido por una flecha en el asalto a una

ciudad.
Platón dice que el Indo es más largo que el Nilo; Plinio cuenta que diecinueve rfos

son sus afluentes, entre los que sobresale el Hydaspes. Citan este río naturalmente

Cicerón, De Nat. deorum, II, 130, de donde tomó Minucio; lo citan también Mela en
III, 7; Plinio en VI, 71. Y naturalmente los escritores que se ocuparon de Alejandro
como Plutarco, Quinto Curcio, Pseudo-Calístenes etc. El adjetivo Indus, aplicado

no ya al río, sino al habitante de la India, a la que el río dio nombre, se encuentra
en Ovidio, Tistiae, IV, 6 verso 7; y también en Virgilio, Aeneid., XII, 67. En plural,

como adjetivo , utilizan Indi= los habitantes de la India, CicenSn (De Diuinatione,

II, 96), asf como Catulo en el poema XI verso 2. En cuanto a la India, país bañado

por el Indo, es recordada por Cicerón en Tusculanae, V, 77 y por Virgilio en
Georgicae I, 57, entre otros otros.

(15) "Paso por alto a los persas que forrnulaban el augurio del poder por el relirtchar

de los caballos= omitto Persas de equorum hinnitu augurantes principatum"; se
trata de una noticia, introducida por Heródoto (III, 82-87), quien viajó por el

imperio persa como es sabido. Segŭn Heródoto, los jefes persas habían decidido

entregar el reino a aquel, cuyo caballo relinchase el primero tras la salida del sol;

así se hizo con el reino Darío I (522-486 a.C.), hijo de Hastaspes, un sátrapa de una

rama aqueménide; Darío sucedió a Cambises y fue derrotado en Maratón. Esta

noticia es recogida por Valerio Máximo y por Quinto Curcio entre los latinos; la

cita también el apologista griego Justino (Apología X, 1.10), que debió beber en

Heródoto; por lo que a Minucio respecta, debió conocer la anécdota persa "del

relinchar de los caballos" por el apologista Justino. Resulta curioso que la misma
alusión Minucio la refiera también a Rómulo y Remo en la línea siguiente; parece
que tal alusión procede de una nota marginal en una carta de Frontón a Lucio
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Vero (Ad Verum, II, 1); Minucio admiró, trató y leyó a Frontón, de lo cual no pare-
ce haber duda; ya COLOMBO, S., en "Osservazioni sulla composizione letteraria e
sulle fonti dell'Octavius", DI, 1914, pp. 79-121, recalcó la influencia de Frontén en
Minucio, hasta el punto de pensar que el Octauius es urta simple compilación de
Frontón y Tertuliano con reminiscencias de Cicerón y Séneca. Pero Rómulo y
Remo se vieron influenciados por augurios de aves, al parecer, mas no por el
relinchar de los caballos, cual acontenció a los persas.

(16) "La pareja de Tebanos = Thebanorum par" se refiere a Eteocles y Polinices, quie-
nes se mataron mutuamente en la guerra por el poder, cuando debieran reinar
juntamente en Tebas. La expresión "Thebanorum par" se convirtió en proverbial y
como tal aparece en Petronio, Satiricán, LXXX, 3. Curiosamente a continuación
viene la alusión a Rómulo y Remo ("ob...regrtum de geminis memoria"); y tam-
bién fue muerto Remo a manos de su hermano por la ambición de poder.
HAKANSON, L. "Miscellanea critica", Eranos, 83, 1985, 82-91, ha tenido proble-
mas para poder interpretar "ob...regnum", y en consecuencia postula una laguna ,
lo cual me parece totalmente innecesario, pues el texto tiene perfecto sentido;
inmediatamente se habla de las guerras de César y Pompeyo ("generi et soceri
bella = las guerras del suegro y el yemo"); en esta circunstancia Pompeyo murió,
si no por orden suya, si a causa de César en la guerra por él promovida; vino des-
pués el asesinato de César, cual castigo de los dioses. También la expresión "gene-
ri et soceri" se convirtió en proverbial y como tal aparece en Floro, II, 13; en
Lucano, en cambio, aparece la idea, pero trucada bajo distinta expresión tal vez
por necesidades métricas: Pharsalia, I, verso 111, "non cepit fortuna duos". En los
tres casos se omiten los nombres: en Tebas, en la fundación de Roma y en la gue-
rra entre César y Pompeyo. ,Por qué se han omitido sistemáticamente los seis
nombres ahora aquí apuntados, los asesinos y los asesinados? Jor qué se ha recu-
rrido a eufemismos? Algo se quiere veladamente sugerir. Tratemos de descubrir
qué pretende sugerir el autor. La clave tiene que estar poco antes y/o después del
tema tratado, pues si estuviese muy lejos no podríamos atisbar qué querría el
autor sugerimos. Pues bien inmediatamente después se dice: "Las abejas tienen
una reina, los rebaños un guía, la grey un jefe = rex unus apibus, dux unus in gre-
gibus, in armentis rector unus". Y si esta es la clave que nos cierra la trilogía san-
grienta de Tebas y de Roma, veamos con qué clave se abre: "No requiere gran
esfuerzo descubrir que los terrenales derroteros del pensamiento se comportan
del mismo modo a lo que acontece en tomo al cielo = non est multi laboris aperire
cogitanti imperia terrena, quibus exempla utique de caelo". Es decir, en el cielo,
como en la tierra, quien manda es y debe ser uno: un Dios, como uno es el jefe de
los rebaños, de las ovejas y de las almas, como una es la reina de las abejas, como
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uno quien gobierna el Imperio; sí, porque Caracalla acaba de asesinar a su herrna-
no Geta, con quien compartía el poder y el Imperio. Para obtener el apoyo de los
sectarios y subversivos cristianos, Caracalla proclama su célebre edicto, conce-
diendo la ciudadanía a todos los hombres libres del Imperio: se imponía así la
idea estoico-cristiana del ciudadano universal en esta ciudad que es el mundo. En
este momento debió ser escrito el Octauius por Minucio Félix; él, un africano con-
vertido en ciudadano romano; debía mostrar su agradecimiento a Caracalla, aun-
que hubiese asesinado a su hermano. Pero, una vez más, otra idea cristiana triun-
faba: la Iglesia sería universal. Corría el año 213 d.C. y a ŭn faltaba todo un siglo
para hacerse con el poder total.

(17) Quedan representaciones de Virgilio en escultura y en la musivaria, así como pin-
turas medievales. Recurre aquí Minucio a la autoridad de Virgilio en su discusión
en pro de la intervención divina en el universo y en la vida de los hombres. La
literatura cristiana aprovechó al máximo al poeta mantuano y centones virgilianos
se infiltraron en multitud de obras cristianas. Es ingente la bibliografía sobre el
particular; véase a título de ejemplo ALIPERTI, E., La Passione di N.S. Gesu cantata
coi versi di Virgilio, Nápoles, 1938; o el libro de CARIDI, G., 11 centone di Proba

Petronia, Nápoles, 1971. Más concreto es el trabajo de WIESEN, D. S., "Virgil,
Minucius Felix and the Bible", Hermes, XCIC, 1971, 70-91, donde asegura Wiesen
que Minucio cita a Virgilio para reforzar el mensaje cristiano ante los paganos de
alto nivel cultural. A inicios del siglo III estaba firmemente asentada la autoridad
de Virgilio. El método de aplicar centones virgilianos que culmina en Proba
Petronia no ha hecho más que iniciarse con el Octauius. Hasta qué punto Minucio
ha asimilado la cultura literaria pagana puede detectarse en el trabajo de
ALBRECHT, M., M. Minucius Felix as a Christian humanist", /CS, XII, 1978, 157-
168, y muy especialmente su tercera parte titulada Literary Genre, sources and

models, donde puntualiza categóricamente "he prefers the Latin tradition", p. 159.

(18) Tales de Mileto, en efecto, es considerado, ya desde antiguo, como el primero de
los filósofos. Viajó a la bŭsqueda de conocimientos por Creta, Fenicia y Egipto. En
Menfis aprendió de los sacerdotes egipcios geometría, astronomía y filosofía.
Predijo con exactitud un eclipse de sol. Descubrió los solsticios y equinocios y
aconsejó dividir el año en 365 días. Sostuvo que el agua es el principio de todas
las cosas, idea esta la más divulgada sobre el personaje; pero no consta que sea
cierto lo que de él asegura aquí Minucio por boca de su personaje Octavio: que
Dios era la mente que del agua formó todas las cosas. Se han perdido los poemas
filosóficos de Tales de Mileto; véase sobre el particular SNELL, B., "Die
Nachrichten ŭber die Lehren des Thales", Philologus, 96, 1944, 170-182.
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(19) Anaximenes decía que el aire es el principio de las cosas creadas; sostenía que el
sol, la luna y los astros habían sido hechos de tierra. Consideraba a la tierra como
una figura plana y al cielo como una figura cóncava, donde las estrellas estaban
fijas como clavos; de aquí surgió la típica frase de la antigriedad que decía: Y si
los cielos caen?"; a este pensamiento alude Horacio, al evocar al varón justo y
constante:

si fractus illabitur orbis,
impauidum ferient ruinae (Od. 111, 3, versos 7-8).

(20) Diógenes de Apolonia fue famoso por sus conocimientos de física y de filosofía.
Fue discípulo de Anaxágoras, quien le infundió las ansias del saber. Sobre el per-
sonaje es interesante el artículo de DILLER, H., "Die philosophiegeschichtliche
Stellung des Diogenes von Apollonia", Hermes, 76, 1941, pp. 359 y ss., así como
ZAFIROPOULO, J., Diogene d'Apollonie, París, 1956.

(21) Anaxágoras, natural de Clazomene, fue maestro de Sócrates, Pericles y de
Eurípides. Viajó por Egipto y rechazó honores y riquezas por la meditación y la
filosofía. Solía decir que prefería un grano de sabiduría a un montón de oro.
Supuso que el sol estaba compuesto de una materia inflamable y que su tamario
era similar al Peloponeso; también sostuvo que la luna estaba habitada. Fue acusa-
do de impiedad y condenado a muerte, pero su discípulo Pericles intercedió por él.
Sostuvo, en efecto, como aquí sugiere Minucio, que una mente superior regía el
mundo. Murió en Lámpsaco en el año 428 a. C. Sobre su concepción de la física
puede verse el trabajo de VLASTOS, G., "The phisical theory of Anaxagoras",
Phisical Review, 59, 1950, 31-57. También MUGLER, Ch., "Le probléme
d'Anaxagore", Rev. Étud. Gr., 69, 1956,pp.314 y ss., así como BARGRAVE, D.-
WEAVER, "The cosmogony of Anaxagoras", Phronesis, 4, 1959, 77 y ss. Para pro-
blemas generales puede acudirse a BOWRA, C., La Atenas de Pericles, Madrid, 1983.

(22) Pitágoras, nacido en Samos, se familiarizó pronto con la mŭsica y la poesía; tam-
bién destacó en matemáticas, en elocuencia y en astronomía. A sus dieciocho años
fue ganador en la lucha en los juegos olímpicos. Viajó por Egipto, Caldea y
Oriente, donde recopiló toda la información posible sobre los dioses y la inmorta-
lidad del alma. Luego retornó a su isla a reposar sus conocimientos. Pero la tiranía
de Polícrates disgustaba al filósofo y se retiró a Crotona en la Magna Grecia,
donde estableció su residencia hacia los cuarenta años de edad. Sostenía que el
mundo estaba formado por una ingente masa de materia disforme, impulsada por
una energía interior, de la cual era partícipe el alma humana. Con esa energía, a la
que Minucio llama "espíritu", identifica Minucio a la divinidad, atribuyendo a
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Pitágoras tal concepción. No evoca Minucio, al menos de momento, al nŭmero
como elemento primigenio de cada cosa; ni observa Minucio que las posibles
combinaciones de los nŭmeros son los posibles portadores de la armonía y belleza
de todos los entes, como reflujo de la belleza y armonía infinita, que emana del
"cosmos", palabra que en griego sigrtifica también "orden" y a la vez "mundo".
Se atisba un cierto panteísmo en esta concepción que identifica la divinidad con la
energía circulante por la materia de la naturaleza toda. Véase RAVEN, J.E.,
Pythagoreans and Eleatics, Cambridge, 1948. Y en castellano BERGUA, J. B.,

-Pitágoras, Madrid, 1958, extensa y rica obra en 781 páginas.

(23) Jenófanes, filósofo de Colofón, fue discípulo de Arquelao. Floreció hacia el año
535 a. C. Escribió tratados y poemas y fundó en Sicilia la escuela eleática. Creía
que las estrellas se extinguían cada mañana y se volvían a encender cada noche.
Supuso que los eclipses se debían a la extinción temporal del sol; creía también
que la luna estaba habitada y que era dieciocho veces más grande que la tierra.
Pensaba también que había varios soles y lunas, apropiadas a los diversos climas.
Imaginó que el mundo y Dios eran la misma cosa y defendió que el universo es
eterno. Por eso dice Minucio, por boca de su personaje Octavio, que para
Jenófanes el infinito se Ilama Dios.
Murió hacia el siglo de edad, pero en el destierro, debido a sus ideas sobre la divi-
nidad. Véase DEICHGRABER, K., "Xenophanes peri Fiseos", RhM, 87, 1938, 1-31,
y a KERFERD, G.B., "Xenophanes", Gnomon, 29, 1957, 127-131.

(24) El padre de Antístenes era ateniense y su madre frigia. Antístenes enseñó retórica
y entre sus discípulos estaba el célebre Diógenes el cínico. Cuando Antístenes
escuchó a Sócrates, cerró su escuela y dijo a sus discípulos: "Id a buscar un maes-
tro, pues yo ya encontré uno". Fue Antístenes cabeza visible de los cínicos. Uno
de sus discípulos le preguntó qué le había enseñado la filosofía y el maestro repu-
so: "A vivir conmigo mismo". Antístenes lo vendió todo y sólo guardó para sí una
tŭnica raída, que llamó la atención de Sócrates; pero Antístenes arg ŭía que con-
templaba la vanidad humana a través de los agujeros de su tŭnica. Respecto a la
divinidad sostuvo un dios unitario frente a la gran diversidad de dioses, idea aquí
aprovechada por Minucio. Sobre las declamaciones de Antístenes puede verse
RADERMACHER, L., "Artium Scriptores", Sitzb. Osterr. Akad. 227/3, 1951, pp.
122 y ss.

(25) El ateniense Espeusipo sucedió a Platón al frente de la Academia; ya por entonces
debía funcionar ese mal, por aquí endémico, Ilamado "endogamia"; Espeusipo era
sobrino de Platón. No era él, ni por su carácter ni por su sabiduría, el más apto
para suceder al divino maestro. Los grandes sabios aprovecharon su sucesión al
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frente de la Academia para irse de Atenas: así se fueron del Atica Jenócrates y
también Aristóteles. Espeusipo, haciendo un flaco servicio a su tío Platón, negó la
teoría de las ideas en el sentido platónico y elevó los n ŭmeros a la categoría de
esencias, evolucionando así hacia el pitagorismo. Murió el 339 a.C., después de
reconocer un dios controlador de todo el tuŭverso, circunstancia aquí aprovecha-
da por Minucio. Véase MERLAN, Ph., "Zur Biographie des Speusipus", Philol.,
103, 1959, pp. 198 y ss.

(26) Demócrito de Abdera, padre de la filosofía experirnental, manifestó que prefería
descubrir alguna de las causas de la naturaleza a portar la corona del reino de los
persas. Viajó por Grecia, Egipto y Oriente en busca de la sabiduría. Se mofaba de
los hombres ávidos de riquezas y ansiosos de vanidad. Sus conciudadanos le acu-
saron de estar loco y Ilamaron a Hipócrates para tratar de curarle; mas el padre de
la medicina, tras conversar con Demócrito, concluyó que los locos eran sus con-
ciudadanos. Demócrito, junto con su maestro Leucipo, defendió la teoría de los
átomos, como es sabido. Sostuvo que el alma muere con el cuerpo, aunque los áto-
mos redondos y sutiles que la componen no desaparecen, sino que siguen
moviéndose en un continuo y eterno torbellino. Para él sólo existen los átomos y
el vacío. Pretendió incluso liberar a los hombres de los terrores del más allá; así
que, en palabras de LESKY, "no es fácil decir hasta qué punto hubo dioses en la
visión del mundo de Demócrito". Parecen, pues, un tanto arbitrarias las palabras
de Minucio sobre Demócrito, para quien "Dios es la inteligencia, y a veces, la
naturaleza que genera imágenes de sí mismo". Obra clásica sobre el tema es el
libro de BAILEY, C., The Greek Atomists and Epicurus, Oxford, 1928.

(27) Estratón de Lámpsaco fue discípulo de Teofastro, quien había sucedido a
Aristóteles hacia el 289 a. C. al frente del Liceo. A su vez Estratón sucedió a
Teofastro. Fue Estratón un estudioso de la naturaleza, donde destacó en el campo
de la física. Atacó las creencias en la inmortalidad del alma e interpretó la vida
psíquica como meras funciones fisiológicas. Fue preceptor de Ptolomeo Filadelfo
en Alejandría. Sostuvo que no había dioses, sino naturaleza; pero aquí interesada-
mente Minucio le hace decir, por boca de Octavio, que Dios es la naturaleza.

(28) El célebre Epicuro opinaba, en realidad, que o bien no existían los dioses, o caso
de que existieran, no intervenían en la vida de los hombres. El fundador de la
escuela del jardín y de la teoría del placer se esforzó en alejar de los hombres el
terror a la muerte y a los dioses; a tal objetivo dedicó los no menos de trescientos
volŭmenes que le atribuye Diógenes Laercio. Pero si los dioses no existen, o si
están ociosos con respecto a los hombres, no vemos cómo pueden controlar la
naturaleza, como Minucio atribuye interesadamente a Epicuro. Si los dioses con-

92



Serafin Bodelón

trolasen la naturaleza, ya influirían en la vida de los hombres, dado que la natura-
leza deterrnina e influye en los mortales. Murió Epicuro en el año 270 a los setenta
y dos de edad. Sobre los dioses de Epicuro sigue siendo una obra clásica la de
FESTUGIÉRE, A.J., Epicure et ses dieux, París, 1946. Sobre su vida y obra es impor-
tante el libro de SANMARTANO, R., Epicuro. Etica. Opere e framm. In App. la Vita
di Epicuro di Diogene Laerzio, trad. e note, Bolonia, 1959. Y en castellano resulta
muy sugestivo el libro de GARCIA GUAL, C., Epicuro, Madrid, 1981.

(29) Aristóteles es, en efecto, bien interpretado por Minucio, aunque no parece haberle
leído directamente en griego. La teoría aristotélica del "motor inmóvil" y el argu-
mento de la "causa primera" conducen inexorablemente a la idea de un Dios
ŭnico. En estos apoyos y en la teoría platónica de las ideas se fundamentan los
pilares filoséficos del cristianismo. El credo quia absurdum de Tertuliano queda
mitigado con el sutil barrtiz filoséfico de Minucio Félix y con su lenguaje suave-
mente teñido de omatos floridos, impregnados de una seducción armoniosa, pro-
ducto de su alambicado estilo. La Metafisica de Aristóteles concluye con la necesi-
dad del "primer principio", introductor del orden en el cosmos, negando así toda
posibilidad al azar; los capítulos cinco al diez del libro XII de la Metufisica resultan
contundentes. Puede verse la edición triling ŭe de GARCIA YEBRA, V., Aristóteles.
La Metafísica, Madrid, 1973. Una visión general del problema puede hallarse en
QUILES, I., Aristóteles, vida, escritos y doctrina, Madrid, 1963, especialmente en las
páginas 104-117. La traducción más difundida en lengua castellana es la de
AZCARATE, P., Aristóteles. La Metáfisica, colecc. Austral, Madrid, 1975, en cuya
página 267 se empieza a tratar sobre "el primer motor". Una problemática general
puede verse en BRUN, J., Aristote et le Lycée, París, 1983.

(30) Heráclides Péntico dirigió la Acadernia durante el tercer viaje de Platón a Sicilia.
Su evolución ideológica posterior le impulsó a ingresar en el Liceo aristotélico, lo
que demuestra la gran antig ŭedad del chaqueteo, político o no. Escribié
Heráclides sobre gramática, física, ética, retórica, m ŭsica e historia. Entre sus
obras destaca su Zoroastro, que evidencia sus relaciones culturales con Oriente. Él
anticipó las bases del sistema heliocéntrico de Aristarco de Samos. Para estudiar
sus fragmentos comentados es importante el libro de WEHRLI, F., Schule des
Aristoteles. VII. Herakleides Pontikos, Basilea, 1953. Su idea sobre la divinidad coin-
cide con la de Aristóteles, razón por la cual le cita el cristiano Octavio en su dis-
curso antipagano.

(31) Teofastro nació en la isla de Lesbos y sucedió a Aristételes al frente del Liceo en el
año 322 a.C., tras la muerte del maestro. El Liceo Ilegó a tener bajo su gobierno
dos mil discípulos. A los setenta y siete años comenzó su obra más conocida, Los
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Caracteres, un conjunto de treinta retratos, que pueden leerse en español en tra-
ducción de GALIANO, M.F., Madrid, 1956. Sobre variados temas escribió un total
de unos doscientos libros, que le atribuye Dirigenes Laercio, fuente principal para
el conocimiento de Teofastro. Murió a los ochenta y cinco años, lamentando la
brevedad de la vida. Él mejoró la concepción aristotélica del alma y del espacio,
como ha puesto de relieve BARBOTIN, E., La théorie aristotélicienne de l'intellect
d'aprés Théophastre, Lovaina, 1954. Superó a Aristóteles en biología y zoología,
como enfatizó REGENBOGEN en su artículo en la RE, 7, 1940, pp. 1359, 36. Sobre
la divinidad mantuvo las posiciones de Aristóteles, como aquí evidencia Minucio
y por tal motivo le cita.

(32) No se trata de Zenón de Elea, discípulo de Parménides, sino de Zenón de Citio
(Chipre), el fundador de la Stoa, puesto que luego, hablando del estoico Cleantes,
dice que este Zenón fue su maestro. Nació hacia el afto 333 a. C. y hacia sus veinte
años Ilegó a Atenas. Ansió vivir en el mundo como si nada fuera suyo; él, que
había sido comerciante, hijo de un comerciante fenicio asentado en Chipre; él, que
llegó al Pireo por casualidad, a consecuencia de un naufragio. Desde entonces se
sintió "ciudadano universal". Llegó a la conclusión de que, tras el desastre, puede
conseguirse la felicidad, si uno sabe conservar resignación y virtud; eso le había
ocurrido a él tras su naufragio; luego era posible en otras circunstancias. Decía
que la naturaleza nos dio dos oídos, pero sólo una boca, para sugerirnos que
debemos escuchar más y hablar menos. Defendió la existencia de un Dios ŭnico,
alma del universo, que es corporal; sostuvo igualmente que alma y cuerpo forman
un ser perfecto, el hombre, reflejo e imagen de la divinidad. Naturalmente esta
idea pareció muy grata al abogado y cristiano nuevo Minucio Félix, que aprove-
cha idea tan favorable a sus propósitos. Y no menos grato le resultó al escritor
Minucio el símil de la filosofía del pórtico, al decir que el Logos impregna la
Naturaleza, como la miel un panal. El Logos, que heredó y asumió el cristianismo,
es el concepto central del sistema estoico: es la razón universal que todo lo impul-
sa, es la providencia conductora o Pronoia, es la fuerza nutritiva de la naturaleza o
Physis, es la ley o Nomos, que todo lo regula, es Eimarmene o cadena inexorable de
causas y efectos, es en suma Dios. Puede verse POHLENZ, M., Die Stoa, Gotinga,
1955. E igualmente SCHMIDT, E.G., "Die altarmenische Zenon", Schrift. Abh. d.
AK. Wiss., Berlín, 1960, pp. 2 y ss.

(33) A Crisipo de Solos (Cilicia) se le consideró restaurador de la filosofía del Pórtico.
Vivió entre los arios 280 y 205 a.C. aproximadamente. Perteneció a la Academia
antes de pasarse al estoicismo. Véase COLOMBRO, A.M., "Un nuovo frammento
di Crisipo?", PP, 9, 1954, pp . 376 y ss .
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(34) Cleantes defiende cuanto acabamos de decir sobre el Logos. Logos es igual a pro-

videncia, igual a razón, igual a Dios. Eso es lo que sostiene precisamente Minucio

por boca de su personaje Octavio. Cleantes, natural de Aso en la Tróade, sucedió
a Zenón al frente del estoicismo. Es autor de un Himno a Zeus, en donde se ensalza

al dios universal estoico, aunque bajo el tradicional nombre de Zeus; esta labor

solapada le gusta mucho a nuestro escritor Minucio, pues ve ahí en esas velas del
pasado un refugio desde donde insuflar nuevos vientos; el Himno a Zeus de

Cleantes canta al autor de la armonía del universo, a la razón del cosmos, a todo

eso que ya vimos identificado con el Logos. Véase ZUNT, Q., "Zum Kleanthes

Hymnus", Harvard Studies, 63, 1958, pp. 289 y ss.

(35) Alude a Los trabajos y los días y a la Teogonía de los dioses de Hesíodo. Sobre dichas

obras ofrecieron Cleantes y Zenón una interpretación fisicista, frente a otras visio-

nes míticas y alegóricas de otros pensadores. De similar modo enfocaron los estoi-
cos los poemas homéricos. Entre la ingente bibliografía sobre el tema podría verse

BOWRA, C.W., Heroic poetry, Londres, 1952; y STEINER, G., Der Sulczessionsmythos

in Hesiods.... Hamburgo, 1958. Para el texto en castellano véase GONZALEZ

LASO, A., Los Trabajos y los días, Madrid, 1973, así como PÉREZ JIMÉNEZ, A.,

Teogonía. Los Trabajos y los días, Barcelona, 1975. Para asuntos homéricos hay que

acudir la obra conjunta de ADRADOS-FERNANDEZ GALIANO-GIL-LASSO DE

LA VEGA, Introducción a Homero, Madrid, 1963.

(36) Orfeo es una figura que pertenece más a la leyenda que a la Historia. Se ha discu-

tido la existencia o no de un movimiento órfico primitivo de cariz mistico, como

apunta LESKY, A., en su Historia de la Literatura Griega, Madrid, 1963, pp. 185-186,

donde enumera una serie de defensores y opositores de la existencia de un orfis-

mo primitivo. En mi humilde opinión, la gran abundancia de laminillas órficas,
con textos alusivos al viaje al más allá tras la muerte, es prueba palmaria en favor
de tal existencia; nos han hablado sobre tales documentos, en especial de la lami-

nilla órfica de Hiponio, entre otros A. BERNABÉ , así como G. GIANGRANDE en

conferencias y symposios en los ŭltimos arios. Sobre el poema órfico de Hiponio

oí hablar por vez primera a A. Bernabé en un Simposio organizado por la UNED
en Madrid los días 25-29 de octubre de 1989; sobre tal acto publiqué un artículo

titulado "Encuentro internacional sobre Literatura griega", Aquiana, n° 891,

Ponferrada, 9-XI-1989, pp. 22-23, donde resumí las intervenciones que más me Ila-

maron la atención; esto es lo concerniente a la conferencia de Bemabé: se trata de

un escrito en una laminilla de oro depositada en la boca de una difunta, a fin de
asegurarle un buen viaje hacia el más allá; la laminilla es de oro, símbolo de inco-

rruptibilidad y su tamario es el de un billete de autobŭs. Data del 400 a.C. aproxi-
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madamente y consta de 16 versos en diminutas letras de lectura dificultosa; su
primera lectura se realizó en 1974. Hay una veintena de textos como éste, cuyo
contenido versa sobre literatura órfica de transmisión oral y mistérica. El texto,
más o menos, dice:

"Al bajar hacia el Hades, hay a la derecha una fuente y junto a ella un ciprés; en tal fuente

no debes beber, aunque te abrases de sed; bebe de la fuente de agua clara y fresca de

Mnemosine, que estd más adelante; junto a ésta están los guardianes del Hades que te pre-

guntarán qué buscas. Les dirás : soy hijo de la tierra y del cielo estrellado, de sed estoy

seco y me muero; dadme agua de la fuente de Mnemosine...Y una vez hayas bebido, te irás

por la vía sagrada que guía a los iniciados, donde moran los acompaíf antes de Baco".

Conviene recordar que Baco convirtió en árboles a las ménades que destrozaron a
Orfeo; y que las Musas convirtieron la lira de Orfeo en una constelación en el cielo
estrellado; y que el paraíso estaba en la Vía Láctea segŭn los érficos.
El 11-VI-1993 volvi a oír hablar sobre la laminilla órfica de Hiponio; esta vez a G.
Giangrande en una conferencia en la Universidad de Oviedo con motivo de su
venida para presidir la lectura de la tesis doctoral sobre Epicarmo, presentada por
Lucía Rodríguez Noriega. La fórmula soma = sema es órfica. Los fragmentos de
esta escuela mistico-poética fueron publicados por KERN, O., Orphicorum

Fragmenta, Berlín, 1922. Y para un buen estudio de este movimiento religioso-lite-
rario cabría remitirse al libro de LINDFORTH, J., The arts of Orpheus, Berkeley,
1941. Todos los tratados mitológicos cuentan cómo Eurídice, esposa de Orfeo,
murió por la picadura de una serpiente el mismo día de su boda. Después las
mujeres tracias o las ménades, despechadas por el desdén de Orfeo, lo destroza-
ron y arrojaron su cabeza al Hebro, entre cuyas revueltas aguas, pese a su cortada
cabeza, a ŭn seguía Orfeo cantando a su amada: "Eurídice, Eurídice...".
El mundo del arte se recreó en el tema, especialmente poetas y literatos. La musi-
varia nos muestra a Orfeo reiteradamente, como por ejemplo el mosaico del valle
del Ebro, hoy en el Museo Bellas Artes de Zaragoza. La pintura rememora este
motivo mítico, como el "Orfeo amansando las fieras" de Savery JACOBSZ, un
óleo sobre madera de la escuela holandesa del Museo do Abade de Bagal
(Portugal). Pero sobre todo, la literatura ofrece m ŭltiples remembranzas órficas;
un sólo ejemplo dentro de las letras castellanas: Juan de JAUREGUI escribió un
Orfeo en 186 octavas reales en cinco cantos, inspirándose en pasajes de Ovidio y
de Poliziano; esta obra, aparecida en 1624, fue atacada duramente por Góngora en
el soneto que se inicia así:

"Es el Orfeo del sefior don Juan
el primero, porque hay otro segundo".
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Ese segundo Orfeo circulaba bajo el nombre de Juan Pérez de MONTALVO, pero

su autor en realidad era el mismisimo Lope de Vega, quien también censuró el

Orfeo de Jaŭregui. La fuente inmediata de Jaŭregui fue POLIZIANO, quien com-

puso su Fabula di Orfeo en 1471. También Bemat METGE en el libro tercero de sus

Somni en lengua catalana evocó a Orfeo cantando a Eurfdice. Para una visión glo-

bal en la literatura castellana es interesante el libro de CABAÑAS, P., EI mito de
Orfeo en la Literatura española, Madrid, 1948, que bien merecería una reimpresión.

Y para su influjo en los tiempos medievales hay que acudir al libro de BLOCK, J.,

Orplieus in the Middle Ages, Harvard Univ., 1970. Tampoco la mŭsica quiso olvidar

tan bello tema; es del año 1600 el libreto de RINUCCINI impreso en Florencia; y

de 1607 es el Orfeo de MONTEVERDI que se representó en Mantua.

(37) El estoico Diógenes de Babilonio, discfpulo de Crisipo, fue maestro de Panecio.

Fue compañero y amigo de Aristarco en Alejandría. Diógenes participó en la
embajada ateniense que visitó Roma en el año 155 a.C. junto con el académico

Carnéades y el aristotélico Critolao. Fue Diógenes autor de la teoría estoica del

lenguaje, que ponía de relieve el contraste entre analogía y artomalía; sobre este

punto particular le cita Quintiliano I, cap. 1 , le recuerda Cicerón en De officiis,
cap. 36 y le evoca Ateneo V, cap. 11.

(38) Jenofonte es presentado por Minucio como discípulo de Sócrates, seg ŭn eviden-

cian ciertas obras de Jenofonte como la Apología de Skrates y los Memorables o El

Banquete. La idea de que "el Dios verdadero no puede verse" no era propia de

Jenofonte, sino de su maestro Sócrates. Véase al respecto DELEBECQUE, E., Essai

sur la vie de Xénophon, Paris, 1957.

(39) Aristón de Quios, discípulo de Zenón, fue primero seguidor del estoicismo, pero
luego se declaró independiente. Hérilo de Cartago, influenciado por él, se alejó
también de las teorías del pértico, hasta que Crisipo de Solos restauró de nuevo el
prestigio de la escuela. Defendió que la naturaleza divina es inteligible, como
apunta aquí Minucio. En su vejez se entregó a la sensualidad y se dice que murió

por exponer en exceso su calva cabeza a los rayos del sol.

(40) El Timeo fue escrito por Platón tras el regreso del ŭltimo viaje fuera de Atenas. En

esta ŭltima época como escritor compuso además el Filebo, el Timeo, el Critias y las

Leyes. El diálogo-del Timeo Ileva por título el nombre del personaje prirtcipal, un pita-

gárico nacido en Locros, autor de un tratado en lengua doria Sobre la Naturaleza y el

altna del mundo. En el Timeo, en efecto, Platón establece la siguiente relación:

El bien es igual al ser absoluto, igual a la verdad, igual a la belleza absoluta, igual

a Dios. Se habla también del papel divino del demiurgo, arquitecto del mundo,
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plasmador de las ideas etemas, creador de las cosas visibles pero sometiéndolas a
la armonía del cosmos. En el Timeo se explica todo, desde los secretos del alma
humana hasta la organización del universo; esta idea la resalta especialmente A.
TOVAR en Un libro sobre Platón, Madrid, 1956, p. 145, donde puntualiza: "Tal
máquina (el Universo), con su movimiento propio, era un ser vivo, y con su regu-
laridad, un ente divino". No es pues nada extraño que Minucio para su defensa
del cristianismo acuda al Timeo de Platón.

(41) La idea de cristianizar a los más famosos de los filósofos estaba muy arraigada
entre los apologistas cristianos: Justino el mártir (100-165 d.C.) fue el primero que
abordó la cuestión de las interferencias mutuas entre cristianismo y la filosofía
antigua. Él aseguró que Sócrates y Heráclito eran cristianos; véase al respecto
HARLEMAN, E., "Le neoplatonisme et son influence sur la doctrine chrétienne",
Eranos, 83, 1985, 9296, donde aclara "il prétend...que ceux qui ont vécu avec logos,
la pensée divine, la parole divine, ont été chrétiens avant Jésus-Christ, comme par
example Socrate et Héraclite...", p. 94. Sobre el tema pueden verse aspectos intere-
santes en el libro de CANDAU, J. M., La conversión de Roma. Cristianismo y paganis-

mo, Madrid, 1990, donde se trata de responder a las siguientes preguntas: por qué
razón grandes figuras abandonaron la religión tradicional y por qué una opción
minoritaria triunfó sobre el paganismo. Sobre el origen de tal pugna entre paga-
nismo y cristianismo en el siglo I hay que ver el libro de SANTOS YANGUAS, N.,
Cristianismo e imperio Romano durante el siglo I, Madrid, 1991.

(42) Escila era hija de Tifón; fue amada por Glauco, una divinidad marina, pero ella
nunca le correspondió. Glauco acudió a la maga Circe en busca de remedio; la
hechicera se enamoró de Glauco al verle e intentó disuadirle de su amor por
Escila, pero no lo consiguió. Para vengarse de su rival, Circe vertió una hierba
venenosa en la fuente donde Escila se bañaba; y así Escila se convirtió en un horri-
ble monstruo: tenía seis cabezas con tres filas de dientes cada una. Aterrada por
tan sŭbita metamorfosis, acudió a ocultarse en la costa entre Sicilia e Italia, donde
fue metamorfoseada en roca. Desde entonces los navegantes, al cruzar aquel
lugar, la temen tanto como a los remolinos y la vorágine de Caribdis. La cita
Homero, Odisea, XII, 85; la recuerda Ovidio, Metamorfosis, XIV, 66 y en Fastos, IV,

500; la evoca Pausanias, II, cap. 35; la rememora Virgilio, Eneida, III, 424 y en
Églogas, VI, 74; también Propercio, IV, elegía 4, 39, así como Higinio en la fábula
199.

(43) La Quimera era un monstruo surgido de Tifón y Equidna; la Quimera, que vomi-
taba continuamente fuego, tenía tres cabezas, una de león, otra de cabra y otra de
dragón. Su parte anterior tenía forma de león, la parte central de cabra y la parte
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posterior tenía forma de dragón. Vivía en Licia durante el reinado de Jobates.
Belerofonte, montado en su caballo Pegaso, por orden del rey atacó y venció a la
Quimera. Esta leyenda se relaciona con un monte ardiente de Licia Ilamado
Quimera; su cumbre era refugio de leones, en su parte central pastaban las cabras,
mientras que en sus zonas Ilanas y pantanosas abundaban las serpientes.
13elerofonte conquistó esa montaña. Sin embargo Plutarco piensa que Belerofonte
era un capitán de piratas licios, cuya nave se orrtaba con imágenes de un leén, una
cabra y un dragón. El célebre león de Nemea, con el que luchó Heracles, había
nacido de la unión de la Quirnera con Ortos. Citan a la Quimera numerosos auto-
res antiguos; entre otros, Homero, Mada, VI, 181; Hesíodo, Teogonía, 322;
Apolodoro, I, cap., 9; Lucrecio, V, 905; Ovidio, Metamorfosis, IX, 647-648; Virgilio,
Eneida, VI, 288. También la Historia del Arte se recrea en el tema, en especial cier-
tos capiteles románicos; pero el grupo escultórico más famoso es la "Quimera de
Arezzo" del Museo Arqueológico de Florencia, que posee cabeza de león y cola de
serpiente. De las citas aportadas la más descriptiva y sintética es la de Lucrecio
que reza así:

prima leo, postrema draco, media ipsa Chimaera.

Sin embargo en este pasaje de Minucio resuena el eco de la aludida cita de
Virgilio; en ambos pasajes aparecen los Centauros, Escila, la Hidra del Lerna y la
Quimera. Así dice el pasaje virgiliano, arriba aludido, que debió inspirar a

Minucio:

Centauri in fontibus stabulant Scyllaque Informes

et centum geminus Briaereus ac belua Lernae

horrendum stridens, flammisque armata Chimaera.

(44) La Hidra, nacida de la unión de Equidna con Tifón, era un monstruo que asolaba
los alrededores del lago Lema en el Peloponeso. Seg ŭn Higinio y Apolodoro tenía
cien cabezas, segŭn Simórtides cincuenta. Tan pronto se le cortaba una cabeza sur-
gían dos, si la herida no se cicatrizaba mediante el fuego. Con la ayuda de Yolas
Heracles mató a la Hidra en uno de sus famosos trabajos, así evocado por Juan de
Jáuregui:

jOh Alcides!ioh Titán! Flechas y arpones
aquí expended; no en hidras y pitones (Orfeo, 143-144).

Mientras Heracles mataba a la Hidra, Juno, celosa de su gloria, envió un cangrejo
marino para que picara su pie; pero el cangrejo nada pudo hacer contra el héroe y
Juno lo puso en el cielo como una de las constelaciones, ahora Ilamada "Cáncer".
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Sobre el tema fabulan muchos autores antiguos, entre otros: Apolodoro, II, cap. 5;
Ovidio, Metamorfosis, IX, 69; Horacio, Odas, IV, Oda 4, 61; Virgilio, Eneida, VI, 276.

(45) Los Centauros eran criaturas salvajes mitad caballo y mitad hombres. Uno de
ellos, Quirón, célebre por su bondad y su sabiduría, fue el maestro de Aquiles.
Una obra perdida de Hesíodo trataba sobre este centauro; Ilevaba por título Los
preceptos de Quirón. Los centauros residían en el monte Ossa, mientras los gigantes
moraban en el Pelión, ambos montes de la Tesalia, región que heredó su nombre
del rey Théssalo, hijo de Heracles y de la musa Caliope. Es célebre la lucha entre
los Centauros y los lapitas en las bodas de Hipodamia y Piritoo, rey de los lapitas.
Los Centauros estaban invitados a la boda por ser parientes de la novia; ellos, un
tanto ebrios, decidieron raptar a las mujeres. Teseo mató al centauro que intenta-
ba raptar a la novia; Heracles hirió a Quirón, el ŭnico inmortal de entre los
Centauros; pero Zeus le concedió la muerte para que no estuviera sufriendo eter-
namente a causa de sus heridas. Los Centauros derrotados se retiraron a la
Arcadia, donde en posterior combate resultó extinguida su estirpe. La lucha de
Centauros y lapitas, esculpida por Fidias para el friso del Partenón, se hallaba
también ornando el templo de Zeus en Olimpia. Algunos creían en las fábulas de
los Centauros, como aquí sugiere Minucio. Plutarco en ei Symposio menciona un
centauro visto por Periandro, tirano de Corinto. Y Plinio, VIII, cap. 3, cuenta que
él vio un centauro embalsamado con miel, traído a Roma desde Egipto en tiempos
del emperador Claudio. Cuentan esta fábula, entre otros, Diodoro, IV; Hesíodo, In
Scut. Heracl.; Ovidio, Metamor., XII; Estrabón IX; Pausanias, V, cap. 10; Apolodoro,
II, cap. 3; Virgilio, Aeneid, VI, 286; Higinio, fábula 33 y 62; Pírtdaro, Pitic.,II.

(46) Apuleyo en su Asinus Aureus, I, 3 habla de brujas, magos, hechiceras, encanta-
mientos; y en I, 17 se ocupa de las lamias y los vampiros. El más célebre de los
cuentos antiguos, es tal vez, el del "hombre lobo", antecedente lejano del cuento
moderrto de Caperucita Roja. En el Satiricón de Petronio, cap. LXII, se nos ofrece el
cuento del "hombre lobo", durante la Cena de Trimalción con lujo de detalles. Se
habla también en esta misma novela " del soldado que conjura los astros", del
prodigio de haber visto "un burro volando", de encuentros con "brujas" y otros
asuntos por el estilo. El ambiente literario de lo maravilloso se transmite a la Edad
Media, etapa en la que abundan árboles, cuyos frutos eran pájaros, de animales
híbridos con cuerpo de asno, alas de águila y garras de león etc.: véase al respecto
RUBIO TOVAR, J., La narrativa medieval: los on'genes de la novela, Madrid, 1990. Los
capiteles románicos deben mucho a este ambiente fabuloso. Puede verse también
sobre el particular KAPPLER, G, Monstruos, demonios y maravillas a fines de la Edad
media, Madrid, 1986. Tal ambientación existía ya en tiempos de Minucio Félix,

100



Serafin Bodelón

como se deduce de su Octauius. Y nada refleja tan bien tal situación en tiempos de
Minucio como alguna de las obras de Luciano, donde aparecen dendritas (=hom-
bres-árboles), centauros-nubes, y otras maravillas que hacen pensar en helicópte-
ros ("grandes mosquitos voladores"), o en submarinos ("salir del vientre de la
gran ballena"); me refiero a la obra fantástica de Luciano Una Historia verdadera,

que he manejado ert la edición de MAGUEIJO, C., Uma História veridica, edigao
bilingue, prefacio, tradugao e notas, Lisboa, s/a.

(47) Evémero escribió hacia el 300 a.C. una especie de novela histórico-mitológica titu-_
lada Historia sagrada, donde sostenía que los dioses fueron personajes históricos,
que nacieron y murieron como los demás hombres. Viajó por Grecia y Oriente
próximo. Ennio tradujo su obra al latín, pero tampoco nos llegó esta versión lati-
na, que todavía Cicerón conoció y manejó. Mas el razonarniento que aquí utiliza
Minucio contra el Dicteo J ŭpiter, contra Apolo Délfico, contra Isis de Faros y con-
tra Ceres de Eleusis, podría también volverse, con idéntica argumentación, contra
Jesŭs de Nazaré. Para poder rastrear los fragmentos dispersos, a través de citas
indirectas, de la obra de Evémero es indispensable la consulta del libro de
WINIARCZYK, M., Euhemerus Messenius. Reliquiae, Stuttgart-Leipzig, 1991.

(48) Pródico, sofista y rétor de Cos, floreció hacia el 396 a.C. Fue enviado, como emba-
jador, a Atenas por sus compatriotas. Enseñó en Atenas donde tuvo por discípu-
los a Eurípides, Sócrates, Teramenes e Isócrates. Viajó de polis en polis ganando
admiradores y fortuna. Fue condenado a muerte bajo acusación de corromper a la
juventud, al decir de Jenofonte en sus Memorables. Pródico identifica a los dioses
con los bienes ŭtiles a los hombres; pero niega que los dioses fueran los invento-
res de tales bienes, segŭn otros sabios pregonaban. Ofrece, pues, Pródico una
interpretación naturalista de la religión.

(49) Perseo el filósofo fue discípulo de Zenón y compatriota suyo. Cuando Antígono
Ilamó a Macedonia a Zenón, éste en su nombre envió a Perseo y a Filónides de
Tebas. Perseo llegó a ser comandante de Corinto y allí murió defendiendo la plaza
en el año 243 a.C., cuando Arato de Sición tomó Corinto. Escribió Perseo literatura
simposíaca, y sobre el estado espartano, así como sobre la veneración debida a los
dioses. Creía que los dioses fueron los inventores de las cosas ŭtiles para los hom-
bres.

(50) El pasaje "Venus sin Baco se congela" procede de Terencio, Eunucus, 432. No obs-
tante Minucio pudo sufrir otras varias influencias de la Iírica clásica, como por
ejemplo el verso de Ovidio:

Nuda Venus madidas exprimit imbre comas (Amor., III, 224).
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(51) Se refiere aquí Minucio a la carta que Alejandro envió a su madre, tras enterarse
por el oráculo de Amón, que él, Alejandro, era hijo de J ŭpiter. Plutarco narra así el
episodio:
Alejandro en una carta a su madre le comunicó que le habían sido hechas ciertas
revelaciones arcanas, que le revelaría a ella sólo a su vuelta. (Plutarco, Vidas
Paralelas, vol. IV, Madrid, 1880, p. 36; traduc. de A. RANZ ROMANILL0).

Pero Sánchez Salor piensa que tal carta no es de Alejandro, sino del evemerista
del siglo IV León de Pela: véase SANCHEZ SALOR, E., Polémica entre cristianos y
paganos, Madrid, 1986, en nota 119 a pie de página.
El tema de Alejandro Magno fue urt topos literario en la Antig ŭedad e incluso en
la Edad Media. Sobre él escribieron muchos de sus amigos y generales, como
Ptolomeo, Nearco, Calístenes, Aristóbulo, Onesicrito y Clitarco entre los griegos;
también Diodoro de Sicilia que le dedicó parte de su Bibliotheke Historiké. Plutarco
le dedicó una de sus Vidas paralelas en parangón con Julio César. El Alejandro
novelado por Pseudo Calístenes ha sido publicado por GARCIA GUAL, C., con el
título Vida y hazarias de Alejandro de Macedonia de Pseudo Calístenes, Madrid, 1977.
Entre los latinos Trogo Pompeyo en el siglo I d.C. recrea la figura de Alejandro en
sus Historiae Philippicae, resumidas posteriormente por Justino en su Epitome;
véase al respecto ALONSO-NUÑEZ, J. M', La Historia Universal de Pompeyo Trogo,
Madrid, 1992. Quinto Curcio retomó el tema en una prosa altamente poética en su
Vida de Alejandro. La Edad Media en nacientes lenguas vernáculas no olvida a
Alejandro; baste recordar a Alberico de Besangon con su Roman de Alexandre hacia
el ario 1130; de 1184 es el Alexandreis. En Esparia tenemos el Poema de Alexandre, un
extenso poema en versos alejandrinos compuestos por Juan Lorenzo de Astorga,
segŭn reza la ŭltima estrofa del poema:

"Si quisierdes saber quien escreuió este ditado
Johan Lorengo bon clerigo e ondrado,
segura de Astorga, de mannas bien temprado,
el dia del iuyzio Dios sea mio pagado. Amen."

A fines de la Edad Media aparece Alejandro como héroe de novelas de caballerías
como en La verdadera historia del buen rey Alejandro. Un capítulo dedicó a la leyen-
da de Alejandro en la literatura medieval Rosa María LIDA de MALKIEL en su
libro La tradicián clásica en Esparia, Barcelona, 1975, pp. 165-197, donde se recoge
en notas a pie de página ingente bibliografía sobre el tema. El siglo XX, veintidós
siglos después de su muerte, no olvida la figura de Alejandro; basten algunos
datos como: GRIFFITH, G.T., Alexander the Great: the main problems, Cambridge,
1966. SEIBERT, J., Alexander der Grosse, Darmstadt, 1972. HAMILTON, J. R.,
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Alexander the Great, Londres, 1973. LEVI, M.A., Intriduzione al Alessandro Magno,

Milán, 1977, donde se estudian con minuciosidad las fuentes antiguas. Mary
RENAULT le ha dedicado dos novelas históricas traducidas a varias lenguas y
tituladas El muchacho persa la una y Fuegos funerarios la otra. BRIANT, P., Alejandro

Magno, Madrid, 1989. HAEFS, G., Alejarulro, Barcelona, 1993.

(52) Cuando Alejandro en Egipto visitó el templo de de Amón, los sacerdotes, previa-
mente sobornados, le saludaron como hijo de Jŭpiter-Amón. El ejército fue reuni-
do después para tributarle culto y honores divinos.

(53) El culto a Isis se introdujo en Roma poco después de iniciarse la era cristiana. Isis
fue hija de Saturno y de Rhea, seg ŭn Diodoro de Sicilia. Algunos la identifican
con la Io griega, que tuvo amores con Zeus; este dios la metamorfoseó en vaca
para esquivar las iras de la celosa Hera; pero en Egipto lo retornó de nuevo a su
aspecto humano con el nombre de Isis. En Egipto enseñó la agricultura y supo
gobemar con prudencia y moderación, por lo que recibió culto divino. Se casó con
su hermano Osiris, segŭn Plutarco. Estos dos dioses abarcan toda la naturaleza y
todas las deidades del cielo. La vaca y el buey, son respectivamente, símbolos
sagrados de Isis y Osiris. Se suponía que Isis era la luna y Osiris el sol. A Isis se la
representaba con un globo en la rnano y una vasija llena de espigas de trigo. Las
regulares inundaciones del Nilo procedían, seg ŭn los antiguos egipcios, de las
abundantes lágrimas que vertía Isis por la pérdida de Osiris, muerto por Tifón.
Tifón despedazó a Osiris y dispersó sus miembros, pero tras larga b ŭsqueda Isis
los encontró y logró recomponerlos. Las fiestas de Isis conmemoran anualmente
estos hechos. La Pascua hebrea y la idea de la resurrección pascual cristiana tie-
nen algo en comŭn con este reeneuentro de Osiris por parte de Isis. Una inscrip-
ción en el pedestal de la diosa Isis decía así:

"Yo soy todo lo que ha sido, todo lo que será, y nada de los mortales hasta ahora
me ha pasado inadvertido."

Resulta sobre Isis imprescindible el libro reciente de ALVAR, J. BLANQUEZ, C.,
Isis, Madrid, 1992, donde se estudia la religiosidad y culto mistérico sobre la

diosa, así como la capacidad de arrastre e influencia que ejerció en el Imperio
Romano y su lucha a muerte contra el cristianismo.

Sobre el origen de su culto me place evocar un pasaje de Luciano, donde Zeus
habla a Hermes diciéndole:

"Ve volando a Nemea, donde Argos ejerce su pastoreo y dale muerte. A lo cond ŭ -
cela a través del mar a Egipto y conviértela en Isis; sea allí en adelante diosa y
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haga que el Nilo se desborde, mueva los vientos y salve a los navegantes."
(Luciano, Diálogo de los muertos. Diálogo de dioses. Diálogo de los dioses marinos,
Madrid, 1963, p. 103; traduc. de GARCIA YAGLTE).

Aparece muchas veces la diosa Isis en el Asinus Aureus de Apuleyo; especialmente
en el libro XI, 5.3, 15.4 y 26.3; ofrece Apuleyo una invocación a Isis por boca de
Lucio-asno, donde se identifica a Isis con Ceres, con Diana y con Prosérpina. Y
cuando la diosa se le aparece en sueftos a Lucio, ella misma se identifica como
Minerva, Venus, Diana, Prosérpina, Ceres, Juno, Belona, Hécate, Rhammusia, Isis.
Al final de la novela, como es sabido, el asno se toma de nuevo en el hombre que
antes era, tras comer las flores sagradas en las fiestas de Isis.

(54) El sistro era un irtstrumento mistico y musical, usado en el antiguo Egipto espe-
cialmente en el culto de Isis. Cuenta Apuleyo en Asinus Aureus, XI, 4, que Lucio
tuvo una visión en la que se le apareció la diosa Isis; llevaba un sistro en la mano
diestra: "unas cuantas varillas atravesando por medio de una estrecha lámina
encorvada producían un sonido vibrante cuando se las agitaba". El sistro se puso
de moda en Roma, al introducirse el culto de Isis. Pero ya en las fiestas griegas de
Diónisos las ménades agitaban los sistros, como puede apreciarse en la cerámica
griega de la época; un solo ejemplo: la hermosa muestra es la copa ática del ario
440 a.C. del Museo Gulbenkián de Lisboa con escenas de ménades y sátiros.

(55) Dice Octavio "tu Serapis", dirigiéndose a su interlocutor, el pagano Cecilio; éste,
al pasar delante de una estatua de Serapis, le envié un beso con un gesto de vene-
ración y reverencia. A Serapis le identifican algunos con Osiris, esposo de Isis.
Sobre el particular puede verse CARVER, G.L., "Minucius Felix Octavius and the
Serapis cult", CB, XLIX, 1972, 25-27. En el año 146 d. C. fue introducido en Roma
el culto de Serapis por el emperador Antonino Pío. Sus fiestas se celebraban el seis
de mayo con gran desenfreno, razón por la cual fueron abolidas. Sobre el beso
dirigido a las estatuas de los dioses hay mŭltiples referencias: véase BODELON,
S., "El discurso anticristiano de Cecilio en el Octavio de Minucio Félix", MHA,

vol. XIII-XIV, 1992-1993, pp. 247-294, concretamente en p. 263.

(56) Nótese la antítesis y el poliptoton, que se repiten en la frase siguiente en "llorar lo
que adoras...adorar lo que lloras"; ambas figuras añaden al conjunto un hálito
poético de gran fuerza expresiva en medio de otros recursos como hendíais y epí-
tetos acumulativos.

(57) Alude al rapto de Perséfone, ŭnica hija de Deméter, a quien está consagrado uno
de los primeros himnos homéricos del siglo VII/VIII a. C.; y, curiosamente, el ŭlti-
mo gran poema épico y mitológico de la antigriedad se dedica a su hija Perséfone;
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me refiero a la obra de Claudiano titulada De raptu Proserpinae. Se trata de un mito
muy cultivado por poetas y mitógrafos del mundo antiguo. Entre otros lo narran
Pausanias, I, cap. 31; Dionisio de Halicarnaso, I, cap. 33; Apolodoro, I, cap. 5;
Homero, Ilfada, II, 205; Hyginio, fábula 103; Ovidio, Metamor., XII, fábula 1; y en
Heroidas, XIII, 17; y en Fastos, IV, 417; Propercio, I, elegía 19; Livio, XXIX, 31;
Estacio, Thebaida, XII.
Se trata del siguiente relato:

Mientras Perséfone recogía floridos narcisos en un esmaltado prado, fue raptada
por Plutón, rey del Hades, que emergió desde el sombrío reino de los muertos en
un carro tirado por negros corceles. Su madre Deméter la llon5 y recorrió la tierra en
su bŭsqueda. Durante nueve días rehusó degustar la dulce arnbrosía, alimento de
los dioses, ni quiso acercar a sus tristes labios el dulce néctar. Llegó a Eleusis bus-
cando a Perséfone y se sentó sobre una piedra junto al brocal de un pozo. Las hijas
de Metanira la invitaron a su casa y Deméter pidió de beber agtta de cebada perfu-
mada con menta. Y esta bebida, en recuerdo suyo, se ofreció después a los iniciados
en los misterios de Eleusis, que tenían lugar entre el 15 y el 23 de septiembre en
Eleusis cada cuatro años. Deméter tomó en brazos a Demofonte, hijo de Metanira;
por la noche la diosa ungía al niño con ambrosía y lo colocaba sobre las brasas del
hogar para hacerlo inmortal. Pero la madre gritó al ver a su hijo sobre el fuego.
Entonces la diosa mostró su divirŭdad con un bello resplartdor que se cerrŭa alrede-
dor; y les pidió que construyesen un templo a la entrada de Eleusis en su honor;
Deméter eligió aquel lugar para morada suya, sin querer retornar al Olimpo y
mientras tanto, en la tierra ni gerrninaban plantas, ni había frutos ni flores, porque
la naturaleza compartía la tristeza de Deméter. Zeus entonces ordenó a su hermano
Hades el retorno de Perséfone a la tierra para ver a su madre. Plutón le dio a comer
una pepita de granada, pues con ello la obligaba a retornar de nuevo a su lado.
Hermes guió a la joven hasta su madre en un carro de oro tirado por negros corce-
les. La buena diosa, tras encontrar a su hija, hizo partícipe de su alegría a la natura-
leza y reverdecieron de nuevo los campos y los árboles recobraron sus frondas y se
Ilenó la tierra de flores y de frutos. Desde entonces fue Perséfone la radiante diosa
de la priznavera y Deméter la deidad de las cosechas óptimas. Y aunque cada otoño
se marcha Perséfone al reino de las sombras y llora la naturaleza su ausencia duran-
te el otoño e inviemo, cada primavera retorna a enaltecer de alegría la tierra con las
verdes frondas, con multicolores flores y variados frutos. En Eleusis, donde está su
templo, enseñó Deméter a Triptólemo el cultivo del trigo. A los iniciados en los mis-
terios eleusinos se les reservaba la felicidad en el más allá y un lugar en los Campos
Elíseos. El emperador hispano Adriano introdujo en Roma estos misterios y otro
emperador hispánico, Teodosio el Grande, los abolió en el año 380 d.C.
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(58) Se refiere al nacimiento e infancia de Jŭpiter; la "cabra amamantadora", a la que
alude Minucio, es la cabra Amaltea; pero segŭn fuentes más verosímiles Amaltea
era en realidad una ninfa, que tenía una cabra. Poseía en su frente un cuemo Ileno
siempre de manjares y bebidas; era el cuerno de la abundancia o cornucopia.

Rubens y Goya se recrearon en el tema de "Satumo devorando a sus hijos", aquí
aludido por Minucio por boca de su personaje Octavio. Y el Satumo romano es el
griego Cronos, que significa "tiempo"; y ciertamente el tiempo a todos sus hijos
nos devora.

(59) Los Coribantes, también llamados Galos, eran sacerdotes de Cibeles. En sus fies-
tas golpeaban sus címbalos y se conducían como si estuvieran delirantes.
Poblaron primero el monte Ida, desde donde pasaron a Creta y en secreto cuida-
ron a Jŭpiter. Había en Cnosos un festival llamado Coribantia en honor a los
Coribantes que allí criaron a J ŭpiter. Puede verse al respecto entre algunos auto-
res antiguos: Pausanias, VIII, cap. 37; Diodoro, V; Horacio Odas, I, oda 16, verso 8;
Virgilio, Eneida, IX, verso 617 y X, versos 252-55. Pero entre las citas antiguas
sobre los Coribantes, la más sabrosa resulta aquel pasaje de Platón, cuando al
hablar de los poetas en su Ión, pone estas palabras en boca de Sócrates:
"Porque todos los poetas producen sus hermosísimos poemas no como efecto de
un arte que poseen, sino por estar ellos mismos inspirados y poseídos por un
dios... Porque así como los que son presa de los delirios de los Coribantes no están
en su razón cuando danzan, así tampoco los poetas no están en su plena razón
cuando componen sus hermosísimos versos".

(60) Cibeles, a cuya estatua madrilefta en la plaza que Ileva su nombre rompieron y
raptaron un brazo con motivo de un evento futbolístico, es la Magna Mater, hija
del Cielo y la Tierra. Segŭn cuenta Diodoro fue hija de Dindimene y un príncipe
lidio; sus padres la abandonaron en un monte al poco de nacer. La amamantaron
las fieras y retornó a palacio, tras conocer su origen y estirpe. Se enamor6 del
joven Atis, quien fue mutilado por orden del padre de Cibeles, o se automutiló,
segŭn otras versiones. Sus fiestas se celebraban en Frigia con gran solemnidad.
Sus sacerdotes, los Coribantes y los Galos, se automutilaban en recuerdo de su
amado Atis.

(61) Atis era un pastor de Frigia del cual se enamoró Cibeles, la madre de los dioses.
Ella le puso al cuidado de su templo y le hizo prometer una vida en celibato. Atis
incumplió su voto enamorado de la ninfa Sángaris; por ello la diosa le enloqueció
y en su delirio Atis se castró a sí mismo con una piedra afilada. Hay otras versio-
nes sobre el particular. Lo mismo hicieron los Galos y Coribantes a fin de no
correr el riesgo de perder su condición célibe. Ovidio cuenta en las Metamorfosis,
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X, fábula 2, cómo Cibeles convirtió a Atis en pino. Catulo escribió en honor a Atis
el Carmen LVIII, que empieza asi:

"Atis, llevado sobre los mares profundos por un leño veloz, tan pronto como tocó
la selva frigia con paso presuroso y alcanzó los dominios sombríos de la diosa
coronados de bosques, inducido por una locura insensata, con la mente desvaria-
da se cortó con una piedra afilada el peso de su entrepierna..."

(62) Vulcano, el Hefesto griego, era de feo aspecto, más bien deforme y espantoso.
Homero en la Ilfada cuenta que su madre al verlo tan feo, lo lanzó desde lo alto
del Olimpo; al caer a la tierra desde el cielo Vulcano se rompió una pierna.
Residió en Lemnos donde construyó un palacio y forjó metales en su fragua. Otra
versión cuenta que fue el propio J ŭpiter quien, le arrojó del Olimpo por ponerse
en favor de Juno en una de las frecuentes disputas que enzarzaban a los divinos
cónyuges. Milton recoge esta segunda versión cuando escribe:

"Lanzado por el airado J ŭpiter
por encima de las almenas cristalinas,
desde el alba al mediodía del estio
y desde el mediodía al violáceo crep ŭsculo
cae como una estrella, resbalando
desde el éter sobre Lemnos, isla egea."

En su fragua Vulcano forjaba el rayo de J ŭpiter y las armas de los dioses y los
héroes. Los poetas colocan su fragua sobre un volcán, lo que explicaría las erup-
ciones volcánicas. Su esposa era una de las tres Gracias seg ŭrt la Mada; pero segŭn
la odisea su esposa era la hermosa Afrodita, la cual frecuentemente le engañaba;
la más famosa de sus infidelidades conyugales la tuvo con Marte el dios de la
guerra; los amantes, una vez descubiertos por Febo, quedaron expuestos a •las
risas burlonas de los dioses. Otro episodio pinta a Vulcano propinando un hacha-
zo a Jŭpiter en la cabeza y así nació armada la diosa Minerva. También Vulcano, a

instancias de Zeus, forjó a la primera mujer que apareció sobre la tierra, Pandora;
en ella todos los dioses pusieron alg ŭn don, como sugiere su nombre.

(63) Es lógico que el cristiano Minucio pinte a Apolo como dios frivolo, pues en el
Olimpo hasta los dioses se recreaban con los sones de su lira dorada. Era también
un experto flechador con su arco de plata. Castalia era su fuente sagrada, el Cefiso
su río y Delfos su recinto sagrado en las laderas del Parnaso. Muchas fueron las
aventuras de Apolo, como cuando perseguía a Dafrte, metamorfoseada en laurel
cuando ya estaba a punto de alcanzarla. No es extrafto que se le califique de frivo-
lo por los cristianos: en cierta ocasión raptó a una muchachita llamada Creusa,
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mientras cogía doradas flores de azafrán junto a las mansas aguas de un riachuelo
transparente. Y además Apolo tuvo amores con Leucótoe, Issa, Bolina, Coronis,
Climene, Quione, Cirene y otros muchas.

(64) Sobre la condición de Esculapio "bien barbado" hablan los grupos escultóricos,
como por ejemplo la muestra de Ampurias o el Asclepios sentado del Museo
Arqueológico de Atenas. Fue, en efecto, hijo de Apolo y Coronis, seg ŭn apunta
Minucio. Se le representaba barbado y con un báculo, alrededor del cual se enros-
caba una serpiente. Le estaba consagrado el recinto sagrado de Epidauro, no lejos
de Micenas.

(65) Neptuno, el Poseidón griego, poseía un suntuoso palacio en el fondo del mar; sus
ojos eran del color del fondo marino. Se casó con Anfitrite, hija del océano.
Gobernaba los mares, cuya superficie recorría en un carro de oro y con su tridente
controlaba las corrientes y las tempestades. Neptuno fue quien regaló a los hom-
bres el primer caballo. Poseía un templo en el cabo Sunion y en su honor se cele-
braban en Corinto los juegos ístmicos.

(66) A Minerva, la Palas Atenea griega, se la pinta con ojos brillantes o con ojos azules.
Nació armada de la cabeza de Zeus y con escudo y casco la esculpió Fidias. Es
una diosa guerrera y valerosa en la llíada. Ella inventó las bridas para mejor
gobernar los corceles. Su padre Zeus concedió la égida a su hija, que siempre se
mantuvo virgen. Ella personifica la sabiduría y descubrió el olivo, del que se
obtiene el aceite para alumbrar las lucemas y ver en la oscuridad. La lechuza que
escruta en las tinieblas es su símbolo y su animal favorito. Ella fundó Atenas, a la
que puso su nombre y la ciudad le consagró el Partenón, término que en griego
sigrtifica "la virgen". En Roma el templo del Capitolio estaba consagrado conjun-
tamente a la tríada capitolina: J ŭpiter, Juno y Minerva.

(67) A Hera además del pavo real, le estaba consagrada la vaca; tal vez esto haya
influido en atribuirle a Hera ojos de vaca. A ella imploraban las mujeres casadas y
su hija Ilitia asistía a las madres en los partos. Era implacable su cólera con las
infidelidades de su esposo Zeus y con similar ira perseguía a sus rivales, las m ŭ l-
tiples amantes de su esposo.

(68) Mercurio, hijo de Zeus y de Maya, era de alados pies como confirma no sólo la
literatura, sino también las esculturas y pinturas de esta deidad, mensajera de los
dioses. Era el dios de los viajes, del comercio y de los ladrones. También con su
caduceo guiaba las almas en su viaje hacia el más allá, desde la laguna Estigia
hasta su lugar reservado en el Hades. Precisamente Alfonso de Valdés en su
Diálogo de Mercurio y Carán pinta a estos dos entes mitológicos dialogando con las
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almas que van hacia el más allá y las interrogan sobre sus vidas en la tierra; véase
sobre el particular BODELON, S., "La influencia de Luciano, Erasmo y Pontano en
Alfonso de Valdés", ENTEMU, V, 1993, 67-79.

(69) Pan, dios de los pastos, inventri la flauta cuyo son es dulce cual ruiseñor en pri-
mavera. Pan se enamorri de la ninfa Siringa, metamorfoseada en caña en el
momento en que Pan la iba a alcanzar. Este dios bullicioso y alegre era hijo de
Hermes; tenía media forma de animal, tal vez porque el bullicio, que a él tanto le
gustaba, es un instinto primario. Tenía cuemos en la cabeza y pezuñas en los pies;
frecuentemente danzaba en los bosques con las ninfas y gustaba de los lugares sil-
vestres. Vivía siempre enamorado de alguna ninfa, pero era rechazado por ellas
debido a su fealdad. A él se debe la expresión "terror párŭco", pues andaba tra-
mando siempre aventuras nocturnas y amedrentando con sus ruidos.

(70) Saturno, el Cronos griego, fue destronado por su hijo J ŭpiter. Saturno se refugió
en Italia, donde comenzó su reinado inaugurando la "edad de oro", era de paz y
felicidad. En recuerdo de tal época se celebraban en Roma las fiestas Satumales,
en las cuales de modo efímero retomaba a la tierra la edad de oro: las ejecuciones
se aplazaban, no podía declararse la guerra, los esclavos se sentaban a la mesa de
los seriores y los hombres se sentían hermanos e iguales. Tal vez haya que buscar
aquí el origen de la idea de fratemidad universal tan del gusto de los estoicos,
idea luego asumida por los cristianos.

(71) Con dos cabezas aparece Jano en la numismática romana. En su templo en Roma
se guardaba el erario pŭblico. Jano nació en Tesalia y era hijo de Apolo. Emigrri a
Italia donde fundó una colonia, cuyo primer rey fue Jano. Durante su reinado
tuvo lugar la llegada de Satumo, destronado por su hijo J ŭpiter en Creta. Jano le
recibiri con hospitalidad y le hizo partícipe de su trono. Jano, con sus dos cabezas,
veía el pasado y el futuro. Aparece a veces con una llave en su mano derecha y
una vara en la izquierda, como señal de autoridad y gobierrto. Su templo, que
siempre estaba abierto en época de guerra, sólo se cerró tres veces en siete siglos:
bajo Numa Pompilio, después de la destrucción de Cartago y la tercera en tiem-
pos de Augusto.

(72) El templo de Artemisa en Éfeso era una de las siete maravillas de la antigriedad.
Minucio resalta que la diosa de la caza iba ligera de ropa en demasía. También
destaca su turgente pecho con hinchados senos, lejos de aquella excelente condi-
ción de buenas flecheras que poseían las Amazonas, tras cortarse el seno derecho.
Los antiguos identificaban a Artimisa o Diana con la Luna y a veces con
Prosérpina y Hécate, por lo que se la llamaba la Triformis. Como aquí sugiere

109



Memorias de Historia Antigua XV-XVI

Minucio, algunas estatuas la representaban con tres cabezas: la de un caballo, la
de un perro y la de un jabalí; por ello Minucio apuntilla que "a veces está horren-
da". Por ser protectora de los caminos se la Ilamaba Triviai. En estos dos versos se
resume muy certeramente el papel de la diosa:

terret, lustrat, agit, Proserpina, Luna, Diana,

ima, suprema, feras, sceptro, fulgore, sagitta.

Se la conoce también como Delia, Cynthia, Aricia, Agratera, Ta ŭrica etc. Incluso
supusieron algunos que era la Isis egipcia, cuyo culto se introdujo en Grecia junto
con el de Osiris bajo el nombre de Apolo. Cuando Tifón luchó contra los dioses,
Diana se metamorfoseó en gata para así poder escapar a sus iras.

(73) En efecto, como sugiere Minucio, es de maravillar la gran versatilidad de J ŭpiter,
a quien Minucio conoce aquí como Amón, Capitolino, Lacial, Feretrio; y además
se disfrazó de toro para raptar a Europa, de cisne para seducir a Leda, de lluvia
de oro para violar a Dánae; disfrazado de Sátiro enamoró a Antiope y en forma de
Ilama de fuego acompañó a Epira; se disfrazó de Diana para corromper a Calisto y
para seducir a Alcmena adoptó la figura de su marido Anfitrio. Por si fuere corto
tan seductor historial, antes de casarse con Juno, se despOsó con Metis, Themis,
Eurínome, Ceres, Latona y Mnemosine. Y para consumar la ceremonia de la con-
fusión, segŭn cuenta Varrón, no menos de tres centenares de personajes se deno-
minaron J ŭpiter. No es de extrañar que Minucio hable aquí de "muchos
Jupíteres".

(74) Erígona, en realidad, no se ahorcó para poder metamorfosearse en constelación,
como aquí dice Minucio; no se trata de la causa sino del efecto. En realidad
Erígona, hija de Icario, se ahorcó al conocer que su padre había sido muerto por
unos pastores a los que él había envenenado. Erígona, tras su muerte, se meta-
morfoseó en la constelación ahora conocida como Virgo.

(75) Los Dióscuros, Cástor y Pólux, eran hermanos. Leda tuvo los gemelos Pólux y
Helena de sus amores con Zeus disfrazado de cisne; Zeus la poseyó, mientras ella
se bañaba en el Eurotas; y Leda tuvo los gemelos Cástor y Clitemnestra de su
marido Tíndaro, rey de Esparta. Cástor y Pélux participaron en la expedición de
los Argonautas para conquistar el vellocino de oro; fueron diestros en el arte de
domar caballos, por lo que son protectores de la caballería en el ejército romano.
Rosa Marís CID ve un ejemplo del culto a los Dióscuros en las estelas de Villalís,
(León) donde había un destacamento de caballería, la Vexillatio cohortis I

Celtiberorum; véase R.M. CID, "Una manifestación del culto a los Dióscuros: Las
inscripciones de Villalís", MHA, V, 1981, 115-123.
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Cástor y Pólux limpiaron de piratas el Hellesponto y son por ello protectores de
los navegantes. Hicieron la guerra contra los atenienses para recobrar a su herma-
na Helena, raptada por el atertiense Teseo, antes de su boda con Menelao. Cástor
y Pólux se iniciaron también en los misterios de Eleusis. Invitados a las bodas de
Linceo e Idas con Febe y Talaina respectivamente, Cástor y Pólwc se enamoraron
perdidamente de las novias, por lo que surgió una pelea inevitable; Cástor mató a
Linceo, pero Idas mató a Cástor. Pólux vengó a su hermano matando á Idas. Y
entonces Pélux suplicó a Zeus que retomase a la vida a su hermano Cástor y, si
ello no fuere posible, que le privase a él de la inmortalidad. Zeus entonces decidió
que ambos pasasen seis meses en este mundo y los otros seis en el más allá, lo
cual explica el presente pasaje de Mirtucio: "C.ástor y Pólux mueren para vivir".
En el cielo los Dióscuros se metamorfosearon en la constelación conocida como
Gemini en la actualidad.

(76) En efecto Esculapio fue muerto por el rayo de J ŭpiter; por eso dice Minucio "es
fulnŭnado para convertirse en dios", confundiendo una vez más causa y efecto.
Plutón se quejó ante Zeus porque Esculapio retornaba a la vida a muchos morado-
res del Hades. Y J ŭpiter fulminó con el rayo a Asclepios para que no resucitase a
más muertos. Mas Apolo, furioso por la muerte de su hijo Asclepios, mató a los
Ciclopes que forjaban los rayos. Tras su muerte Asclepios o Esculapio recibió
honores de dios. Epidauro, no lejos de Micenas, era recinto sagrado en su honor.

(77) Hércules, en efecto, murié por el fuego como afirma Minucio; pero no porque con
ello quisiera erigirse en dios, sino porque tal fue la venganza del centauro Neso.
Neso, enamorado de Deyanira, quiso violentarla; Hércules, esposo de Deyanira,
hirió mortalmente al centauro seductor. Pero Neso al expirar regaló a Deyanira
una tŭnica de propiedades mágicas, diciéndole que con ella su marido responde-
ria siempre a sus deseos amorosos. Deyanira aceptó el regalo y cuando Hércules
se acercó a su cama, le puso la t ŭnica que envolvió en llamas a Hércules. Enrique
de Villena, muy amante de la magia, dedicó un libro a la figura de Hércules, que
ha sido publicado por M. MORREALE, Enrique de Villena. Los doce Trabajos de
Hércules, Madrid, 1958.

(78) Se refiere Minucio a los amores ad ŭlteros de Venus y cómo ambos, atrapados en
una red en su lecho, fueron objeto de las risas burlonas de los dioses. Velázquez
con su cuadro "La Fragua de Vulcano" inmortalizó el momento en que Apolo des-
vela al cojo y feo Vulcano la noticia de la traición de su esposa.

(79) Briaeo era un gigante, hijo del Cielo y la Tierra, que tenia cien manos y cincuenta
cabezas. Era Ilamado Egeo por los hombres y sélo Briaeo por los dioses. Cuando
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Juno, Nepturio y Minerva conspiraban para destronar a J ŭpiter, Briaeo escaló el
cielo, apoyó a Jŭpiter y aterrorizó a los conspiradores que pronto desistieron de
su plan. Briaeo deshizo pues esa intentona golpista en el Olimpo, que al parecer,
era fiel reflejo de los aconteceres de la tierra.

(80) Sarpedón fue hijo de Jŭpiter y de Europa. Sarpedón fundó-Mileto donde gobernó,
ya que no pudo conseguir ser rey de Creta frente a Minos, su hermano mayor.
Sarpedón participó en la guerra de Troya apoyando a Príamo contra los-griegos;
allf fue muerto por Patroclo tras causar grandes estragos al enemigo. Su padre
Jŭpiter quiso devolverle a la vida, pero no fue posible y, por orden suya, Apolo
Ilevó su cadáver a Licia donde recibió pompas fŭriebres.

(81) Alude aquí Minucio al quinto trabajo de Hércules, en el que Euristeo le ordenó
limpiar los establos de Augias; allf tres mil bueyes estaban confinados desde hacfa
muchos años, sin que nunca se hubiesen limpiado los establos. Augias había par-
ticipado en la expedición de los Argonautas; fue rey de Elis y era hijo de Helios,
por lo que se le Ilamaba " hijo del Sol". Hércules desvió el curso del Alfeo, -segŭn
otros del Peneo-, y asi limpió los establos; pero Augias no quiso darle la recom-
pensa estipulada, argumentando que había usado de artificio. Hércules le declaró
la guerra y conquistó Elis, envió a la muerte a Augias y puso en el trono a Pileo.
El hermoso mosaico romano de Liria, hoy en el Museo Arqueológico Nacional,
recoge este trabajo junto con los demás.

(82) Cuando Apolo fue expulsado del cielo, cuidó durante nueve años los rebarios de
Admeto. Admeto fue uno de los Argonautas y él cazó el oso de Calidonia.
Admeto, rey de Tesalia, se casó con Alceste, hija de Pelias. Pelias habfa prometido
la mano de su hija sólo a quien le trajera una carroza tirada por un león y un jaba-
lí. Y Admeto lo logró con la ayuda de Apolo. Cuando J ŭpiter lanzó fuera del
Olimpo a Apolo por haber dado muerte a los Cíclopes que forjaban sus rayos, se
refugió en Tesalia en casa de Admeto. A tal situación alude Minucio, dando por
conocida de sus lectores esta leyenda.

(83) Laomedonte construyó las murallas de Troya con la ayuda de Neptuno y Apolo,
que habian sido desterrados del Olimpo por J ŭpiter. Finalizada la construcción de
la muralla, Laomedonte se negó a pagar a los dioses lo estipulado, hecho que aquí
rememora Octavio en su discurso. Por ello sus territorios fueron devastados por el
dios del mar, mientras Apolo enviaba una peste. Los troyanos hacían sacrificios a
los dioses, pero en vano; sus calamidades crecieron durante un lustro. Hijo de
Laomedonte fue Príamo, en cuyo reinado los griegos invadieron Troya, para ven-
gar el rapto de Helena por Paris.
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(84) Los cíclopes, hijos del Cielo y la Tierra, poseían una estatura enorme. Tenían un
solo ojo en medio de la frente, de donde su nombre kikos = círculo y ops = ojo.
Segŭn Hesíoso eran en un principio tres: Arges, Brontes y Steropes; pero su
nŭmero se fue acrecentando segŭn los mitólogos; en tiempos de Ulises Polifemo
era el rey de los cíclopes. Habitaban la parte este de la isla de Sicilia. Por su proxi-
midad al Etna se suporŭa que ayudaban a Vulcano en su fragua, donde se forjaba
el rayo de Jŭpiter. Los más antiguos recintos amurallados se decían construcción
de los cíclopes. Incluso fueron reconocidos como dioses y en Corinto se les consa-
gró un templo, en donde se les dedicaban solemnes sacrificios. Apolo destruyó a
los cíclopes, porque J ŭpiter fulminó a su hijo Esculapio con el rayo, forjado por los
ciclopes.

(85) Ganimedes, principe frigio, llevado al Olimpo por el águila de Jŭpiter, para ser
allí copero de los dioses. Tal función era antes desempeñada por Hebe, diosa de la
juventud. Luciano burlonamente evoca así el rapto de Ganimedes por J ŭpiter:

"iEa, Ganimedes! Puesto que Ilegamos ya al término del
vuelo, bésame, para que sepas que yo no tengo torvo pico ni
puntiagudas uñas, ni alas, como cuando me mostré a ti en
apariencia de ave." (Luciano, Diálogo de los muertos. Didlogo de los dioses. Didlogo de

los dioses marinos, Madrid, 1963, p. 103, traduc. de F. GARCIA YAGCJE).

(86) Cornelio Nepote, segŭn testimonio de Aulo Gelio, fue autor de una Chronica, en
donde trató los mitos siguiendo el ejemplo de Evémero. Pero es más conocido
Nepote por su obra en dieciséis libros De uiris illustribus, conjunto de pequeñas
biografías de personajes griegos y romanos; esta obra es el punto de partida de la
biografía latina, género luego cultivado por Suetonio y con gran éxito en la litera-
tura cristiana: obras de igual título escribieron desde S. Jerónimo, Genadio de
Marsella hasta Isidoro de Sevilla e Ildefonso de Toledo, editadas, estas dos ŭlti-
mas por C. CODOSIER; pero de tal obra de Nepote sólo queda hoy el De excellenti-

bus ducibus exterarum gentium, editado por GARCIA YEBRA, V. Madrid, 1959;
quedan también dos biografías, la de Catón y la de Atico.

(87) Se trata de Cassius Hemina autor de Annales, de los que sólo quedan fragmentos.
Algunos le suponen autor de hasta siete libros de Annales tras el estudio de ciertos
fragmentos, cual es el caso de SCHOLZ, U. W., "Zu L. Cassius Hemina", Hermes,

CXVII, 1989, 167-181, donde se estudian los fragmentos 5, 7, 13, 24, 37.

(88) Thalo publicó un trabajo histórico, siguiendo criterios cronológicos; su trabajo
abarcaba desde la guerra de Troya hasta la olimpíada 167 (112-109 a.c.), seg ŭn nos
cuenta Eusebio. Pero a deducir por los fragmentos que quedan de su Historia, se
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extendía desde Belo hasta la muerte de Cristo. Su visión de los mitos es evemeris-
ta. Puede tratarse del mismo Thalo, natural de Samaria, que fue secretario de
Augusto o de Tiberio.

(89) Diodoro Siculo era natural de Argira en Sicilia. Escribió una Historia de Egipto,
Persia, Media, Grecia, Roma y Cartago, dividida en cuarenta libros, de los que nos
han Ilegado quince con algunos fragmentos más. Se dice que visitó todos los luga-
res que cita en su obra, cuya composición le llevó treinta años; pero la mayor
parte de su obra es una compilación de Beroso, Timeo, Teopompo, Calístenes y
otros. Diodoro es muy crédulo en sus narraciones y su estilo está lejos de la ele-
gancia y del refinamiento. Cuenta por olimpladas y también por los cónsules
romanos. Floreció en el siglo I a.C. Para una reciente edición de su obra puede
verse SIMONETT1, A., Diodorus Siculus. Bibliotheca Storica, libri XVII-XX, Milán,
1988. La Universidad de Granada ha dedicado recientemente a este autor un volu-
men, compilación de diversos artículos y estudios bajo el título Estudios de
Filología Griega, Granada, 1986; destacan artículos como el de ALGANZA, M.,
"Diodoro y el arte adivinatorio...", pp. 113-122, o el de CAMACHO, J.M., "En
tomo a Diodoro de Sicilia y su concepción moralizante de la Historia", pp. 53-60.

(90) Sobre la hospitalidad que Jano brindó en Italia a Satumo, cuando éste fue destro-
nado por su hijo Jŭpiter, hemos tratado ya en la nota 70. El orónimo Yanículo, una
de las siete colinas de Roma, derivó del nombre de Jano; y la denominación
"Satumia tellus", como se denomina a Italia en la antigñedad alude a su refugio y
acogida en Italia en tiempos de Jano.

(91) Próculo es un eminente jurista romano del siglo I a.C., del que no nos ha llegado
ningŭn escrito. Pero sabemos que escribió unas Epistulae, colección de opiniones y
discusiones tomadas de su experiencia; escribió también Notae dirigidas a Labeo
Antistio, un jurista de tiempos de Augusto, cuyas obras también se nos han perdi-
do. Véase sobre el particular HONORÉ, A. M., Tijdschrift voor Rechtsgeschiedenis,
1962, p. 472.

(92) Yuba II, rey de Mauritania, fue hijo de Yuba I, rey de Numidia. Yuba 11 fue Ileva-
do prisionero a Roma siendo niño, tras la batalla de Tapso (46 a.C.), en la que par-
ticipó su padre en el bando pompeyano. Se suicidó Yuba I poco después de
Tapso, lo mismo que Catón. Yuba II recibió la ciudadanía romana y fue amigo de
Augusto, a quien acompañó en varias campañas. Recibió del emperador el reino
de Mauritania como protectorado de Roma el año 25 a.C. Yuba 11 se casó en el 20
a.C. con Cleopatra Selene, hija de Antonio y Cleopatra. Impulsó la cultura griega
y romana en su reino y estableció su capital en Volubilis, cuyos restos arqueológi-
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cos se encuentran hoy a unos ochenta kilómetros al este de Rabat. Escribió en
griego muchas obras, hoy perdidas, sobre Libia, Arabia, Asiria; escribió también
sobre drama, lengua, arte y antigŭedades. Plinio y Plutarco utilizaron como fuen-
te sus obras. Los atenienses le levantaron estatuas y los etfopes le adoraron como
dios. Yuba II visitó Canarias; se Ilevó de las Islas Afortunadas dos canes muy
grandes, de donde viene el nombre Canarias, seg ŭn cuenta Plinio: véase sobre el
particular CONDE SALAZAR, M., Décadas de Nebrija, UNED, Madrid, 1993, libro
II, cap. I, 3:

Canarias a canum magnitudine dictas fuisse Plinius in Historia Naturali autor est
ex quibus Iuba rex duos perduxit eiusmodi canes.

(93) Ataque iconoclasta que pudo haber influido en tradición posterior que acabé en la
separación ortodoxa. Como sabido la iglesia cristiana ortodoxa desconoce la
escultura debido a su posición iconoclasta, cuyo primer destello literario vemos
aquí en Minucio Félix.

(94) La muerte violenta de Remo por su hermano Rómulo es una nota discordante con
el hecho de la deificación de Rómulo, tras su óbito, con el nombre de Quirino.
Incluso parecen así justificarse otros hechos violentos de la naciente Roma. Una
serie de gradaciones crecientes (facinerosos, incestuosos, sicarios, traidores...parri-
cidio, crimen) preparan la gran ironía final que Minucio lanza por boca de su per-
sonaje Octavio contra los paganos: "éstos son los primeros auspicios para la pía
ciudad".

(95) Clara alusión al rapto de las Sabinas, tema muy del gusto de Rubens y su escuela,
bebido en el libro primero de la obra Ab urbe condita de Tito Livio. De nuevo una
creciente gradación: "raptó, violó, mancilló..., casadas, prometidas, mujerzuelas".
Este ŭltimo término podría conducimos a la literatura miségina en la antig ŭedad,
desde Anacreonte y Simónides a Persio y Juvenal. Resulta interesante sobre el
particular el libro de CANTARELLA, E., La calamidad ambigua. Condición e imagen

de la mujer en la antigiiedad griega y romana, Madrid, 1991. Sobre los Sabinos se dis-
cute si son autóctonos de Italia o si procedían de Lacedemonia. Sus principales
ciudades fueron Cures, Fidena, Collatia, Reate, Corniculum, Nomentum.

(96) El uso de la fuerza por Roma se califica aquí de "impiedad", lo que significa un
duro ataque desde el campo de las ideas religiosas a la expansión política y mili-
tar de Roma. La magna empresa del engrandecimiento de Roma es calificada por
el cristiano Octavio como "una cadena de hechos impíos". El léxico se sit ŭa estra-
tégicamente en paralelismos varios: "prisioneros, ...saqueos, ...crímenes; ...botín,
...osadía, ...ruina, ...despojos, ...matanza; ...ultrajar, ...mofarse, ...esclavizar".
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(97) Rómulo murió en el 714 a.C., tras un gobierno de treinta y nueve años. Hubo un
eclipse de sol aquel año y cundió el rumor de que Rómulo había ascendido al
cielo. El senador Próculo declaró solemrtemente que, al retornar de Alba, vio a
Rómulo en forma no terrenal y que le había pedido que los romanos le rindieran
culto divino con el nombre de Quirino. Se construyó un templo en su honor y se
estableció un sacerdote, el Flamen Quirinalis para rendirle culto y sacrificios.
Todavía hoy en Roma el palacio del Quirinal evoca su nombre.

(98) Pico, hijo de Satumo, reinó en el Lacio hacia el año 1300 a.C. Se casó con Venilia y
Fauno fue su hijo. Cazando en el bosque Pico se encontró un día con la maga y
hechicera Circe. Circe quedó prendada de él y lo metamorfoseó en un pico-verde,
ave llamada en latín picus. Virgilio rememora tal suceso con estas palabras:

Fauno Picus pater, isque parentem

te, Saturne, refert, tu sanguinis ultimus auctor. (Virgilio, Aeneida, VII, 191-92).

También le amó tiemamente Pomona, diosa de los jardines y los árboles.

(99) Tiberio Claudio Druso Nerón, sucesor de Augusto, recibió, en efecto, culto divino
después de su muerte e incluso a menudo durante su vida. Séneca observó inge-
niosamente que nunca ninguna esposa le pudo envenenar; es que ya estaba él bas-
tante intoxicado desde los tiempos en que se dedicó a beber en exceso hasta el
ŭltimo instante de su vida.

(100) Conso es el dios que preside las asambleas. En su honor Rómulo instituyó las fies-
tas llamadas Consualia, durante las cuales tuvo lugar el rapto de las Sabinas.
Durante esta fiesta, a mediados de agosto, los caballos, mulas y asnos eran condu-
cidos por las calles cubiertos de flores.

(101) Pilumrto era el dios de los panaderos y molineros en la antigua Roma. Picumno y
Pilumno presidían los auspicios que seguían a las ceremonias nupciales. Virgilio
le evoca en el verso cuatro del libro nueve de la Eneida con estas palabras: Pilumni

Turnus sacrata ualle sedebat.

(102) Volumno y Volumna son las divinidades de la voluntad, como sugiere la raíz del
verbo uolo que en sus nombres se encuentra. Se les invocaba especialmente en las
bodas para lograr concordia, paz y armonía entre los recién desposados. Recibían
culto especialmente en Etruria, por lo que tal vez sean dioses etruscos.

(103) Cloacina era la diosa romana de las cloacas. La Cloaca Máxima fue iniciada por
Tarquinio Prisco y finalizada por Tarquinio el Soberbio. Hablando de ella Plinio
forjó el dicho de que "Roma parecía suspendida entre el cielo y la tierra".
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(104) Pavor recibió honores divínos y se le rindió culto desde tiempos de Tulo Hostilio.
Junto con Pavor (= el Terror), también recibió hcmores divinos Pallor (= la Palidez).
Cicen5n los cita como dioses en su De Natura deorum, Ill, cap. 17. Ambos dioses, con
el nombre de Terror y Pártico respectivamente, eran hijos de Ares, dios de la guerra,
segŭn cuertta Plutarco en Sobre el amor, traducc. de GUZMAN GUERRA, A., Madrid,
1990, p. %. Ya aparecían en la Iliada, Canto IV, 410, los dioses Terror y Pánico.

(105) De Angustia no hay referencias como diosa; probablemente Minucio se confundió
con Pallor, divinidad que aparece asociada a Pavor, como antes vimos. Pero sí
está documentada la diosa Angitia, diosa de los marsos con culto especial en el
lago Fucino, en Lucus Angitiae (hoy Luco) y en Sulmona, la patria de Ovidio.
Sobre el particular puede verse, CONWAY, R.S., Italic dialects, Cambridge, 1897,
pp. 182 y 189.

(106) La diosa Febris tuvo tres templos en Roma, seg ŭn Valerio Máximo, II, 5.6., en los
cuales se ofrecían remedia, posiblemente amuletos. Se rendía también culto a esta
diosa en otros puntos, pero con otros nombres, como Febris Tertiana y Febris
Quartana, claras alusiones a la malaria, cuya historia en la antig ŭedad no nos es
bien conocida. Sobre el tema véase FRACCARO, P., Studi Etruschi, Roma, 1928,
pp. 3 y ss.

(107) Acca Laurentia fue la esposa de Fáustulo, pastor de los rebaños del rey Numitor.
Acca Laurentia cuidó a Rómulo y Remo, tras haberlos salvado Fáustulo del Tíber.
Por su lascivia la Ilamaban la Lupa (=loba, sinónimo de meretriz); de aquí surgió,
al parecer, la leyenda de que Rómulo y Remo fueron amamantados por una loba.
También Minucio, por boca del cristiano Octavio, la califica de "imp ŭdica prosti-
tuta".

(108) Flora, diosa de las flores y jardines, había sido en su vida mortal una prostituta
muy exitosa y así la pinta Minucio. A su muerte legó al pueblo romano sus
inmensas riquezas, amasadas con su lujuriosa vida de ramera. Por tal motivo
Roma instituyó una fiesta en su honor. A la diosa Flora se la asoció con la griega
Cloris, a la que los focenses dedicaron un templo en su colonia de Marsella,
mucho antes de la fundación de Roma. Tatio fue el primero que en Roma erigió en
su honor un templo. Se la representa con una corona de flores y portando en su
mano el cuemo-de la abundancia. Se dice que se casó con Céfiro y que él consi-
guió el privilegio de reinar sobre todas las flores, y no sólo sobre su esposa Flora.
En su honor se consagraron las fiestas de su nombre Ilamadas Floralia, celebradas
regularmente desde el 580 a.C. Eran unas fiestas muy licenciosas que evocaban la
vida terrenal de Flora; se cuenta que Catón el Censor asistía a ellas en cierta oca-
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sión y que se tuvo que retirar para no tener que presenciar en el teatro la p ŭblica
prostitución de mujeres desnudas.

(109) Los Pontífices formaban un importante sacro colegio sacerdotal, cuya invención se
atribuye al rey Numa. Eran tres origirtariamente los Pontffices: uno por cada una de
las tres tribus de Roma: Ramnes, Tities y Luceres. Adernás estaba el Pontifex Maximus
que controlaba la institución. La lex Ogulmiana del año 300 a.C. elevó su nŭrnero a
nueve y cuatro de ellos debían ser plebeyos; Tiberio Coruncanio fue el primer plebe-
yo que llegó a ser Pontffice Máximo. Sila atunentó su nŭmero a quince y Julio César
a dieciséis. Este cargo era vitalicio. A la muerte de un pontífice se reunían los demás

y elegían a otro para ocupar la vacante. En el año 104 a.C. cambió el sistema de elec-
ción que pasó a ser competencia de los comicios tributos. Los Pontffices controlaban
el calendario, los actos religiosos, los comicios curiatos, seleccionaban a las Vestales
y a los Flámines. Siguieron existiendo hasta el derrumbe del paganismo.

(110) Los Arvales formaban un colegio sacerdotal de doce miembros; su nombre se
deriva de arua (= campos), porque ofrecían sacrificios p ŭblicos por la fertilidad de

los campos. Se dice que el propio Rómulo fundó este colegio sacerdotal; se cuenta

que cuando su nodriza Acca Laurencia perdió a uno de sus doce hijos, Rómulo le
pidió ocupar su puesto y que se llamó a sí mismo y a los demás hijos de su nodri-

za Fratres Arvales. El cargo de Arval era vitalicio y no se perdía por el destierro o
el cautiverio. En el mes de mayo organizaban tres días de fiesta en honor a Ceres;
en esos días se ofrecían sacrificios y libaciones de miel, leche y vino.

(111) Los Salios, sacerdotes de Marte, se cree que fueron instituidos por el rey Numa
Pompilio. Eran doce en nŭmero y se seleccionaban entre los patricios. Cuidaban

doce escudos caídos del cielo en tiempos de Nurna, guardados en el templo de Marte
en el Palatino. Llevaban una tŭnica bordada, la trabea o toga de lujo ornada con ban-

das de pŭrpura; y portaban el apex o bonete, que era también usado por los

Flamines. Durante varios días desde el uno de marzo los Salios orgarŭzaban y presi-

dían una fiesta en honor a Marte; durante esta fiesta portaban por las calles los escu-
dos cantando y danzando, de donde les derivó el nombre (salio = saltar, danzar).

(112) Las Vestales eran sacerdotisas de Vesta y en su templo cuidaban el fuego sagrado;

la extinción del fuego era símbolo de la extinción del estado romano. Ya había
Vestales en Alba Longa antes de la fundación de Roma, pues la madre de Rómulo

y Remo, segŭn la tradición, era una virgen vestal. Eran seis las Vestales, dos por
cada tribu. El rey seleccionaba a las Vestales durante la monarquía y durante la

repŭblica lo hacía el Pontifex Maximus. Tenían voto solemne de castidad; el ingre-

so se producía entre los seis a los diez años de edad. De las tres décadas de servi-
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cio a la diosa Vesta, la primera década era de aprendizaje, la segunda de ejercicio
y la tercera de enseñanza a las novicias. La de más edad era llamada Vestalis
Maxima o Virgo Maxiina.

(113) Los augures o auspices, segŭn Plutarco, eran adivinos mediante el vuelo de los pája-
ros. Su arte se Ilamaba augurium o auspicium. La creencia en que el vuelo de los pája-
ros abrigaba una premoniciŭn de la voluntad de los dioses, estaba muy extendida
entre muchos pueblos antiguos. Los pájaros eran mensajeros de Jŭpiter en Roma.
Sin embargo el oráculo de Delfos sustituyó el arte de adivinar por el vuelo de las
aves por otros procedimientos. En gerteral los auspicios romanos poseían una finali-

dad práctica: ofrecían información sobre futuros everttos, pero no decían qué iba a
suceder. Los auspicia maiora eran consultados por cónsules, pretores y censores,
mientras ediles y cuestores consultaban los auspicia minora. Los augures vestían la
trabea o toga de lujo bordada y omada con bandas de p ŭrpura. Una sola fuente
sobre el particular, FLACELIERE, R., Devins et oracles grecs, París, 1972.

(114) Había muchos medios para practicar el arte de la adivinación. Suelen agruparse
en cinco clases: ex caelo (rayo), ex auibus (vuelo de pájaros), ex tripudiis (comida de
los pollos sagrados), ex quadrupedis (análisis de visceras), ex diris (signos fortuitos
y repentinos). Aquí Minucio se refiere al tripudium o danza sagrada de los pollos:

era favorable el augurio cuando comían, daban saltos y dejaban caer granos de
trigo al comer; pero si los pollos no querían comer, o escapaban o batían alas, se
consideraba desfavorable el augurio. Puede verse A. BOUCHÉ-LECLERQ, Histoire

de la divination dans l'antiquité, París, 1879, o bien PFEFFER, F., Studien zur Mantik

in der Philosophie der Antike, Meisenheim, 1976.

(115) "Con inmertso esfuerzo", summo labore en el origirtal. Se trata de un pasaje muy

discutido por la crítica. Uno de los ŭltimos expertos en abordar este pasaje ha sido

LINDERSKI, J., "Auspicia et auguria Romana...summo labore collecta. A note on

Minucius Felix, Octavius, XXVI, 1, CPh, LXXVII, 1982, 148-150. El participio

collecta y su presente colligo se utilizan en la terminología estoica para referirse a la
acumulación de pruebas sobre un asunto con el significado de "reunir", "inferir",

"transmitir"; véase al respecto Cicerón, De diuinatione, II, 33: "Ut sit... in natura

rerum contagio...multa enim stoici colligunt".

(116) Se trata de Lucio Clodio Macer, legado en Africa el año 68 d.C. Se sublevó contra

Nerón y tras la guerra civil entre Otón, Vitelio y Galba, sublevó contra éste la

Legio Prima Macrina. Fue asesinado por Galba en octubre del 68 d.C.

(117) Flaminio fue derrotado y muerto por Aníbal en Trasimeno. El jefe cartaginés

quiso honrarle con las pompas fŭnebres, pero no se encontró su cadáver tras la
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batalla. Siendo triburio Flaminio propuso una ley agraria en contra del parecer de
sus amigos, del Senado y de su propio padre. Livio nos habla de él en el libro
XXII, capítulo 3.

(118) Se trata de Julio Silano que luchó con Antonio en Módena el 15 de abril del 43 a.C.
Cayó en desgracia durante el segundo triunvirato. Luchó en Grecia bajo el mando
de Antonio, pero después de Actium se pasó al bando de octaviano. Fue cónsul
con Augusto en el año 25 a.C.

(119) M. Attilio Régulo fue cónsul durante la primera guerra p ŭnica. Tomó Brindisi y
derrotó la flota cartaginesa. Desembarcó en Africa y derrotó sucesivamente a tres
generales cartagineses y llegó a ser dueño de dos centenares de plazas enemigas.
Pero fue derrotado por Jantipo en una gran batalla. Después se le envió a Roma
para tratar sobre la paz, confiando en su palabra de que retornaría a Cartago.
Régulo murió el 251 a.C., tras serle infligidos grandes tormentos, por pedir al
Senado romano que no aceptase las condiciones cartaginesas. Horacio lo cantó así:

erit ille fortis
qui perfidis se credidit hostibus
et Marte Poenos proteret altero,
qui lora restrictis lacertis
sensit iners timuitque mortem. (Odas III, 5, vv. 32-36).

(120) C. Mancino fue un general romano derrotado por los numantinos el 138 a.C. al
frente de un ejército de treinta mil soldados.

(121) En Cannas, pequeña aldea de Apulia junto al Aufidio, Aníbal derrotó a los cónsu-
les Paulo Emilio y Terencio Varrón y a cuarenta mil romanos más. Era el 21 de
mayo del 216 a.C. El lugar de la batalla es a ŭn hoy conocido como "el campo de la
sangre" por los habitantes de la región. Entre otras fuentes el capítulo 44 del libro
XXII de Tito Livio describe tal evento.

(122) Se refiere a la batalla de Tapso en el 46 a.C., donde César derrotó a los republica-
nos Afranio, Petreyo, Labieno, Escipión, Catón y a su aliado Yuba I, rey de
Numidia, reagrupados en el norte de Africa, tras el desastre de Farsalia. Catón,
Yuba y Petreyo se suicidaron. Labieno, exoficial de César y amigo suyo en la
Galia, huyó a España, donde resultó muerto en la batalla de Munda (Córdoba), el
ŭltimo combate de aquella guerra.

(123) Anfiareo, hijo de Apolo e Hipermnestra, participó en la expedición de los
Argonautas y en la caza del jaball de Calidonia. Fue célebre por su conocimiento del
futuro. Se casó con Eurípile hermana de Adrasto. Y cuando Adrasto invadió Tebas
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a solicitud de Polinices, Anfiareo se escondió. Pero su esposa Eurípile reveló a
Polirŭces su escondite a carnbio de un collar de oro con diamantes. De poco sirvió
pues a Anfiareo ser sabedor del futuro, como apunta Minucio con cierta ironía.

(124) El adivino Tiresias era ciego; por eso dice Minucio por boca de Octavio, que "no
podía ver el presente". Luciano nos pinta en el Hades a Menipo dialogando así
con Tiresias:

"Ya no es fácil distinguir si eres ciego, Tiresias, pues todos nosotros tenemos, por
igual, vacíos los ojos y sélo nos queda el lugar que ellos ocupaban." (Luciano, op.
cit., p. 90).

Tiresias vivió en Tebas en tiempos de Layo y Edipo. Se cuenta que en su juventud
encontró en el monte Celene a dos serpientes copulando y que Tiresias intentó
separarlas golpeándolas con un bastón; entonces él repentinamente se convirtié
en una muchacha. Siete años más tarde encontró de nuevo dos serpientes de simi-
lar manera entrelazadas; él intentó de nuevo separarlas con su vara, y resultó que
de nuevo se convirtió en varón. Cuando Tiresias era mujer se casó, lo que dio ori-
gen a la disputa entre Zeus y Hera en el Olimpo sobre cuál de los dos sexos expe-
rimenta más placer al hacer el amor. Zeus concedió a Tiresias el don de la profe-
cía, para recompensarle por su ceguera decretada por Hera, al no gustarle la res-
puesta de Tiresias sobre aquella antes citada sexual contienda; la respuesta de
Tiresias había sido, que por propia experiencia sabía que la hembra experimenta-
ba diez veces más placer que el varón. Sobre el particular Menipo dice en el
Hades a Tiresias:

"Sé que fuiste hombre y mujer, tŭ sólo entre los humanos.
Dime, pues,	 de las dos vidas te resultó más grata, la de hombre o la de
mujer?"
Y Tiresias respondió:
"La de mujer con mucho, Menipo; es más descansada. Ejercen señorío sobre los
hombres y no van a la guerra..." (Luciano, op. cit., p. 91).

Durante su larga vida Tiresias fue un oráculo infalible en Grecia. Cuando Edipo
buscaba al asesino de su padre, Tiresias le objetó: "T ŭ mismo eres el asesino que
andas buscando".

(125) Quinto Ennio poeta épico nació en Rudii (Calabria). Por su talento e ingenio obtu-
vo fama y la ciudadanía romana bajo la protección de su amigo Catón el Censor, a

quien acompañó en la conquista de Cerdefta. Su estilo rudo se ve compensado por
la energía de sus expresiones y el fuego de su poesía. Quintiliano le admiró cáli-
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damente, Lucrecio y Virgilio le imitan. Asumió influencias pitagóricas y decfa que
Homero se había reencarnado en él, tras mostrársele en sueños. "Habeo tria cor-
dia" (tengo tres corazones), solía decir, porque hablaba latín, griego y osco.
Aunque escribió tragedias, es más recordado por sus dieciocho libros de Annales,

de los que quedan unos 600 versos escritos en hexámetros, verso heroico griego
que él introdujo en la literatura latina. Su admirador e imitador Lucrecio en su De

rerum natura le evocó así:

"Como cantó nuestro Ennio, el primero que trajo/ del frondoso Helicón una coro-
na de perenne fronda,/ para cantar entre las gentes itálicas las famosas gestas de
los héroes..."

Para una edición moderna de Ennio véase la de SKUTSCH, O., The Annals of

Quintus Ennius, Oxford, 1984, en 848 páginas con notable introducción y comenta-
rios, o también SEGURA, M., Fragmentos de Ennio, C.S.I .C., Madrid, 1984. Murió a
la edad de setenta años hacia el 169 a.C. Él mismo compuso el epitafio para su
tumba que decía así:

Aspicite, o ciues, senis Enni imaginis formam!
Hic uestrum pinxit maxima facta patrum.
Nemo me lacrymis decoret neque funera fletu
faxit: cur? Volito uiuus per ora uirum.

Que en lengua vulgar quiere decir:

iContemplad, oh ciudadanos, el aspecto de la vieja imagen de Ennio!/ Él pintó las
mayores gestas de vuestros antepasados./ Nadie me honre con sus lágrimas ni
con llanto diga ante mi tumba:/ ,Por qué? Revoloteo vivo a ŭn entre los rostros de
los héroes.

(126) Se llamaba Pítico a Apolo en recuerdo de la serpiente Pitón, a la que dio muerte
en Delfos. Por similar razón se llamaba pitia y pitonisa a la sacerdotisa con dones
proféticos, que entraba en trance con los vapores sulfurosos emanados de las grie-
tas rocosas del Parnaso en Delfos. Las palabras mal articuladas de la pitonisa en
trance servían a los sacerdotes de ayuda y guía para formular los oráculos de
Apolo.

(127) Pirro, rey del Epiro, era descendiente de Aquiles por línea materna y descendía de
Hércules por parte paterna. No es de extrañar que tuviese un alto listón de aspira-
ciones heroicas. Glautias, rey de Iliria, le colocó en el trono de Epiro, cuando sólo
contaba doce años. Al ser destronado su padre, Pirro fue Ilevado a Iliria. Estuvo
en la batalla de Ipsus, el año 301, luchando en favor de Demetrio, donde fue
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derrotado Antígono. Marchó después contra Demetrio y quedó como dueño de
Macedonia, de donde se alejó, dejando como árbitro a Lisímaco. Estaba Pirro
urdiendo nuevas conquistas y aventuras cuando le invitaron los tarentinos a par-
ticipar en su lucha por la supervivencia contra Roma. El 280 a. C. Pirro entra en
Tarento en son de triunfo. Derrotó a Rozna gracias a los elefantes; era la vez pri-
mera que los romanos veían elefantes. Mas fue aquella una victoria muy costosa y
vacilante, lo que dió origen a la expresión "urta victoria pírrica". Después desba-
rató a los cartagineses en Sicilia. En el 274 a. C. abandona Italia tras ser derrotado
Pirro y sus ochenta znil soldados por Curio al frente de veinte mil romanos. Se fue
muy pesaroso de que un descendiente de Aquiles hubiera sido humillado.
Marchó después contra Esparta Ilamado por Cleonimo, pero no pudo toznarla; por
ello se retiró a Argos, invitado a traición por Aristeo. Allí Pirro quiso hacerse
dueño de la ciudad, pero murió en combate. Su cabeza fue enviada a Antígono.
Corría el año 272 a.C. Plutarco dedicó una de sus Vidas Paralelas a la figura de
Pirro. Horacio le evoca así entre otros poderosos enemigos de Roma en el libro III
de sus Odas, oda 6, verso 35:

...iuuentus...
infecit aequor sanguine Punico
Pyrrumque et irtgentem cecidit
Antiochum Hannibalemque dirum.

En lengua vulgar se quiere decir:

La juventud (Romana).../ tiñó el mar con la sangre P ŭnica/
y abatió a Pirro y al poderoso Antíoco/ y al duro Aníbal.

(128) Demóstenes, el mejor orador griego, es de sobra conocido. Cicerón, con reitera-
ción en muchas de sus obras, le pone como modelo a seguir y ve en Demóstenes el
momento más refulgente de la historia de la oratoria y la retórica. Fue hijo de un
platero rico y de Cleóbule. Murió su padre cuando él sólo tenía siete años; los
administradores despilfarraron sus bienes e incluso abandonaron la educación de
Demóstenes. Fue discípulo de Iseo y de Platón y estudió con mucho ahínco los
discursos de Isócrates. Mostró una gran voluntad e instinto de superación para
perfeccionarse: se cuenta que se encerró en una cueva para dedicarse a los estu-
dios, que se rapó la mitad de la cabeza para ahuyentar al pŭblico y que ponía pie-
drecitas bajo su lengua para perfeccionar su dicción. Más tarde acusó al pueblo de
indolencia frente a las ansias expansionistas de Filipo de Macedonia; sin embargo
en Queronea Demóstenes dio pruebas de pusilanimidad, pues huyó de la batalla
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para salvar la vida. Fue hostil a Alejandro, a quien con cierto menosprecio llarnó
"muchacho". Se autodesterró para huir del invasor; muerto Alejandro, se envió
una nave a Egina para hacer volver a Dernóstenes y el pueblo se apiñaba en el
Pireo para verle desembarcar; pero al fin, para no caer en manos de Antipatro y
Cratero, se tomó un veneno que llevaba siempre consigo; murié a los sesenta años
de edad un día de las fiestas de las Tesmoforias del año 322 a.C. Los atenienses le
erigieron una estatua de bronce con una inscripción que decía: "Grecia no habría
sucumbido a Macedonia, si hubiera tenido igual fuerza de espíritu, que la que t ŭ
tuviste, oh varén insigne".

(129) En el original de Minucio consta el término griego filipidsein, queriendo decir que
la pitia no expresaba ya oráculos, sino la voluntad de Filipo, de donde surgió el
verbo "filipar" = decir lo que quiere Filipo.

(130) Se enfatiza la evidencia de que el hombre se aleja de la influencia divina, en la
medida en que se acrecienta su componente de pasión y vicio; ello a la vez signifi-
ca un alejamiento de la sencillez de la naturaleza; esta idea perdura a lo largo de
toda la tradición cristiana. Véase al respecto ALVAREZ TURIENZO, S., Regio

media salutis. Imagen del hombre y su puesto en la creación, en San Agustin, Salamanca,
1988; se explica aquí cémo las ideas platénicas aparecen cristianizadas en San
Agustín, para quien el hombre pugna por acercarse a su verdadera patria, el
mundo de lo inteligible más allá de lo material. Para la implicación de esta idea en
Minucio Félix véase ALAND, B., "Christentum, Bildung und rómische obers-
chicht. Zum Octavius des Minucius Felix", Platonismus und Christentum. Festschrift

fur H. DOERRIE, Mŭnster, 1983, pp. 11-30. Y para un planteamiento más general
sobre la absorcién del platonismo por parte del cristianismo puede verse RIST, J.
M., Platonism and its christian heritage, Londres, 1985, especialmente el ŭltimo de
sus dieciséis artículos.

(131) La relación entre los "daimones" de los filósofos y los "demonios" de los teólogos
resulta más que evidente: es simple cuestión de traducción de términos, cuya
semántica la posteridad ha ido cargando positiva o negativamente. Ya Sécrates
decía que tenía un daimón que le inspiraba, le protegía y vigilaba; es decir, algo
así como un "ángel de la guarda" del cristianismo.
Aquí además Minucio, por boca de su personaje Octavio, atribuye a los daimones
los milagros y maravillas que son capaces de hacer los magos. También los poetas
conocen los daimones y ellos les inspiran sus versos, como Platón cuenta en el
Ión. Dice así tal pasaje:
"Todos los poetas épicos, de buenos poetas hablo, producen sus hermosísimos
poemas, no como efecto de un arte que poseen, sino por estar ellos mismos inspi-
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rados y posefdos por un daimon. Y otro tanto les ocurre a los buenos poetas líri-
cos. Porque así como los que son presa del delirio de los Coribantes no están en su
razón cuando danzan, así tampoco los poetas Iíricos disfrutan del pleno dominio
de su razón cuando componen sus hermosísimos versos" (Platón, Ión, 533).
Para la relación entre los ángeles cristianos y los daimones y demonios resulta
interesante el artículo de PAGELS, E., "Christian apologists and the fall of the
angels", Harvard Theological Review, LXXVIII, 1985, 301-325, donde el autor recorre
textos de Justino, Athenágoras, Clemente, Tertuliano y Minucio Félix, para con-
cluir que estos autores relacionan la libertas con el bautismo liberador de las pasio-
nes; y en el campo político la tiranía imperial se relaciona con el sometimiento a
un daimon maligno, luego llamado el demonio o el Satanás cristiano. La impor-
tancia de estos entes intermedios entre los dioses y los hombres se aborda en el
libro de ALVAR, J. BLANQUEZ, C. WAGNER, C. G., Héroes, semidioses y diamones,

Madrid, 1992, a lo largo de aproximadamente quinientas páginas. Muy atractiva
puede resultar la lectura del capítulo titulado "Los demonios" del libro de RUF-

FAT, A., La superstición a través de los tiempos, Barcelona, 1962, pp. 218-1225, donde
se estudia la relación de los diversos animales con los demonios.

(132) Las referencias a los magos y su relación con los daimones, "a través de los cuales
realizan cualquier tipo de milagro", como asegura aquí Minucio, proliferan en
mŭltiples textos de toda la antig ŭedad. Pero podria volverse contra el cristianis-
mo y los milagros de Cristo ese razonamiento utilizado por Minucio Félix; ya

Celso argŭía así contra los milagros de Cristo: "esas son habilidades que realizan
los magos ambulantes": véase BODELON, S., El discurso verdadero contra los cristia-

nos. Celso, Alianza Editorial, Madrid, 1988, en cuya p. 38 se lee:

'Wnlo os da a entertder que esos prodigios no tienen nada de divino, sino que son

fruto de prácticas impuras?" También interesa estudiar el testimonio de Arniano
Marcelino sobre la magia, como en efecto ha hecho SANTOS YANGUAS, N.,

"Presagios, adivinación y magia en Amiano Marcelino", Helmantica, XXX, 1979, pp. 5-

50.

Existe una cierta contradicción por parte del cristianismo y su postura con respec-
to a los daimones o demonios. Por una parte se explican los milagros de los

magos como obra de los daimones; pero por otra se acusa al primer mártir produ-

cido por el cristianismo de practicar la magia, de reuniones nocturnas, de doctri-

nas obscenas y de orar desnudo; me refiero claro está a Prisciliano, obispo de

Avila condenado por el Concilio de Zaragoza del año 380 y decapitado en

Tréveris en el 385 por orden del emperador Máximo, aunque Prisciliano quiso jus-
tificar sus posiciones ante el papa Dámaso; sobre el particular véase el n ŭmero
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extraordinario dedicado a Prisciliano por la revista Cuadernos del Norte, Oviedo,
1981, p. 125, donde J. M MUÑOZ traduce el pasaje de la Cránica de Sulpicio
Severo (II, 44-51) alusiva a la vida de Prisciliano.

(133) Obsérvese la doble antítesis y el paralelismo en ese juego de palabris con verda-
dero alarde estilistico como los muchos que abundan en -Minucio Félix, "primer
poeta cristiano en prosa"; así le calificó FONTAINE, J., en Aspects et problémes de la
prose d'art latine au IIIe. siécle, Turín, 1968. Piensa además Fontaine que-Minucio
usa un lenguaje "críptico-cristiano", que resulta sublimado por el alto nivel estéti-
co, en cuyos alados ropajes sabe Minucio esconder sus pensamientos.

(134) Hostanes fue un mago que gozó de gran popularidad, defensor de un Dios ŭnico
y de unos daimones o intercesores suyos. Puesto que muchos magos justifican la
existencia de un Dios ŭnico, algunos filósofos escribieron tratados contra los
magos. Por citar un sólo caso: el Contra los magos de Celso.

(135) El Banquete de Platón es, en efecto, fuente importante sobre la teoría de los daimo-
nes. Allí, asegura Platón que:

"Diotime ensefió a Sócrates que el amor es un daimon, situado a mitad de camino
entre los dioses y los hombres. Y ese daimon, que es el amor, establece su morada
en los corazones de los hombres y de los dioses".

Los daimones así concebidos, a mitad de camino entre lo espiritual y lo material,
hacen el papel de intermediarios como puente necesario entre los hombres y la
divinidad; incluso se infiltran en los seres humanos inspirándoles buenos o malos
sentimientos; e insinuándose "cual sutiles soplos" inspiran a los poetas, como en
el Ión vimos. Por estas y otras citas cabe pensar que Minucio leyó en griego a
Platén y de él comenzó a hablar así Minucio: "creyó su misión encontrar a Dios".
La teoría de los daimones conoció su apogeo en los siglos 11 y III con el neoplato-
nismo; recuérdense sobre el particular obras tales como el De genio Socratis de
Plutarco, el De deo Socratis de Apuleyo o las Dissertationes de Máximo de Tiro.
Sobre la demonología en Minucio puede verse BERGE, R., Exegetische Bemerkungen
zur Damonenauffagung bei Minucio Felix, Friburgo, 1929.

(136) Hasta no hace mucho tiempo librar a uno de una enfermedad consistía en liberar-
le de los malos espíritus. Hasta qué punto la medicina hipocrática luchó contra
esta idea, sin lograr desarraigarla, puede verse en Actas del VII Coloquio Hipocrático
Internacional celebrado en Madrid, 24-29, IX, 1990, Madrid, 1992. E igualmente para
el estudio de esta idea podemos remitir a THORNDIKE, L., A History of magic and
experimental science, Nueva York, 1941. También cabría citar aquí al humanista del
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Renacimiento español Martín DEL RIO y su obra, poca ha reimpresa, La magia

demonfaca, edic. de MOYA, J., Madrid, 1991.

(137) Justifica así Minucio los sacrificios paganos para aplacar a los espíritus de los dio-
ses y de los daimones; y ello no sólo para tenerlos propicios, sino también para
darles gracias. La ofrenda se denominaba hostia o bien uictima. La suouetaurilia

era en Roma el sacrificio más usual: un cerdo, una oveja y un toro. Los dioses y
los daimones se deleitaban especialmente en el humo que surgía del fuego sagra-
do donde se asaban las víctimas. Después la carrte de las ofrendas era consumida
por los participantes en el banquete o lectisterium de la fiesta sagrada.

(138) Se ha hablado ya de los Dióscuros. Se les representa generalmente con dos caba-
llos descabalgados, Ilevando ellos las bridas, por ser buenos protectores de los
caballos y del arma de la caballería. Aŭn hoy ornan así sus grupos escultóricos el
Campidoglio en Roma. También se les representa cabalgando dos caballos blan-
cos con sendos gorros, en cuya cima brilla urta estrella. Esta dualidad, Cástor y
Pólux, compitió con el grupo Rómulo y Remo, después en el cristianismo con
Pedro y Pablo. Se trata, tal vez, de un refiejo de la dualidad política de los dos
cónsules que presidieron las instituciones de la repŭblica romana durante qui-
nientos años. Sobre estas dualidades puede verse RENAN, E., Marco Aurelio y el

fin del mundo antiguo, Buenos Aires, 1965, p. 37, donde refiriéndose a Cástor y
Pólux, dice : "una nueva dualidad mistica reemplaza a la de Rómulo y Remo".

(139) Sobre Saturno se habló en la nota 70 a donde remito.

(140) Para Serapis véase la nota 55.

(141) Se trató ya de Jŭpiter en la nota 73.

(142) "Oigo que ellos adoran...la cabeza de asno" acusa el pagano Cecilio a los cristia-
nos. No es esta la ŭnica referencia a la cabeza de un asno adorada por los cristia-
nos. GARUCCI halló en el Palatino un grafito, hoy en el Museo de las Termas,
una figura representando a un hombre que envía un beso a la cabeza de un asno
en una cruz; una inscripción bajo la figura dice: "Alesámenos adora a su Dios".
Este grafito parece recoger la acusación calumniosa que propalaba que los cristia-
nos adoraban la cabeza de un asno salvaje. A tal asunto alude Plutarco en su
Symposium, Tácito en sus Historiae, Josefo en su In Apionem entre otros paganos; en
el bando cristiano, además de Minucio, Tertuliano se ve obligado a desmentir tal
calumnia en su Apologia, así como en el Aduersus Nationes.

(143) No debe referirse Minucio a Epione, esposa de Asclepios, sino a Epona, diosa conoci-
da en Hispania, Britannia, Galia e Iliria. Su culto fue extendido por el ejército roma-
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no y Alesia había sido el centro originario de su culto. Poseía varios templos junto al
Mosa y sus afluentes. Se la representaba cabalgando y acabó identificándose con la
diosa de la naturaleza. La cita Juvenal en sus Sátiras 111, verso 157, diciendo:

"...rrŭentras sac-rifica, segŭn los ritos de Numa, en el altar de Jŭpiter, jura sélo por
Epona;"

Para más detalles sobre esta diosa véase MAGNEN, R., Épona, déesse gauloise des
chevaux, protectrice des cavaliers, Burdeos, 1953. También Apuleyo la pinta en un
establo "con la diosa sentada en su nicho, imagen orrtada con coronas de rosas
recién cogidas". Entre otros autores, la cita J. de VRIES en su abra Keltische
Religion, 1961, p. 123.

(144) Se ataca en este pasaje la zoolatría egipcia; la diosa Sekhmet en Menfis tenía cabe-
za de leona; Anubis portaba cabeza de perro; Aión poseía cabeza de leén; y al
buey Apis se le rendía culto desde la primera dinastía. Sobre el particular y para
más detalles véase VANDIER, J., La religion égyptienne, París, 1944, pp. 221 y ss.
Respecto a un dios " mezcla de hombre y macho cabrío" se alude a Pan y a su cor-
tejo de Sátiros.

(145) "Ni adoramos las cruces ni las deseamos"; también esta respuesta del cristiano
Octavio contra el pagano Cecilio aparece en orígenes (Contra Celsum, II, 47).
Interesa sobre este tema el artículo de DI CAPUA, F., "La croce e le croci nell'otta-
vio di Minucio", Rend. Acad. Bell. Arti di Napoli, XXVI, 1951, pp. 98 y ss.

(146) Esta acusación aparece también en otros autores como un vago rumor popular
contra los cristianos. Siempre que una comunidad es odiada a lo largo de la
Historia se la acusa de envenenar fuentes y de asesinar a niños, bien por intencio-
nes maléficas o bien por propensiones mágicas o esotéricas. Aspectos diversos de
la magia en las letras latinas pueden verse en TUPET, A.M., La magie dans la poésie
latine. I. Des origines a la fin du régne d'Auguste, París, 1976. La cuestión de la magia
fue caldo de cultivo propicio entre muchos autores antiguos: véase el discurso de
Apuleyo Pro se de magia o el tratado Sobre la magia •de Plutarco o bien de este
mismo autor su De defectu oraculorum.
En tiempos renacentistas hizo época el Discurso sobre las brujas y la magia de fray
Pedro de Valencia o el libro de NICOLAI, F. Historia de las ideas supersticiosas en tiem-
pos más modernos. En el siglo XIX hizo furor el libro de la teésofa rusa BLA-
VATSKY, H.P. La doctrina secreta. Isis sin velo, que influyó en varias generaciones de
aficionados a la mántica. El término "sangre", que aquí aparece en el texto de
Minucio, ha sido estudiado por BAIESI, P., "L'uso di sanguis in Minucio Felice", en
Atti della settimana Sangue e antropologia nella liturgia, II, Roma, 1982, pp. 903-913.
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(147) Con la alusión mítica de Satumo devorando a sus hijos lanza Minucio urta acusa-

ción velada contra el paganismo, como culpable de los abortos que diezman la
población y asolan el Imperio, impulsando su decadencia y su ruina; también
culpa al paganismo de los sacrificios con víctimas humanas, de lo cual cita
Minucio varios ejemplos en Africa, en el Ponto, en la Galia y en la misma Roma.

(148) Busiris, rey de Egipto, hijo de Neptuno y de Libia, inmolaba a los extranjeros en
honor a Jŭpiter con gran crueldad. Cuando Hércules visitó Egipto, Busiris lo llevó
al altar atado de pies y manos para el sacrificio; pero Hércules se desenredó libe-

rándose de sus ataduras y ofreció como sacrificio al tirano, a su hijo Anfidamas y
a los ministros sacrificantes. Más tarde se edificó en el delta del Nilo una ciudad
con el nombre de Busiris, cerca del famoso templo de la diosa Isis. El siciliano
Epicarmo escribió un drama, hoy perdido, con el título Busiris; véase al respecto
la tesis doctoral de RODRIGUEZ-NORIEGA, L., Epicarmo de Siracusa. Léxico, edi-

ción, crítica y traducción, Oviedo, 1993; pero nos han Ilegado fragmentos de esta

obra de Epicarmo gracias a Ateneo, Frinico, Eustacio y Pólux. Incluso dicho título
figura en un Catálogo de las obras de Epicarmo transmitido por el papiro de
Oxirrinco nŭmero 2.659 (el 81 de la edición de AUSTIN, Comicorum Graecorum

Fragmenta in papyris reperta, Berlín, 1971). También escribió un Busiris, hoy perdi-
do Eurípides, así como los comediógrafos Cratino, Efipo y Mnesímaco, obras tam-
bién perdidas. Ello da una idea del interés que suscité en la antigŭedad la figura
de este personaje. Ovidio le evoca así, en carta de Deyanira a Hércules:

"Si Busiris te viera así desnudo

de tu piel, y con saya afeminado
ese cuerpo, más torpe que membrudo..."

(Heroidas, IX, versos 59-61).

Y Virgilio le rememora del modo siguiente:

...quis aut Eurysthea durum
aut inlaudati nescit Busiridis aras?

(Geórgicas.., III, versos 6-7).

(149) Los Galos eran inclirtados a la guerra; pueblo muy supersticioso, inmolaban en sus

sacrificios víctimas humanas, como aquí sostiene Minucio por boca de su personaje
Octavio. Se creían descendientes de Pluto y por ello no medían el tiempo en días,
como otros pueblos, sino en noches. Sus dones a los dioses eran espléndidos y, a

menudo, en la pira funeraria inmolaban esclavos junto con bueyes. Entre ellos los
hijos no aparecían en presencia de los padres hasta que no eran capaces de portar
armas para defensa de su pueblo. Sus sacerdotes, los druidas, se dividían en diversas
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categorías: los bardi, los eubages, los vates, los semnothei, los sarronides y los
samothei; todos ellos recibian gran veneración por parte del pueblo. Los sacerdotes
poseían grandes poderes que incluso llegaban a dedarar la guerra y a hacer la paz;
podían nombrar y destituir magistrados e incluso reyes. Los sacerdotes o druidas
educaban a la juventud y presidían las ceremonias religiosas; creían en la
inmortalidad y enseñaban la teoría de la metempsicosis; tenían el don de la profecía
y el arte de la magia. Para llegar a ser druida se imponía una larga iniciación y un
duro aprendizaje, lejos del mundo, que podía llegar a diez o quince años en los
bosques en contacto con la naturaleza.

(150) En la nota 68 ya se habb de Mercurio a donde me remito. Es difícil entrever por qué
los Galos ofrecían sacrificios humanos precisamente a Merctario. Pero este "ministro
de asuntos exteriores" del Olimpo resultaba una figura muy atractiva para cualquier
admirador del mundo de los dioses. Mercurio podía tomarse invisible o adoptar
cualquier forma que él quisiera; era confidente de los amoríos de Zeus; con su heire o

espada corta, que prest6 a Perseo, fue muerta la Gorgona; con su caduceo conducía a
las almas hacia el más allá, sus alas en los tobillos o talaria inspiraron las alas de los
ángeles cristianos. Su petasus o capa alada infundía un aire protector. Él es el dios de
los viajes y la vida del hombre es sólo un viaje. No es extraño que los Galos dirigie-
ses hacia él sus preferencias e incluso le ofrendasen sacrificios humanos.

(151) De Jŭpiter se trat6 en la nota 75 y 76, donde aparecía en plural el nombre del padre
de los dioses y los hornbres, aludiendo a sus m ŭltiples epftetos y facetas. En contra
de lo que aquí sostiene Minucio, en el altar de Jŭpiter en Roma muy raramente se
vertía sangre humana; ello sí acontecía, en cambio, en los altares de Diana y Satumo.

(152) Para Satumo remito a la nota 70. Se le ofrecían sacrificios humanos precisamente
en recuerdo de aquel hecho goyesco; cuando devoraba a sus hijos, para no ser
destronado por ellos. Pero a la postre si fue destronado por su hijo Jŭpiter, puesto
que así estaba vaticinado.

(153) Es Salustio quien sugiere que Catilina impulsó a sus alamplices en la conjuración
del año 63 a.C., a comprometerse bebiendo vino mezclado con sangre humana:

Fuere ea tempestate qui dicerent Catilinam, oratione habita, cum ad iusiurandum
populares sceleris sui adigeret, humarti corporis, sanguinem uino permixtum in
pateris circumstulisse. (Salustio, De Catil. Coniur., XXII, 1).

Pero Catilina no lo ofrece como hecho cierto, sino más bien como un rumor que
circulaba, tal vez, para desprestigiar a los catilinarios: "Hubo en aquel tiempo
quienes contaban..." También Minucio lo ofrece como un rumor: "Creo que...."
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(154) Belona, diosa de la guerra y hermana de Marte, es la arcaica Duellona; su nombre
aparece en Livio a propósito de la deuotio (Livio, VIII, 9). Belona no tiene festivi-
dad rti flamen; no obstante en el 296 a.C. se le consagró un templo cerca del altar
del dios de la guerra en el Campo de Marte. Los griegos la llamaban Enyo y a
menudo la confundían con Atenea, diosa de la guerra defertsiva, que había eclip-
sado a Enyo. Belona preparaba el carro de guerra de Marte cuando éste marchaba
a la batalla. Y Belona aparecía en el combate con un látigo para animar a los solda-
dos, como rememora Virgilio:

uadit discordia palla
quam cum sanguineo sequitur Bellona flagello. (Eneida, VIII, verso 703).

lba desmelenada en la batalla y con una antorcha en la otra mano. Era muy vene-
rada en Roma, pero aŭn más en Capadocia y sobre todo en Comana, en cuyo tem-
plo tenía tres mil sacerdotes.

(155) "Banquete incestuoso", así llamaban despectivamente los paganos al primitivo
ágape cristiano, que luego evolucionó hacia lo que hoy es la Misa o celebración de
la Eucaristia. Los mismo cristianos decían que comían el cuerpo de Cristo y
bebían su sangre; este banquete era la razón por la que algunos les tachaban de
antropófagos. También era incestuoso, en opinión de los paganos, ya que los
cristianos decían que eran hermanos entre sí y mantenían relaciones amorosas
dentro de la secta.

(156) Frontón, natural de Cirta (Africa) fue preceptor y amigo del emperador Marco
Aurelio. Siendo córtsul el año 143 a.C. pronunció un memorable discurso ante el
Senado romano contra los cristianos. Esta evocación del cristiano Octavio es una
respuesta al pagano Cecilio, cuando invocó la autoridad "de nuestro escritor de
Cirta". Sobre este punto puede verse BODELON, S., "El discurso anticristiano de
Cecilio en el Octavio de Minucio Félix", MHA, XIII-XIV, 1992-1993, pp. 247-294,
concretamente en páginas 281-82 se alude a la cita de Cecilio sobre Frontón, a la
que aquí responde Octavio. Aunque se ha perdido el discurso de Frontón contra
los cristianos, Frassinetti cree que en él figuraba ya la acusación de "infanticidio"
y de "banquete incestuoso", que luego aparecen en Celso y en Minucio; véase
FRASSINETTI, P., "L'orazione di Frontone contro i cristiani", Giornali ital. di

Filologia, III, 1949,-238-254.

(157) La acusación antigua de que los cristianos eran unos "charlatanes por las esqui-
nas" es una constante en casi todos los paganos que participaron en la contienda
dialéctica contra los cristianos. Como es natural, Minucio, a través de su personaje
Octavio, niega tal acusación. Por otra parte las religiones orientales se difundían
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entre las masas del Imperio Romano necesitadas del elemento de lo maravilloso;
en realidad, servían de tapadera a escenas orgiásticas; eso al menos le transmitía
al emperador Marco Aurelio su preceptor y amigo Frontón. Véase al respecto
ROMAINS, J., Marco Aurelio o el Emperador de buena voluntad, Madrid, 1971, p. 159.

(158) Este pensamiento estoico se ha infiltrado pronto en el antigua cristianismo: "el
que es dueño de sí mismo, persiste en su género de vida". Aunque el personaje
Octavio es más bien neoplatónico, posee no obstante, a veces, improntas estoicas,
fruto de sus intensas lecturas ciceronianas y senequistas por parte de Minucio
Félix; sobre la influencia de Séneca en Minucio véase ALDAMA, A. Ma.,"El
Octavio de Minucio Félix. Purttos discutidos", Estudios Clásicos, XXIX, n° 91, 1987,
55-64, y, concretamente en p. 58. Y sobre la influencia de Cicerón en Minucio han
insistido varios estudios críticos, en especial BEAUJEU, J., Minucius Felix.
Octavius, París, 1964, pp. XXXII y ss., donde se recogen m ŭltiples pasajes paralelos
sobre todo del De Oratore ciceroniano.

(159) Aunque sin aludir a la fuente, ya que Minucio nurtca cita directamente la Biblia,
se atisban aquí ecos evangélicos: "Amaos los unos a los otros como yo os he
amado". "Amad a vuestros enemigos, pues si amárais sólo a los amigos, qué
os diferenciaríais de los fariseos y publicanos?". Pero ya Platén puso en boca de
Sócrates estas bellas palabras: "en ninguna_circunstancia es justo devolver mal
por mal".

(160) La idea de que el hombre es imagen de Dios había sido ya perfilada en cierto modo
por Tales, al sostener que "los dioses son imagen de los hombres y así los tracios
tiene dioses rubios y los etiopes los tienen negros". Y el comediógrafo siciliano
Epicarmo escribió que "si los caballos pintansen dioses, sin duda los pintarían en
forma de caballos". De donde la idea de más de un materialista modemo al pregun-
tarse, si los dioses, y no los hombres, habrán sido creados a nuestra imagen y seme-
janza. No sólo la herencia del Yhavé hebreo influyó en el Dios cristiano; confluyó en
tal fundamental noción también la divinización de las ideas de Platón, la diviniza-

ción de los nŭmeros pitagóricos y la divinización del pneuma de los estoicos. Esta tri-
ple divinización del mundo filosófico helénico, como un triple reflejo cósmico del
Logos, contribuyó notablemente a la configuración cristiana de la idea de la
Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, como triple reflejo del Dios ŭnico.

(161) Idea muy próxima a la de Platón en el Banquete, cuando asegura que a los daimo-
nes les gusta morar en el corazón de los dioses y de los hombres. En el fondo ésta
es la teoría del "daimon interior", que segŭn Sócrates, le prodigaba consejos en las
circunstancias difíciles de su vida. Meletos hizo del daimon una de las principales
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acusaciones contra Sócrates, como recuerda Platón en la Apologfa y como sugiere
BRUN, J., Socrate, París, 1982, p. 82: "...un signe divin et démoniaque se manifest á
moi". Ese daimon, para Apuleyo, era un dios particular; para Tertuliano, Cipriano
y Lactancio era un ser satánico; para Eusebio, Justino y Clemente de Alejandría
era un ser angélico.

(162) Sigue Minucio, por boca de Octavio, en la línea de explicación tnítica de los fenó-
menos naturales. Antes era Jŭpiter quien tronaba, relampagueaba y lanzaba el
rayo; y ahora es Dios quien desempefia tal papel. Ha cambiado el nombre del
actor, pero la explicación sigue siendo la misma; se está lejos del esfuerzo cientifi-
cista lanzado en este campo por Epicuro y su escuela, como puede verse en el
poema de Lucrecio.

(163) Este pensamiento "vivimos juntamente con él", sirve de punto de arranque del
misticismo cristiano y, en cierto modo, de justificación de la vida eremítica, que
surgirá pronto en ciertos puntos de oriente, desde donde se expandirá hacia occi-
dente de la mano de Atanasio y Casiano entre otros. Se trataba, no de vivir en
solitario, sino más bien de vivir juntamente con Dios. Ese tipo de una vida en sim-
biosis con la divinidad que Ilevamos dentro, está ya en Platón (Fedro, 244). Que el
amor es un dios que se infiltra en el hombre está también en Platón (Banquete,

196). Y Plutarco en el siglo II d.C. puntualiza :

"el amor es un dios que se adueña del alma del enamorado" (Sobre el amor,

Madrid, 1990, p. 23).

Cuán lejos de aquellas palabras de Kierkegaard, cuando intenta dibujar al amor
como un dios sometido al libre albedrío del hombre:

"El dios amor es ciego y cuando se tiene cuidado es fácil engañarlo." (KIERKE-
GAARD, S., Diario de un seductor, Barcelona, 1977, p. 67).

(164) Ya para los estoicos "el hombre es un ciudadano universal"; el presente pensa-
miento de Minucio ofrece la versión cristiana de aquel dicho estoico, tan del gusto
de los humanistas del Renacimiento. No hay fronteras para Dios, seg ŭn los prime-
ros cristianos; esto justifica la predicación universal de la "buena nueva" o evan-
gelio.

(165) Flavio Josefo fue un hábil militar y soportó un duro asedio de 47 días ante
Vespasiano y Tito en una pequeña ciudad de Judea. Cuando los romanos entraron
en la ciudad no hallaron más que cuarenta mil judíos muertos y un millar de cau-
tivos amontonados. Josefo se salvó al refugiarse en una cueva con cuarenta de los
suyos a quienes disuadió del suicidio. Decidieron por fin matarse entre si y él
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quedó el ŭltimo; entonces se entregó a Vespasiano. Flavio Josefo se ganó el apre-
cio del vencedor, diciéndole que quería ser un maestro para Roma. Estuvo en el
asedio de Jerusalén por Tito y los libros sagrados de los hebreos le fueron entrega-
dos a él. Llegó a Roma con Tito y se le concedió la ciudadanía romana. En Roma
dedicó su tiempo al estudio disfrutando del aprecio y amistad de Tito y
Vespasiano. Escribió en siríaco una Historia de los Judíos, que luego tradujo al grie-
go, obra que gustó mucho a Tito. Escribió otra obra en veinte libros sobre las
Antigiledades de los Judíos, atacando los milagros citados en las Escrituras. Escribió
también dos libros Contra Apión, su gran enemigo. Fue llamado el Livio de los
griegos. Murié en el año 93 d.C. a los 56 de edad.

(166) De Antonio Juliano habla Flavio Josefo en su Historia de los Judíos, VI, 4.3; fue pro-
curador en Judea en el año 70 d.C. Escribió una obra histórica, hoy perdida, a la
que alude BARDON, H., La littérature latine inconnue, II, París, 1956, pp. 191 y 205.

(167) La idea cristiana del fin del mundo se trata de justificar desde posiciones estoicas
primero, luego epic ŭreas y por fin recurriendo a Platón; sin embargo el recurso a
los epicŭreos no es ŭtil, pues Lucrecio formula claramente que "nada se crea, ni
nada se destruye, sino que todo se transforma", principio a ŭn vigente para la físi-
ca modema.

(168) "La posibilidad de volver a vivir": tan importante idea es recogida en la antigile-
dad con gran interés por la teoría de la metempsicosis de Pitágoras, a quien
Minucio, siguiendo a Platén, califica como "uno de los sabios más célebres".
Segŭn Pitágoras el alma, tras la muerte, abandona el cuerpo y se reencarna en otro
ser. Las religiones mistéricas, en especial el orfismo, los misterios eleusinos, el
mitraísmo de origen persa y la religión de la diosa egipcia Isis, insistieron en la
existencia de una vida en el más allá; a tal idea el cristianismo la denominó "la
vida etema".
Curiosamente los dos personajes que más contribuyeron a forjar la idea de una
vida en el más allá, están relacionados con la mŭsica. Me refiero naturalmente a
Orfeo y a Pitágoras; el rastro que ellos dejaron en el murtdo romano en el campo
musical puede vislumbrarse en el libro de BAUDOT, A., Musiciens Romains de

l'Antiquité, París, 1973, o bien más sintéticamente en el artículo del mismo autor
titulado "La tradition musicale á Rome", CEA, III, 1974, 5-16. Existe evidentemen-
te una relación entre la mŭsica y el más allá: "la m ŭsica de las esferas" nos trans-
porta hacia el mundo más sublime; esa mŭsica celeste o celestial es estudiada por
MEYER-BAER, K., Music of spheres and the dance of death, Princeton, 1970, donde el
autor proyecta estas ideas relacionándolas incluso con el campo iconográfico. Son
interesantes sobre el tema algunas páginas del libro de ELIADE, M., Lo sagrado y lo
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profano, Madrid, 1967, como los capítulos titulados "Ritos de tránsito", pp. 155-
158, "Muerte e iniciación", pp. 164-166 y el titulado "Segurtdo nacimiento", pp.
166-169. Resulta también muy sugestivo el libro de NILSSON, M.P., Historia de la
religiosidad griega, Madrid, 1953, en especial el capítulo titulado "Las religiones de
los misterios", pp. 180-192, donde se insiste en la idea de que los paganos negaban
la idea de la inmortalidad del cuerpo, pero no la inmortalidad del alma (p. 185).
Un hombre muy preocupado por la religiosidad como es Plutarco, sostiene que
"las órdenes del dios amor son las ŭnicas que obedece Hades"; y por eso añade:
"Los amantes son capaces de regresar desde el Hades a la luz" (Plutarco, Sobre el
amor, Madrid, 1990, p., 90-91). Ello explica el regreso del más allá de Eurídice,
aunque por breve tiempo, y el retorno de Protesilao por un solo día.

(169) La idea de la creación ex nihilo suele atribuirse a San Agustín. Pues bien, por el
presente pasaje parece claro que Minucio habla ya de la creación a partir de la
nada con bastante antelación a Agustín. Minucio florece a fines del 11 e inicios del
III; y San Agustin muere en el 430.

(170) Aquí Minucio Ilama a Dios "el guardián de los átomos", logrando una síntesis del
dios urŭversal estoico y de la teoría atémica de la física epicŭrea. Mas ello parece
contradictorio: los átomos de Leucipo y Demécrito, y luego de la física epicŭrea,
son eternos, increados e indestructibles, y se mueven por el clinamen, de acuerdo
con leyes eternas e inmutables; los átolos pues, no necesitan de ningŭn guardián o
ente controlador, cual sugiere la sintesis de Minucio.

(171) Estas reflexiones de Minucio parecen surgidas, a modo de comentario exegético,
del pasaje bíblico que dice así:

"Es necesario que la semilla muera y se pudra en la tierra, a fin de que rebrote de
nuevo y fructifique y de frutos, como a ŭn nos siguen recordando en las Misas de
difuntos." Y Marco Aurelio, a la vez emperador y filósofo, reflexionaba:

"Has olvidado que el alma de cada uno es un dios, una derivación del ser supre-
mo." (Marco Aurelio, Pensamientos, XII, 26).

Por haber en el hombre huellas de lo divino, no puede el hombre morir del todo,
como postula DODDS, E. R., Paganos y cristianos en una época de angustia, Madrid,
1975, pp. 99-136, en un hermoso capítulo titulado "Hombre y mundo divino".

(172) La Laguna Estigia con contornos de fuego, por donde navega Caronte portando a
las almas en su barca hacia el Hades, fue pintada por Miguel Angel en una de las
paredes de la capilla Sixtina y es también tema favorito de Patinir, como su Paso
de la laguna Estigia del Museo del Prado. Los contornos de fuego de la laguna
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Estigia son un preclaro antecedente del infiemo cristiano; tan es así, que Minucio
lo emplea como argumento, cuando acaba de hablar de los "tormentos", tras la
muerte, y de la "paciencia" de Dios; es más, aclara Minucio seguidamente: "ella
(la laguna Estigia) está preparada para los tormentos etemos".

(173) Descripción del infiemo y de sus tormentos etemos, digna de la Inquisición o
Santo Oficio.

(174) La "próspera Fortuna" reparte dichas y riquezas, placeres y fortunas. Porta el
cuemo de la abundancia en una mano y a sus pies hay un Cupido alado. Bupalo
fue el primero que esculpió una estatua de esta diosa para los habitantes de
Esmirna y la representó con la estrella polar sobre su frente y el cuerno de la
abundancia en un brazo. En Roma al menos ocho templos estaban dedicados a
esta diosa. Tulo Hostilio fue el primero en erigirle un santuario en Roma; por ello
se sabe que ya en tiempos de la monarquía se rendía culto a esta diosa. También
en Preneste y en Antium poseía esta diosa templos. El Museo Arqueológico de
Mérida posee una estatua suya, que acredita su culto en Hispania. Sobre la
influencia de la diosa Fortuna en la Edad Media puede verse el libro de PATCH,
H. R., The Goddess Fortuna in Medieval Literature, Cambridge, 1927, muy sugerente
pese a su lejanía en el tiempo. Véase también BODELON, S., "Reminiscencias clá-
sicas en el Corbacho y en el Laberinto de la Fortuna", II, ENTEMLI, 1990, pp.29-39.
E igualmente interesante resulta el artículo de GREEN, O. H., "Sobre las dos
Fortunas", Studia Philologica, Madrid, 1961, II, pp. 143-154.

(175) Precisamente el fado = fatum, quiere decir etimológicamente "lo hablado por los
dioses", de la raíz del verbo latino fa-ri, griego fe-mi. Sobre el destino escribió
Ésquilo:

"Ni uno muere pese a haber recibido muchas heridas si no Ilegó el término de su
vida, ni uno escapa a su destino fijado, aunque esté sentado junto al hogar de su
casa" (Esquilo, Fragmentos, 362).

Importante para ver la posible influencia del hado pagano en el destino del
naciente cristianismo es el artículo de GUILLÉN, J., "El hado en la teología de
Cicerán", Helmantica, 30, 1979, 197-336. Para la influencia del hado y el destino en
la época medieval debe tenerse en cuenta el libro de ARIAS, R., El concepto de des-
tino en la literatura medieval española, Madrid, 1970, así como el libro de CIOFFARI,
V., Fortune and Fate from Democritus to St. Thomas Aquinas, Nueva York, 1935.

(176) Este es un pensamiento de Séneca que dice así: No es pobre el que tiene poco, sino
el que desea mucho (Séneca, Los aforismos de oro, Barcelona, 1981, selec. traduc., y
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notas de A. LAURENT, pensamiento CXL); hay otros pensamientos muy próxi-
mos como por ejemplo: "No está en tus manos el ser rico, pero sf el ser feliz"
dem pensamiento CXLVIII); "La riqueza suele privarnos de saborear cosas mejo-
res" (thídem pensamiento CXXXIX); "Nunca es pobre quien vive conforme a la
naturaleza, ni rico quien lo hace conforme a las opiniones (ibídem pensamiento
CXXXVIII). Sobre las diferencias entre los autores de la época de S. Agustín y sus
predecesores sobre el particular véase el libro de MARKUS, R., The end of ancient
christianity, Cambridge, 1991. Y para los primeros siglos cristianos véase TES-
TARD, M., Chrétiens latins des premiers sibcles. La littérature et la vie, Parfs, 1981.

(177) El combate entre el vicio y la virtud es también una idea estoica que fue asumida
por el cristianismo. Algunos pensamientos senequianos subyacen en tal contien-
da, como por ejemplo: "Tampoco trastorna el ánimo del vardn fuerte la Ilegada de
las adversidades", (Séneca, Tratados Morales, Madrid, 1972, traduc. de P. FER-
NANDEZ NAVARRETE, p. 11); o como "los grandes varones se alegran a veces
con las cosas adversas", ibídem, p. 16; o como " el deleite alcanza a la más torpe
vida y la virtud no admitirá esta compañía", ibídem, p. 29. o como aquella bella
metáfora donde resume así Séneca la vida del hombre: "Muchos hombres hay,
que habiendo de navegar, no se acuerdan de que hay tormentas", ibídem, p. 75.
Ese combate entre el vicio y la virtud y su repercusidn en el arte ha sido estudiado
por KATZENELLENBOGEN, A., Allegories of the Virtues and Vices in Medieval Art,
Nueva York, 1939.

(178) Se trata de otro pensamiento de Séneca que dice: "El fuego apura el oro y la cala-
midad a los varones fuertes", (Séneca, Tratados Morales, Madrid, 19 72, p. 21) .

(179) Otro pensamiento que procede de Séneca: "Las cosas que mucho suben general-
mente caen", (Séneca, Los aforismos de oro, Barcelona, 1981, pensamiento LIII); o

bien ése otro que reza asf :"cuanto más alto se Ilega, más expuesto se está a una
caída", (ibidem, pensamiento C). Para la influencia de Séneca en el naciente cristia-
nismo véase CODOÑER, C., L. Anneo Séneca. Diálogos, Madrid, 1984, cuya intro-
ducción analiza el sentido de la obra de Séneca, así como su influencia en el cris-
tianismo, pasando revista a opiniones recientes.

(180) Para los griegos el sueño y la muerte (hipnos y thánatos) eran hermanos, como
muestra el grupo escultdrico de San Ildefonso del Museo del Prado. Ante las fuer-
tes influencias grecolatinas en Minucio, Monceaux piensa que Minucio reduce su
religión a una filosoffa: véase MONCEAUX, P., Histoire littéraire de l'Afrique chré-
tienne, I, París, 1901, p., 504. Incluso hay quien piensa que Minucio es un monote-
ísta que no acepta los dogmas cristianos, como BAEHRENS, E., Minucio Fel.
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Octavius. Leipzig, 1886, p. XI. Otros estiman que Minucio es un neófito aŭn no
muy iniciado en los misterios cristianos, como opina KUEHN, R., Der Octavius des
Min. Fel., Leipzig, 1882, p. 61. Pero segŭn Beaujeu lo que Minucio omite, volunta-
riamente se lo calla para no contrariar posibles tesis oficialistas de las autoridades
eclesiales: véase BEAUJEU, J., Minucius Felix Octauius, París, 1964, p. XVII. En mi
opinión, creo que Minucio se hizo cristiano por necesidades tácticas; como aboga-
do tenía clientes que eran cristianos y debía defender sus causas; no conocía a
fondo los dogmas, ni los textos cristianos, pero sí había Ilegado filoséficamente a
la conclusión de la necesidad de un ŭnico Dios, especialmente por la vía del estoi-
cismo y del neoplatonismo, cuyas ideas afloran en su obra literaria por doquier.

(181) Sobre la negación de los cristianos a participar en la vida pŭblica argumentó tam-
bién Celso cuando escribe: "Sólo tienen dos caminos (los cristianos) : o rehusar
seguir las ceremonias pŭblicas y rendir homenaje a los que las presiden,...o parti-
cipar de las cosas de la vida, tanto de sus bienes, coma de sus males": véase
BODELON, S., El Discurso verdadero contra los cristianos. Celso, Madrid, 1988, p.
119. Pero Minucio en el presente pasaje argumenta en pro de la abstención cristia-
na a participar en los espectáculos, fiestas p ŭblicas, competiciones y carreras.
Estaba prohibido a los cristianos por sus propias autoridades participar en las
fiestas paganas, comer y divertirse con los paganos, asistir a sus espectáculos, jue-
gos y demás reuniones paganas, excepto para hacer las compras necesarias (Const.

Apost., II, 62).

(182) Obsérvese la doble antítesis y el paralelismo: El término "realidad" se opone a
"ficción" y "pedís el homicidio" se opone a "lo lloráis". Sobre los actores que esce-
nifican los amoríos de los dioses y fingen jadeos, suspiros amorosos y violaciones,
ya ironizó Juvenal cuando escribió:

"Cuando Batilo se pone a bailar lascivamente la pantomima Leda, Tucia no puede
contener su pasión y Apula exhala largos suspiros, como si la abrazaran..."
(juvenal, Sátiras. VI, edic. de BALASCH, M., Madrid, 1965, p. 54).

(183) Sobre el desprecio cristiano hacia los sacrificios sagrados a los dioses también
escribió Celso en los siguientes términos:

"La aversión a los cristianos a los templos, las estatuas y los altares... su rechazo a
participar en las ceremonias p ŭblicas, se asienta en la misma concepción errada de
la divinidad", (BODELON, S., op, cit, p. 113).

(184) Hay un gran colorido poético en esta amplificada alusión preciosista al tema de la
rosa, que no podía faltar en un sutil estilista como es Minucio Félix; hay gran
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dosis de carga poética en las alusiones en creciente gradación: "flores de la prima-
vera", "cuando cortamos la rosa primaveral y el lirio", "las flores perfumadas". Se
perciben aquí ecos de la tradición latina del tema de la rosa desde Catulo:

(Amor)...cecidit uelut prati
ultima flos, praetereunte postquam
actus aratro est. (Catulo, Carm., XI, vv. 22-24).

Pasando por bellas evocaciones, como aquella de Horacio:

Flores amoenae ferre iube rosae
dum res et aetas et sororum
fila trium patiuntur atra. (Horacio, Carm., II, 3, vv. 14-17).

Tal tradición del tema de la rosa se continŭa con el Peruigilium Veneris, con el bello
poema De rosis nascentibus, así como con el poema de Ausonio Collige, virgo, rosas,

traducido por Fray Luis de Leŭn y por Fernando de Rojas, y que inspirŭ a Lope de
Vega su célebre soneto: "En tanto que de rosas y azucenas". Ya la literatura griega
nos brindó mŭltiples referencias al tema de la rosa; un s ŭlo ejemplo:

"Trenzando una corona una vez encontré a Eros entre las rosas, y tras sujetarlo
por las alas, lo sumergi en el vino; tomé la copa y me lo bebí; y ahora con sus alas
me cosquillea en mis entrañas." (Anacreánticas, 6.).

La Edad Media se recreó también en el tema, por ejemplo en Cancionero de Ripoll,

poema 2, versos 13-14 se dice:

Ipsa colligebat flores, quibus calathos replebat.

El tema ha permanecido hasta tiempos modemos, cual cabía suponer:

"iGocemos de la vida y cortemos las rosas antes de que se marchiten!" (KIERKE-
GAARD, Diario de un seductor, Barcelona, 1977, p. 136).

(185) Fue Aristófanes quien calificó a Sócrates como "el bufón del Atica", al escenificar
Las Nubes en el año 424 a.C. Dado que el pagano Cecilio recurrió a Sócrates para
argumentar contra el cristianismo, ahora Minucio para defenderlo debe despresti-
giar al maestro. Pero el Stkrates de Aristófanes no responde a la realidad; parece
que el comediógrafo quiso ridiculizar a la burguesía progresista, que ansiaba
verse libre de la carga de tradiciones del pasado. Pero el Sŭcrates real es mucho
más de lo que el personaje Estrepsíades dice de él en Las Nubes, porque las leccio-
nes socráticas no resultaron ŭtiles a su hijo Fidípides. Sobre el particular véase
CAMPILLO, N. VEGAS, S., Sócrates y los sofistas, Valencia, 1976, p. 24. Y, por otra
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parte, en la vida real, aconteció que el acusador Anito se sentía privado de su hijo
por la nueva educación; y en vez de descargar su ira sobre los responsables de la
nueva educación, lo hizo sobre Sócrates indebidamente; sobre este aspecto puede
verse TOVAR, A., Vida de Sócrates, Madrid, 1947, p. 339.

(186) Arcesilao de Pitane, en Eolia, fue discípulo de Polemón. Visitó Sardes y Atenas,
donde fundó la Academia Media en el año 268 a.C. Famoso por su ingenio, ense-
ñó a la manera socrática y leyó ávidamente a Platón. Combatió la teorfa estoica
del conocimiento, segŭn la cual se conoce a partir de imágenes sensibles. Algunos
de sus discípulos le dejaron por Epicuro, pero ningŭn discípulo del maestro del
jardín dejó a Epicuro por Arcesilao; ello le Ilevó a decir:

"Es fácil hacer un eunuco de un hombre, pero es imposible hacer un hombre de
un eunuco".

Murió Arcesilao a los 75 años de edad en el 241 a.C. Para los poemas de Arcesilao
véase P. VAN DER MOHLL, Studi in honore di U. Paoli, Florencia, 1955, pp. 717 y ss.
Cita también Minucio aqui a Carnéades de Cirene, fundador de la Academia
Nueva de la que estuvo al frente hasta el año 137 a.C. En el 155 a.C. participa en
una célebre embajada ateniense a Roma junto con Diógenes el estoico y el peripa-
tético Critolao. Cicerón en De Natura deorum, III y en De Diuinatione, II, recuerda

sus ataques contra la creencia en los dioses. Y el mismo Cicerón en De Republica,

III, evoca su discurso en favor de la justicia en Roma en el año 155 y su discurso
contra la justicia al dfa siguiente; esto produjo desconcierto y honda impresión en
Roma. Catón el Censor expulsó de Roma a los filósofos de la embajada ateniense
con el pretexto de que corrompfan a la juventud romana. Carnéades no dejó nada
escrito, pero sus discfpulos, en especial Clitómaco, transmitieron sus ideas.

(187) En tiempos modernos una grácil reconstrucción novelesca sobre la vida de
Simónides puede verse en RENAULT, M., El cantante de salmos, Barcelona, 1988,
donde se presenta a Simónides como el ŭltimo representante de la poesia lfrica de
tradición oral, haciéndole acudir a las competiciones poéticas y musicales del
mundo griego; pinta la autora su infancia en Ceos, su juventud en Éfeso, su
madurez en Samos, su larga estancia en Atenas, sus escapadas a Eubea, sus viajes
musicales a Corinto, Nemea, Delfos y Olimpia; los mejores momentos .del libro de
Mary Renault, a mi entender, son los encuentros con Hiponacte, Ibico, Anacreonte
y Pitágoras. Simónides de Ceos (556-468 a.C) es el ŭltimo personaje literario al que
recurre Octavio en su discurso en defensa del cristianismo; se le presenta en la
corte de Hierón de Siracusa, donde el tirano le pregunta sobre la esencia de los
dioses. Pero Simónides da largas al asunto, por no hallar una respuesta precisa.
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(188) Obsérvese el paralelismo de argumentaciones entre el discurso de Octavio y el de
su oponente Cecilio. "No hablamos, sino que vivimos", dice Octavio; es una con-

tradicción, ya que él ha hablado muchísimo más que su oponente pagano. Puede
verse el discurso de Cecilio, con comentario crftico, en BODELON, S., "El discurso

anticristiano de Cecilio en el Octavio de Minucio Félix", MHA, XIII-XIV, 1992-

1993, pp. 247-294; exactamente el discurso de Cecilio ocupa las páginas 247-260,
bastante menos espacio que el discurso de Octavio en el presente artículo.

(189) Estas palabras "la verdad sobre la divinidad llegó a sazón en nuestro tiempo",
han merecido un análisis detallado de BUCHHEIT, V., "Die Wahreit im Heilsplan
Gottes bei Minucius Felix (Oct. 38, 7)", VChr., XXXIX, 1985, 105-109, donde se sos-
tiene que las palabras "ueritas diuinitatis nostri temporis aetate maturuit" expre-
san un pensamiento central de Minucio Félix. Tal verdad Ilegada a sazón, en reali-
dad, es el proyecto de redención de la venida de Cristo, segŭn Buchheit. Minucio
no ha querido citarlo directamente, pero lo sugiere. Otros autores, en cambio, pre-
fieren insistir en la intensa vida intelectual de algunos cristianos primitivos, como

Minucio, para asimilar la literatura y filosofía de los siglos precedentes; tal es el

caso de CLARKE, G.W., The Octavius of M. Felix, Nueva York, 1974, p. 32. Poner el
énfasis en este segundo aspecto me parece personalmente mucho más interesante.

(190) No hablan ya aquí los personajes, sino el mismisimo autor, Minucio Félix, que act ŭa
como "árbitro" y juez. Pero es un juez parcial, ya que él es un cristiano recién con-
vertido. Y así el cristiano Octavio es el vencedor en esta dialogada contienda, "por-
que rebatió a los malvados con aquellas mismas armas de los filósofos". Así la filoso-

fía antigua resultó absorbida por la teología-filosófica platonizante con cierta dosis
de estoicismo; antes ya insistió en esta idea algŭn autor como CAPPELLETTI, A. J.,

"Minucio Félix y su filosofía de la religión", RVF, XIX, 1985, 7-62.

(191) Aquí el pagano Cecilio no sólo se declara vencido en este debate dialéctico, sino
que incluso se cambia de bando, pasándose al cristianismo. Cree por ello haber
salido ganador de la contienda, al conocer la verdad, "triunfando sobre el error",
escribe Minucio. Hay aquí, tal vez, ecos de la teología de los ebionitas y los naza-
renos, así como de Filón y los esenios, para quienes el mundo es un campo de
batalla entre el bien y el mal; el bien acabará por imponerse, como aquí le ocurre

al pagano Cecilio, por haber sabido atender el buen discurso del cristiano Octavio;

véase sobre el particular, RENAN, E., Marco Aurelio y el fin del mundo antiguo,

Buenos Aires, 1965, p. 42.

(192) El final de este diálogo de Minucio Ilamó la atención a Carver, quien ve aquí

influencias del Didlogo de los oradores de Tácito. El fin de ambas obras coincide con
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el final del día y la Ilegada del atardecer: "...el sol está ya próximo al ocaso". Mas
también la Égloga I de Virgilio finaliza con el ocaso (maioresque cadunt altis de
montibus umbrae), sin que por ello haya que pensar en mutuas interferencias.
Pero hay más, mientras Tácito enfatiza entre elocuencia y paz, a Minucio le intere-
sa más resaltar la relación entre elocuencia y verdad: "...restan algunas cosas que
no oscurecen la verdad". Ambos coinciden en la propuesta de proseguir otro día
la charla y la discusión, así como en la necesidad de clarificar más el tema.
Así la influencia de Tácito en Minucio, aunque algo alterada, puede rastrearse cla-
ramente, segŭn Carver; véase CARVER, G.L., "Tacitus Dialogus as a source of
Minucius Felix'Octavius", CPh, LXIX, 1974, 100-106. Creo, más bien, que es un
topos literario el finalizar una obra discursiva o narrativa con el recurso al atarde:
cer, al ocaso o al sol próximo a su declive y las estrellas prontas para ornar el
cielo. Resultaría prolijo en demasía enumerar el c ŭmulo de obras, desde los grie-
gos a la novela moderna, en donde para evitar tm final brusco, se busca la suave
transición del recurso a este topos literario. Por ello la observacién de Carver me
parece innecesaria.

(193) Este final tan feliz ha hecho pensar a muchos que esta obra, en realidad, no ha
sido más que una ficción de Minucio Félix; resulta evidente que existen muchos
elementos reales; pero ese final "tan feliz para la causa cristiana" ha hecho vacilar
a muchos. Discute ampliamente este problema FERRARINO, P., "Il problema
artistico e cronologico del'Octavius", Scritti scelti. Opuscoli accadem., XV, Florencia,

1986, pp. 222-273; sitŭa cronológicamente el Octavius entre el Aduersus Praxeam de

Tertuliano (año 213 d.C.) y el Quod idola non sint de Cipriano (año 258 d.C.).
Frassinetti discute también estos dos problemas, cronología y posible ficción de la
obra de Minucio; para él el Octauius de Minucio es posterior al Apologeticum de
Tertuliano y la puesta en escena de los personajes es a veces confusa y contradic-
toria; véase FRASSINETTI, P., "Finzione e realtá nell'Octavius", Athenaeum, XLVI,

1968, 327-344. Por mi parte, y a modo de conclusión, creo que hay razones sufi-
cientes para creer que el Octauius de Minucio no es una obra de ficción, sino que
responde a personajes y circunstancias reales; respecto al problema cronológico,
creo que, tras cuanto se ha dicho aquí y en otro artículo dedicado al tema en el
nŭmero anterior de esta misma revista, podemos situar este diálogo poético en
prosa en la segunda década del siglo 111 d.C., esto es, entre los años 210 y 220 con
muy escasas posibilidades de margen de error. Probablemente fue escrito poco
después del edicto de Caracalla del año 213, cuya extensión de la ciudadanía
romana a todos los sŭbditos del imperio, significaba aceptar, en cierto modo, la
idea estoica del ciudadano universal y también la idea de la hermandad entre
todos los hombres.
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